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Introducción a la I Parte

Empecé a leer la Biblia a una edad muy temprana a causa 
de un incidente con una historia infantil. Mi madre había 

decidido leerme, Los Tres Cerditos cuando era muy pequeño. 
Por supuesto, ella pensaba que yo disfrutaría los graciosos cer-
ditos. Pero siendo un amante de los perros, sentí lástima por 
el lobo. El último dibujo que había en el libro me atormentó. 
El lobo había bajado por la chimenea y aterrizado en una olla 
de agua hirviendo. Solo se podía ver la nariz y los ojos. En los 
días siguientes dejé de hablar y me senté en un rincón y tar-
tamudeaba, “¡Pobre lobo!, ¡Pobrecito el lobo!”

Después de este suceso, mi madre decidió leerme solo histo-
rias bíblicas. Yo haría que cada noche me leyera tantos capítulos 
como fuera posible de la Historia de la Biblia de Hurlbut. Tan 
pronto como aprendí a leer, recibí una Biblia “King James”, la 
cual me leí de principio a fin, varias veces cada año. Uno de 
mis libros favoritos era el Apocalipsis, pero tuve que estudiar 
intensamente el resto de la Biblia en orden con el fin de que 
esta tuviera sentido.

Cuando tenía como tres años de edad aproximadamente, 
fingía ser un predicador de un circuito y montaba mi caballo 
balancín de pueblo en pueblo. Yo daría mi mensaje en cada 
lugar, de modo que la gente pudiera arrepentirse y creer al 
evangelio y ser salvos. ¡No quería que ninguno terminara como 
ese pobre lobo!

A la edad de cuatro años, oraba que Dios llamara a mis 
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padres para ser misioneros de manera que no tendría que espe-
rar hasta que creciera para ser uno de ellos. Cuando tuve ocho 
años de edad, nuestra familia estaba en el campo misionero. 
Llegamos a Colombia el 3 de enero, de 1964.

Mi profesor de octavo grado escolar en la Base Misionera 
en Colombia donde fui criado estaba dedicado a estudiar la 
profecía bíblica. Clifford Cartee era un humilde, y tranquilo 
caballero sureño quien había sido un capellán del Ejército de 
los Estados Unidos en la II Guerra Mundial con la 17ª División 
Aerotransportada. Él se retiró con el rango de coronel y se fue de 
misionero. Más tarde, me enteré que había ganado una Estrella 
de Plata en el campo de batalla por su sobresaliente heroísmo e 
intrepidez (muy raro para un capellán que ni siquiera portaba 
un arma de fuego).

A pesar de su educación y credenciales como Bautista Sureño, 
el Sr. Cartee tenía serias dudas y preguntas acerca del predomi-
nante punto de vista evangélico y las doctrinas en relación a 
la profecía. Él tenía la firme convicción que los cristianos no 
deberían temer a la gran tribulación. Él me enseñó a leer la 
Biblia con una mente abierta y buscar el testimonio del Espíritu 
Santo. El señor Cartee me enseñó a no tomar versículos fuera 
de contexto y a comparar los pasajes sin seleccionar versículos 
predilectos y encajonarlos conjuntamente para respaldar un 
previo adoctrinamiento religioso.

A la edad de trece años, pude ver que las ideas preconce-
bidas y las suposiciones estaban afectando a los escritores de 
la mayoría de los libros sobre la profecía bíblica que leía en la 
Base Misionera, donde mi padre estaba a cargo de los equipos 
de traducción bíblica trabajando en cuarenta y dos idiomas. 
Yo devoraba una inmensa selección de literatura. La mayor 
parte de la confusión parecía provenir del fracaso para definir 
terminología clave de acuerdo a su uso, de la trayectoria, y el 
significado en las Sagradas Escrituras.
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Mis padres se pusieron electrizados cuando volví un día a 
casa y les dije que ya no creía más en la doctrina del arrebata-
miento secreto. Su primera y desesperada reacción fue intentar 
silenciar al sr. Cartee de quien pensaban debió haberme lavado 
el cerebro. Sin embargo, se me dio la oportunidad de defen-
derme y pasé varias horas repasando sobre los pasajes claves 
de las Sagradas Escrituras con mis confundidos padres. Me 
requirió seis meses para ganar finalmente.

Desde entonces, y en adelante, la bendición y la unción de 
Dios sobre el ministerio de mis padres aumentó de manera 
notable. Reconozco a mis padres y a grandes mentores como 
Clifford Cartee entre los que pusieron la base fundamental 
para gran parte del tremendo movimiento de Dios que está 
sacudiendo hoy a Colombia.

Empezando con una intensa persecución en 1980, y con-
tinuando durante veinticinco años, más de mil misioneros 
extranjeros dejaron el país o fueron llamados de regreso por 
sus juntas directivas misioneras. Miles de pastores huyeron o 
fueron asesinados. Cientos de edificios de las iglesias fueron 
abandonados o destruidos.

El sr. Cartee, ahora está con el Señor; él me había enseñado 
que esa gran persecución y tribulación brindarían una oportuni-
dad de oro para el evangelio y que no deberíamos temer perder 
nuestras vidas por la causa de Cristo. Nosotros permanecimos 
en Colombia, y el sr. Cartee estaba en lo correcto. La acometida 
enemiga fue intensa y esta no termina en tan solo unos pocos 
años. Esta continúa, pero la gracia de Dios es aún mayor.

El libro de El Apocalipsis describe no solo la persecución que 
se origina de Satanás, sino que, además anuncia el día cuando 
Dios intervendrá y limpiará la tierra. Esto es definitivamente 
algo para anhelar si estamos bien con él.

Muchos pastores y líderes han sido torturados o asesinados 
en Colombia en las últimas décadas más que en cualquier otro 
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país sobre la faz de la tierra. Más de quinientos de mis amigos 
cercanos y conocidos han sido asesinados aquí en Colombia. 
De acuerdo a las Naciones Unidas, Colombia ahora tiene más 
de seis millones de personas desplazadas, muchas de ellas son 
creyentes. Esto es superado solo por Siria.

He sido tomado como rehén cinco veces por guerrilleros, 
tres veces por las fuerzas delincuenciales de paramilitares, y 
encarcelado dos veces por el gobierno. Numerosos atentados 
han sido hechos de continuo a mi vida. Sin embargo, mis peores 
enemigos no son los actores armados de la guerra colombiana 
(muchos de los cuales han venido al Señor), sino más bien, de 
grupos religiosos que temen que nuestra literatura y transmis-
iones de radio causarán que las personas escapen de su pesada 
mano a la libertad del Espíritu Santo. Miles que se van multi-
plicando están encontrando la libertad, ya que uno de los más 
grandes avivamientos en la historia ha sido encendido en esta 
tierra. Este avivamiento ha aumentado poco a poco desde 1932. 
Ya que mucho de esto no está en el centro de la atención pública 
y está en medio de severa persecución en medio de la selva y 
las montañas, ha sido más difícil que alguien lo contamine.

Veo el actual avivamiento en Colombia (del cual fluyen 
los mensajes espontáneos contenidos en este libro), como una 
continuación de lo que Dios ha estado haciendo durante siglos 
con la Reforma y el Gran Despertar. En el siglo pasado hubo 
gran confusión que ha ido disminuyendo considerablemente 
la fuerza y el fluir del avivamiento en Norteamérica.

Esto sucede cuando los teólogos deducen el significado de 
palabras claves en las Sagradas Escrituras del uso pagano con-
temporáneo y otras fuentes, en lugar de mirar la introducción de 
Dios, el desarrollo, y el uso final de estas palabras y conceptos 
claves a través de toda la Biblia, empezando con la narrativa del 
Antiguo Testamento Hebreo, luego en los profetas, y después 
en la transición del Griego en el Nuevo Testamento.
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La edición en Español de la Biblia del Jubileo, también cono-
cida como Reina Valera 2000 o Versión Antigua (SEV), en la 
cual pasé diez años editando y traduciendo junto con la edición 
inglesa, está diseñada para ayudar a la persona promedio a 
entender la sencillez de las Sagradas Escrituras. La Biblia del 
Jubileo se basa en las traducciones y el estudio del comienzo de 
la Reforma que surgió bajo intensa persecución.

Esta es ideal para los líderes de las iglesias (o congregaciones) 
perseguidas que no tienen una biblioteca de referencia personal. 
Millones de copias de esta Biblia en Español, está ahora en uso. 
En el año 2000, que fue el primer año en que pusimos la ver-
sión de audio en servidores de Internet, más de dos millones 
de copias fueron descargadas gratis.

Dentro de los límites del idioma, ya sea en Español (o Inglés), 
una palabra es traducida de la misma manera en toda la Biblia, 
eliminando hasta donde sea posible el uso de sinónimos. Esto 
permite que la Biblia se interprete por sí misma. Los significados 
claves de nombres propios y terminología clave en esta presente 
obra en relación con el libro de El Apocalipsis son derivados 
de esta Biblia en español y las fuentes están enumeradas en la 
guarda.

Antes de continuar, es importante tomar nota de la última 
cosa que hizo Jesús antes de su ascensión:

Entonces les abrió el sentido para que entendieran 
las Escrituras. (Lucas 24:45)

Pídale al Señor Jesús que le abra su sentido y lea las siguientes 
páginas con un corazón abierto y una mente abierta.

Martín Stendal
Abril 17, de 2015





Capítulo 1

El Hijo del Hombre aparece

Apocalipsis 1
1La revelación de Jesucristo, que Dios le dio, para 
manifestar a sus siervos las cosas que conviene que 
sean hechas presto; y envió, y las indicó por señales 
por su ángel a Juan su esclavo,

El Apocalipsis de Jesucristo significa la repentina revelación 
de Jesucristo. Juan recibió esta revelación por señales porque 

su contenido era imposible de expresar en un lenguaje normal. 
Por lo tanto, las señales de este libro, deben ser interpretadas o 
descifradas de acuerdo a la manera que ellas han sido descritas 
anteriormente en la Biblia.

Las personas que son contratadas reciben salario, pero los 
siervos (esclavos) tienen un dueño. Esta revelación es para 
mostrar a los creyentes (esclavos del Señor Jesucristo), lo que 
ellos necesitan hacer. Con el fin de ver las cosas desde su punto 
vista, el Señor debe abrir nuestro sentido como él lo hizo con 
sus discípulos. Entonces les abrió el sentido, para que entendi-
eran las Escrituras (Lucas 24:45).

Esto incluyó a Juan.
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2el cual ha dado testimonio de la palabra de Dios, y 
del testimonio de Jesucristo, y de todas las cosas que 
ha visto.

3Bienaventurado el que lee, y los que oyen las pal-
abras de esta Profecía, y guardan las cosas que en 
ella están escritas, porque el tiempo está cerca.

El Espíritu Santo puede aplicar este libro en varios niveles. Un 
mensaje es para cada uno de nosotros como individuos; otros 
mensajes son para congregaciones o iglesias. Indudablemente, 
una aplicación histórica permea a todo lo largo de la historia 
de la iglesia. Pero, la plenitud de esta revelación tiene que ver 
con el inminente día del Señor.

4Juan, a las siete iglesias que están en Asia: Gracia 
sea con vosotros, y paz del que es y que era, y que ha 
de venir, y de los siete espíritus que están delante de 
su trono;

5y de Jesús el Cristo, el testigo fiel, el Primogénito de 
los muertos, y Príncipe de los reyes de la tierra. Al 
que nos amó, y nos ha lavado de nuestros pecados 
con su sangre,

6y nos ha hecho reyes y sacerdotes para Dios y su 
Padre: a él sea gloria e imperio para siempre jamás. 
Amén.

7He aquí que viene con las nubes, y todo ojo le verá, 
y los que le traspasaron; y todos los linajes de la 
tierra se lamentarán sobre él. Así sea. Amén.

8YO SOY el Alfa y la Omega: principio y fin, dice 
el Señor, el que es y que era y que ha de venir, el 
Todopoderoso.
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9Yo Juan, vuestro hermano, y participante en la trib-
ulación y en el Reino, y en la paciencia de Jesucristo; 
estaba en la isla que es llamada Patmos, por la pal-
abra de Dios y el testimonio de Jesucristo.

Patmos significa “mi muerte”. La Palabra de Dios y el testimo-
nio de Jesucristo traerán la muerte del viejo hombre natural 
dentro de cada uno de nosotros.

10Yo fui en el Espíritu en el día del Señor, y oí detrás 
de mí una gran voz como de trompeta.

El día del Señor está profetizado por todos los profetas y está 
ligado al séptimo milenio, el séptimo día profético. Esta frase 
ocurre treinta y dos veces en as Escrituras, y este es el último 
uso (lo cual significa que esta es una clave para comprender el 
cumplimiento del día del Señor).1

11que decía: YO SOY el Alfa y la Omega, el prim-
ero y el último. Escribe en un libro lo que ves, y 
envíalo a las siete Iglesias que están en Asia: a 
Éfeso, a Esmirna, a Pérgamo, a Tiatira, a Sardis, a 
Filadelfia, y a Laodicea.

Este libro está dedicado a las congregaciones localizadas en Asia 
(que significa “oriente”). Abraham fue llamado del oriente y viajó 
al occidente a la Tierra Prometida. Los sabios vinieron del ori-
ente siguiendo la luz de la estrella y encontraron al Cristo, niño.

12Y me volví a ver la voz que hablaba conmigo; y 
vuelto, vi siete candeleros de oro;

Si fuéramos a hacer un candelero de acuerdo con las instruc-
ciones dadas a Moisés en Éxodo, este sería hecho de una sola 
pieza de oro martillado con sesenta y seis2 características elab-
oradas detalladamente, veintidós manzanas, veintidós flores, 
y veintidós tazones.

El candelero debe ser hecho de oro (símbolo de la naturaleza 
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de Dios) y ser alimentado con aceite (símbolo del Espíritu Santo) 
y ser encendido con el fuego de la presencia de Jesucristo de 
manera que el Lugar Santo (el ámbito de los sacerdotes en Israel 
que simboliza el sacerdocio de todos los creyentes en la Iglesia) 
pudiera tener la luz de Dios.

Juan vio al Señor Jesús revelado en medio de los siete can-
deleros. Él tuvo que volverse para verlo. Nosotros también ten-
emos que hacer un giro de 180 grados de cambio de dirección 
si vamos a verlo en su gloria.

13y en medio de los siete candeleros, uno semejante 
al Hijo de hombre, vestido de una ropa que llegaba 
hasta los pies, y ceñido por los pechos con una cinta 
de oro.

14Y su cabeza y sus cabellos eran blancos como la 
lana blanca, como la nieve; y sus ojos como llama 
de fuego;

15y sus pies semejantes al latón fino, ardientes como 
en un horno; y su voz como ruido de muchas aguas.

16Y tenía en su diestra siete estrellas; y de su boca 
salía una espada aguda de dos filos. Y su rostro era 
como el sol cuando resplandece en su fuerza.

17Y cuando yo le vi, caí como muerto a sus pies. Y él 
puso su diestra sobre mí, diciéndome: No temas; YO 
SOY el primero y el último;

18y el que vivo, y he sido muerto; y he aquí que vivo 
para siempre jamás, Amén. Y tengo las llaves del 
Hades y de la muerte.

19Escribe las cosas que has visto, y las que son, y las 
que han de ser después de estas.
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El libro de El Apocalipsis es acerca de las cosas que Juan vio, 
cosas que estaban sucediendo incluso mientras escribía, y las 
que sucederían después de estas. Este cubre la historia completa 
de la iglesia con énfasis en el fin de los tiempos. Algunos han 
aplicado el mensaje de las siete cartas a siete etapas de la his-
toria de la iglesia, en cuyo caso estamos ahora en el escenario 
señalado a Laodicea. Puede haber algo de verdad en esto. Sin 
embargo, estoy convencido que el pleno cumplimiento de esta 
profecía es en el día del Señor, el cual está ahora sobre nosotros. 
Por lo tanto, todas estas cartas son pertinentes para nosotros 
hoy, mientras Jesucristo regrese y cumpla todas sus promesas 
de juicio y recompensa.

20El misterio de las siete estrellas que has visto en mi 
diestra, y los siete candeleros de oro. Las siete estrel-
las son los ángeles de las siete iglesias; y los siete 
candeleros que has visto, son las siete Iglesias.3

Siete ángeles se refieren a todos los ángeles de todas las con-
gregaciones. Siete candeleros indican todos los candeleros, todas 
las congregaciones que existen sobre la tierra. Siete indica que 
son completos y nada falta.

Una de las primeras cosas que podemos deducir aquí es que 
no hay una sola iglesia o congregación; hay muchas y se definen 
por localidad y no por afiliación denominacional.

De las referencias a congregaciones en las casas en el Nuevo 
Testamento (Filemón 2), vemos que los creyentes estaban 
reuniéndose en muchos sitios a través de determinada ciudad 
o lugar, incluso este versículo menciona un ángel especial por 
localidad. Jesús dijo, que dondequiera que estén reunidos dos 
o tres en su nombre, él estaría allí (Mateo 18:20). Su presencia 
está simbolizada por el candelero, y él puede mantener o reti-
rar su presencia (luz) de cualquier congregación establecida.

Aunque hay muchas congregaciones diferentes (iglesias), 
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hay solo un cuerpo de Cristo. El cuerpo de Cristo es universal 
(Efesios 4:4). Este se forma de personas que han muerto y han 
ido a estar con el Señor, así como los que están vivos y ahora 
permanecen de cada uno de los que han respondido al evange-
lio y están unidos a Cristo. Con frecuencia creamos un prob-
lema cuando usamos el término cuerpo local de Cristo, porque 
tarde que temprano, alguien quiere ser la cabeza del cuerpo 
local y empieza a desplazar a Cristo. Sin duda alguna, hay un 
solo cuerpo y el cuerpo solo tiene una cabeza. Cada miembro 
del cuerpo debe tener una conexión directa con la cabeza, así 
como los ligamentos y las coyunturas con los demás miembros.

Jesús dice que hay un misterio alrededor de las siete estrellas 
y los siete candeleros. Un misterio es algo que nunca entender-
emos a menos que Dios nos lo revele. La curiosidad intelectual 
humana nunca descubrirá la realidad de Jesús y cómo se manifi-
esta en su pueblo a menos que Dios lo revele. Esta revelación de 
sus planes solo se la dará a sus amigos íntimos (Juan 15:12-17) 
quienes guardan sus mandamientos y se aman el uno al otro.

Por lo tanto, existe un misterio con relación a los siete ángeles 
que tiene en su mano derecha. La mano derecha es símbolo de 
poder y autoridad. Cada ángel de cada congregación, de cada 
localidad, opera directamente bajo su poder y autoridad. Él 
coloca a alguien en autoridad que responde directamente a él. 
Las cartas que siguen no están dirigidas directamente a cada 
congregación local; ellas están dirigidas al ángel de cada con-
gregación. Observe que las cartas no están dirigidas tampoco 
a un comité.

En la Biblia, el ángel del Señor es un mensajero enviado con 
poder y autoridad para representar al Señor. Malaquías significa 
“mi ángel” (o “mensajero”). Las Escrituras se refieren a ángeles 
que son seres celestiales como los querubines y los serafines; pero 
la palabra ángel también puede aplicarse a seres humanos como 
nosotros. Algunas Escrituras incluso, parecen dar a entender 
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que cada uno de nosotros puede tener una contraparte celestial 
(Mateo 18:10; Hechos 12:15). La relación entre nosotros y los 
ángeles guardianes que Dios comisiona, permanece cubierta 
por un manto de misterio, al menos en parte, porque cada uno 
debemos tener una relación directa con Dios, y Dios todavía 
no nos ha permitido dar órdenes a sus ángeles.

Oremos

Padre Celestial, 
Por favor abre nuestro entendimiento para que 
podamos comprender las Escrituras. Que podamos 
recibir la revelación de Jesucristo. Amén





Capítulo 2

Cartas a Éfeso, Esmirna, 
Pérgamo, y Tiatira

Apocalipsis 2
1Escribe al ángel de la Iglesia en Éfeso: El que tiene 
las siete estrellas en su diestra, el cual anda en 
medio de los siete candeleros de oro, dice estas cosas:

2Yo sé tus obras, y tu trabajo y paciencia; y que tú no 
puedes sufrir a los malos, y has probado a los que 
se dicen ser Apóstoles, y no lo son, y los has hallado 
mentirosos;

3y has sufrido, y sufres, y has trabajado por mi 
Nombre, y no has desfallecido.

4Pero tengo contra ti que has dejado tu primer 
amor, la caridad.

La caridad no es el amor natural del hombre; es el amor 
sobrenatural de Dios. La caridad es el amor que redime y 

nace del sacrificio cuando nos arrepentimos y nos volvemos de 
nuestras propias vidas para que podamos vivir su vida.
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Tal parece que en Éfeso estaban bien, excepto que ellos 
habían dejado lo que es más importante. Ya no fluían más en 
el amor que solo proviene de la naturaleza de Dios.

5Por lo cual ten memoria de dónde has caído, y 
arrepiéntete, y haz las primeras obras; si no, vendré 
presto a ti, y quitaré tu candelero de su lugar, si no 
te enmendares.

¿Cuáles son las primeras obras? Son las obras de Dios. ¿En que 
están involucrados los Efesios ahora? En las obras del hombre. 
Nada podemos hacer en, y por nosotros mismos que podría 
posiblemente salvarnos o a alguien más. Solo la obra de Jesucristo 
puede salvarnos. Mientras él estaba muriendo en la cruz, él 
declaró, Consumado es. Y habiendo inclinado la cabeza, dio el 
Espíritu (Juan 19:30). Ahora, él desea aplicar la gran victoria 
que ganó en la cruz para nosotros. Él desea obrar en, y a través 
de nosotros por el Espíritu Santo. Él desea transformar por 
completo nuestros corazones de modo que fluyamos en caridad, 
en el amor de Dios. Es solo por el Espíritu que podemos hacer 
a morir las obras de la carne y vivir (Romanos 8:13).

Quitar el candelero de su lugar no es quitar un individuo 
o dos que son deficientes o están causando problemas. Jesús 
amenaza con venir y quitar completamente su luz de todo el 
lugar. Incluso, el brillante reporte de toda su obra, paciencia, y 
discernimiento y lo que habían sufrido por la causa de Cristo 
no fue suficiente para contrarrestar el terrible hecho que ya no 
fluían en el amor de Dios. Pablo escribió que, sin caridad, sus 
buenas obras no eran nada (1 Corintios 13:3). Pedro escribió 
que la caridad cubre multitud de pecados (1 Pedro 4:8).

A todo lo largo de la larga historia de la iglesia, ¿cuántas 
congregaciones han sido como Éfeso? ¿Qué acerca de las de hoy?

6Mas tienes esto, que aborreces los hechos de los 
nicolaítas, los cuales yo también aborrezco.
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Nico significa “conquistar”, y laitan o laicos significa, “el pueblo”.
Dios aborrece los hechos de los que subyugarían al pueblo 

de Dios bajo una clase dirigente o un clero interpuesto entre 
el pueblo y Dios.

El verdadero liderazgo ordenado por Dios es el que uniría 
el pueblo directamente con el Señor.

7El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las 
Iglesias: Al que venciere, daré a comer del árbol de 
la vida, el cual está en medio del Paraíso de Dios.

Aunque esta carta está dirigida al ángel de la congregación de 
Éfeso, esta pertenece a todas las congregaciones de aquellos a 
quienes Dios ha llamado fuera del mundo y de la religión del 
hombre. Esta es una carta que el Espíritu Santo puede aplicar 
cuando quiera y a quien quiera que él desee (2 Timoteo 3:16). 
Este mensaje es cada vez, más y más urgente mientras entramos 
en el día del Señor.

Este versículo entrega una promesa importante a aquellos 
que vencen. A ellos les será permitido regresar a la presencia 
de Dios y participar de la verdadera vida de Dios. Esta es la 
oportunidad que Adán y Eva perdieron en el huerto.

La única manera de vencer es permanecer en Jesucristo y 
continuar fluyendo en su amor ágape (caridad). Me pregunto: 
¿qué le sucedería a aquellos que están por su cuenta y no vencen? 
¿No les es permitido entrar en el Paraíso de Dios? ¿Les es negado 
el acceso al Árbol de la Vida? ¿Cuál es su condición eterna?

8Y escribe al ángel de la Iglesia en Esmirna: El prim-
ero y el postrero, que fue muerto, y vive, dice estas 
cosas:

Esmirna significa “mirra”, y este es un símbolo del camino 
de la cruz. Jesús es el primer hombre en vencer el pecado y la 
muerte, y él es también el último. Nadie podrá decir que es el 
segundo o el tercero. Nuestro único camino hacia la victoria 
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está en él. Si le seguimos, él nos llevará por el camino de la 
cruz. Esto significa muerte a nuestro viejo hombre y nuestra 
vieja naturaleza. Sin embargo, si sufrimos con Cristo, también 
reinaremos con él (Romanos 8:17).

9Yo sé tus obras, y tu tribulación, y tu pobreza (pero 
tú eres rico), y sé la blasfemia de los que se dicen ser 
Judíos, y no lo son; mas son la sinagoga de Satanás.

10No tengas ningún temor de las cosas que has de 
padecer. He aquí, el diablo ha de enviar algunos 
de vosotros a la cárcel, para que seáis probados, y 
tendréis tribulación de diez días. Sé fiel hasta la 
muerte, y yo te daré la corona de la vida.

11El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a 
las Iglesias. El que venciere, no recibirá daño de la 
muerte segunda.

La segunda muerte está relacionada con el infierno y al lago 
de fuego (Apocalipsis 20:14). Las consecuencias de no ser un 
vencedor son impensables. Cada miembro verdadero del cuerpo 
de Cristo es un vencedor, porque él ya ha ganado la victoria. 
Él, sin embargo, pide que permanezcamos en él, si vamos a ser 
fructíferos y permanecer en la victoria, porque separados de él 
nada podemos hacer (Juan 15:1-8).

12Y escribe al ángel de la Iglesia que está en 
Pérgamo: El que tiene la espada aguda de dos filos, 
dice estas cosas:

Pérgamo significa “un lugar alto” y era el centro del paganismo 
en el momento en que Juan estaba escribiendo esto. El sumo 
sacerdote pagano era llamado el Máximo Pontífice, un título 
que más tarde fue transferido a Roma.

13Yo sé tus obras, y dónde moras, donde está el trono 
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de Satanás; y tienes mi Nombre, y no has negado 
mi fe, aun en los días en que fue Antipas mi testigo 
fiel, el cual ha sido muerto entre vosotros, donde 
Satanás mora.

Antipas significa “como un padre”. El Diablo trató de acabar 
con la obra de Dios persiguiendo a la persona que Dios solía 
usar o para iniciar la obra. Pablo y Pedro y muchos otros fueron 
martirizados ante la acometida del Enemigo. En la iglesia primi-
tiva, sin embargo, ellos decían que la sangre de los mártires es 
la semilla de la iglesia, porque cada vez que Satanás mataba a 
alguien como Antipas, el Señor multiplicaba grandemente a 
los cristianos.

14Pero tengo unas pocas cosas contra ti: porque tú 
tienes ahí a los que tienen la doctrina de Balaam, el 
cual enseñaba a Balac a poner escándalo delante de 
los hijos de Israel, a comer de las cosas sacrificadas 
a los ídolos, y a cometer fornicación.

15Así también tú tienes a los que tienen la doctrina 
de los nicolaítas, la cual yo aborrezco.

16Arrepiéntete, porque de otra manera vendré a ti 
presto, y pelearé contra ellos con la espada de mi 
boca.

17El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las 
Iglesias. Al que venciere, daré a comer del Maná 
escondido, y le daré una piedrecita blanca, y en la 
piedrecita un Nombre nuevo escrito, el cual ninguno 
conoce sino aquel que lo recibe.

Esta es una situación muy diferente a la de Éfeso donde ellos 
habían dejado su primer amor, y por tanto, el carácter de Dios 
fue reemplazado por una farsa. Jesús amenazó con quitar 
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completamente su candelero a menos que ellos regresaran a 
sus primeras obras (sus obras).

En Pérgamo, Jesús también da un ultimátum de arrepen-
timiento, pero está dirigido solo contra aquellos que están 
causando los problemas. Él no está considerando retirar su 
presencia de la congregación entera.

Éfeso (significa “permitido”), es un lugar donde las personas 
tienen la libertad para seguir a Dios, y el Diablo los persuade a 
caminar sin rumbo y fuera del amor y el carácter de Dios. Por 
tanto, esta iglesia se desarrolla dinámicamente hacia adelante 
en un frenesí de una actividad aparentemente sana que da como 
resultado la glorificación del hombre en vez de Dios. Jesús no 
tendrá nada de eso.

Pérgamo, de otra parte, es un caso de Dios haciendo algo 
correcto en el campo Enemigo. Si el Enemigo puede infiltrarse 
en el pueblo de Dios, Dios también puede infiltrarse en el pueblo 
del Enemigo. Jesús no va a abandonar una cabeza de puente 
como este. Él llegará con la espada de dos filos de su Palabra 
y combatirá a aquellos que están intentando corromper su 
congregación.

El Enemigo está intentando contaminar a los cristianos en 
Pérgamo con la idolatría, la fornicación, y el control humano, 
todo lo cual está siendo formalizado como doctrina.

A los vencedores en Pérgamo se les promete el maná escon-
dido, el cual solo es hallado dentro del arca del pacto en el Lugar 
Santísimo. Esta es una palabra incorruptible (provisión) que 
está ligada a la misma vida de Cristo. Está escondida bajo el 
asiento de la reconciliación del arca sobre la cual es aplicada la 
sangre de nuestra redención. La piedra blanca con un nombre 
nuevo indica un cambio completo de naturaleza.

18Y escribe al ángel de la Iglesia en Tiatira: El Hijo 
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de Dios, que tiene sus ojos como llama de fuego, y 
sus pies semejantes al latón fino, dice estas cosas:

Tiatira significa “el aroma de persecución o de tribulación”. 
Algunos saldrán de gran tribulación habiendo lavado sus ves-
tiduras y habiéndolas emblanquecido en la sangre del Cordero 
(Apocalipsis 7:14). Otros niegan al Señor cuando apenas reciben 
un pequeño soplo del aroma de persecución.

19Yo he conocido tus obras, y caridad, y servicio, y 
fe, y tu paciencia, y tus obras, las postreras que son 
muchas más que las primeras.

20Pero tengo unas pocas contra ti: que permites 
aquella mujer, Jezabel, (que se dice profetiza) ense-
ñar, y engañar a mis siervos, a fornicar, y a comer 
cosas ofrecidas a los ídolos.

Jezabel quiere decir que “ella no cohabita” (con su esposo). La 
adoración pagana incluye inmoralidad sexual. En la Iglesia, 
cuando las personas de Dios no cohabitan con su verdadero 
esposo, Jesucristo, están abiertas a ser seducidas por otros 
espíritus que son sobrenaturales, pero no santos. La descenden-
cia resultante son bastardos espirituales que reclaman tener la 
iglesia (Jezabel) como su madre, pero Dios no es su padre. Jesús 
dice que cuando él venga, matará a los hijos de ella.

21Y le he dado tiempo para que se arrepienta de la 
fornicación; y no se ha arrepentido.

22He aquí, yo la echo en cama, y a los que adulteran 
con ella, en gran tribulación, si no se arrepintieren 
de sus obras;

23Y mataré a sus hijos con muerte; y todas las 
Iglesias sabrán que YO SOY el que escudriño los 
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riñones y los corazones; y daré a cada uno de 
vosotros según sus obras.

Por favor observe que la salvación es por la gracia a través de la 
fe por su obra (Efesios 2:8-10), pero todos vamos a ser juzgados 
de acuerdo a nuestras obras (Apocalipsis 20:12). Jesús decía 
que por sus frutos los conoceremos (Mateo 7:15-20). Es de 
suprema importancia que el fruto del Espíritu Santo sea hal-
lado en nosotros. Si la evidencia de su obra no es encontrada en 
nosotros, no podemos pasar el juicio. La fe sin obras es muerta 
(Santiago 2:14-26). Aquí no se está refiriendo a nuestras propias 
obras; se está refiriendo a su obra vencedora y victoriosa en, y 
a través de nosotros, mientras somos movidos por el Espíritu.

24Pero yo digo a vosotros, y a los demás que estáis en 
Tiatira: Cualesquiera que no tienen esta doctrina, y 
que no han conocido las profundidades de Satanás 
(como ellos dicen), yo no enviaré sobre vosotros otra 
carga.

25Pero la que tenéis, tenedla hasta que yo venga.

26Y al que hubiere vencido, y hubiere guardado 
mis obras hasta el fin, yo le daré potestad sobre los 
gentiles;

27y los regirá con vara de hierro, y serán quebranta-
dos como vaso de alfarero, como también yo la he 
recibido de mi Padre;

28y le daré la estrella de la mañana.

29El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las 
Iglesias.

La iglesia en Tiatira parece resumir perfectamente la parábola del 
trigo y la cizaña. Dos tipos básicos de personas son representados 
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aquí: aquellos que son llamados a aferrarse a lo que tienen hasta 
que Jesús venga y los que serán destruidos cuando Jesús venga, 
(Mateo 13:36-43). Jesús dice que él pondrá a aquellos en la iglesia 
que cometen adulterio junto con “Jezabel” en gran tribulación.

Aquellos que cometen fornicación espiritual y adulterio con 
espíritus religiosos que se disfrazan como ángeles de luz nunca 
tendrán una vida personal limpia.

El vencedor aquí es comparado con la persona que guarda 
las obras de Jesús hasta el fin (Judas 24).

Oremos

Padre Celestial, 
Te pedimos que podamos vivir este mensaje, que 
podamos vencer y guardar las palabras de Jesús, 
para que podamos entrar en la plenitud de tus 
promesas. Amén.





Capítulo 3

Cartas a Sardis, Filadelfia, 
y Laodicea

Apocalipsis 3
1Y escribe al ángel de la Iglesia que está en Sardis: El 
que tiene los siete Espíritus Dios, y las siete estrel-
las, dice estas cosas: Yo conozco tus obras; que tienes 
nombre de que vives, y estás muerto.

Sardis quiere decir “los que son rojos”. Adán quiere decir 
“rojo”. Sardis parece como una multitud viva, pero la may-

oría de ellos están todavía muertos en delitos y pecados en la 
vida de Adán y no están vivos en la vida de Cristo.

2Sé vigilante, y confirma las otras cosas que están 
para morir; porque no he hallado tus obras perfec-
tas delante de Dios.

Las obras del hombre natural nunca serán perfectas. Las obras 
de Cristo siempre son perfectas, y a él le encanta hacer su obra 
en, y a través de nosotros.

3Acuérdate, pues de lo que has recibido y has oído; y 
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guárdalo, y arrepiéntete. Y si no velares, vendré a ti 
como ladrón, y no sabrás a qué hora vendré a ti.

Los que están en Jesucristo y están haciendo sus obras (que se 
aman el uno al otro como él nos amó), son considerados sus 
amigos. Jesús dijo que él comparte los íntimos detalles de sus 
planes con sus amigos (Juan 15:15).

Sus amigos, que están en la luz, tendrán sus cabezas hacia 
arriba discerniendo el tiempo y la época de su regreso, aunque 
el día y la hora solamente son conocidos por el Padre (Mateo 
24:36). Aquellos que permanecen en Adán, en tinieblas, pre-
tenden “hacer iglesia”, serán tomados desprevenidos cuando 
Jesús regrese como ladrón en la noche (1 Tesalonicenses 5:1-10).

Ellos ni siquiera se detienen por un momento para considerar 
cuáles serán las consecuencias, si su hipótesis del arrebatamiento 
secreto no funciona según sus expectativas, y si sus corazones 
no son puros y limpios delante del Señor. Los únicos requisitos 
para ser usados por el Señor es tener un corazón puro y estar 
vestido con “lino finísimo”, porque el lino finísimo es la justi-
cia de los santos (Apocalipsis 19:8); porque por el SEÑOR son 
ordenados los pasos del hombre bueno (Salmo 37:23).

4Mas tienes unas pocas personas también en Sardis 
que no han ensuciado sus vestiduras, y andarán 
conmigo en vestiduras blancas, porque son dignas.

Las vestiduras blancas de lino finísimo representan la rectitud 
de los santos. Las vestiduras deben ser lavadas en la sangre del 
Cordero (la vida está en la sangre). Esta es nuestra cubierta, 
de manera que no seamos hallados desnudos en su presencia 
(Apocalipsis 7:14; 16:15).

5El que venciere, será así vestido de vestiduras blan-
cas; y no borraré su nombre del libro de la vida, y 
confesaré su nombre delante de mi Padre, y delante 
de sus ángeles.
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6El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las 
Iglesias.

Las Escrituras son claras: Si negamos al Señor delante de los 
hombres, él también nos negará delante de su Padre (Mateo 
10:33). Jesucristo nunca será borrado del Libro de la Vida, y la 
única manera que podemos vencer es si su vida está en nosotros 
(2 Timoteo 2:11-13).

Hay por lo menos ocho escrituras que mencionan nombres 
o incluso grupos enteros siendo borrados del libro de Dios. 
Nos incumbiría a todos nosotros darnos cuenta de ellas. Aquí 
está la primera:

Éxodo 17
14Y el SEÑOR dijo a Moisés: Escribe esto para 
memoria en el libro, y di a Josué que del todo tengo 
de raer la memoria de Amalec de debajo del cielo.

Amalec quiere decir “extranjeros”, es un símbolo del hombre 
natural adámico, que Dios ha jurado destruir. La Salvación 
solo es en el nuevo hombre en Cristo.

Cuando el rey Saúl desobedeció la orden directa de Dios y 
no destruyó ni acabó con los amalecitas (1 Samuel 15); Dios 
finalmente retiró su Espíritu de Saúl, y la mayor parte de Israel 
llegó a ser como Sardis. Las consecuencias del fracaso de Saúl 
aparecieron siglos más tarde en los días de la reina Ester cuando 
el malvado Amán, un agagueo (descendiente de Agag, rey de 
los amalecitas), casi tiene éxito en exterminar a todos los judíos 
en el mundo entero.

Los únicos que estarán cubiertos cuando Jesús regrese son 
aquellos que no han manchado sus “vestidos” con las manchas 
y el hedor de las obras del hombre. Los vencedores serán hal-
lados en Cristo, como ríos de agua viva que fluyen de lo más 
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profundo de su ser, para bendecir a aquellos que están alrededor 
de ellos con el amor de Dios (Juan 7:38).

Apocalipsis 3
7Y escribe al ángel de la Iglesia que está en 
Filadelfia: El Santo y Verdadero, que tiene la llave 
de David; que abre y ninguno cierra; que cierra y 
ninguno abre, dice estas cosas:

Filadelfia quiere decir “amor fraternal”. Jesús solo nos dio un 
nuevo mandamiento. Debemos amarnos el uno al otro (Juan 
13:34-35). Esta es la congregación donde el mandamiento de 
Jesús se cumple consistentemente. A medida que cumplamos 
el mandamiento de Jesús y mientras las puertas comiencen a 
abrirse para nosotros, puertas que nadie puede cerrar, somos 
más y más conscientes de la poca fortaleza que tenemos y 
cuánto necesitamos de la ilimitada plenitud de Dios con el fin 
de proceder adecuadamente.

8Yo conozco tus obras: he aquí, he dado la puerta 
abierta delante de ti, y ninguno la puede cerrar; 
porque tienes algo de potencia, y has guardado mi 
Palabra, y no has negado mi Nombre.

David era un hombre conforme al mismo corazón de Dios. La 
llave de David está ligada a las misericordias firmes a David 
(Isaías 22:22; 55:3). Aquí es donde Dios concede misericordia 
y favor y abre las puertas que nadie puede cerrar. Su gracia 
seguirá adelante.

9He aquí, yo doy de la sinagoga de Satanás, a los 
que se dicen ser judíos, y no lo son, mas mienten; he 
aquí, yo los constreñiré a que vengan y adoren del-
ante de tus pies, y sepan que yo te he amado.

Cuando Jesús visitó lo que las Escrituras llaman sus sinagogas 



Cartas a Sardis, Filadelfia, y Laodicea

23

(Marcos 1:23,39) invariablemente ellas estaban llenas de demo-
nios. Satanás claramente hizo de las sinagogas un blanco de 
primera. Esto también es cierto en muchas iglesias. Dios dice 
que cuando los caminos del hombre agradan al Señor, él hace 
que aun sus enemigos estén en paz con él (Proverbios 16:7). He 
experimentado esto muchas veces; como mis adversarios en 
muchos ámbitos han estado en paz conmigo.

10Porque has guardado la Palabra de mi paciencia, 
yo te guardaré de la hora de la tentación, que ha de 
venir en todo el universo mundo, para probar a los 
que moran en la tierra.

Amigos, si pacientemente nos enfocamos en agradar al Señor y 
cumplimos de manera desinteresada su mandamiento de amar-
nos el uno al otro en el poder del Espíritu Santo, entonces él nos 
librará de los acontecimientos que devastarán grandes sectores 
de Israel y de la Iglesia. No necesitaremos inventar la teología 
escapista o tratar de mudarnos a algún lugar físico de refugio 
aparentemente “seguro”. Si estamos agradando al Señor, todo 
lo que tenemos qué hacer es aferrarnos a lo que tenemos, de 
manera que él pueda hallarnos fieles en nuestro lugar asignado 
cuando él regrese. Los de la congregación o Iglesia de Filadelfia 
son los primeros candidatos para recibir el sello de Dios en sus 
frentes (Apocalipsis 7:3).

11He aquí, yo vengo presto; retén lo que tienes, para 
que ninguno tome tu corona.

12Al que venciere, yo lo haré columna en el tem-
plo de mi Dios, y nunca más saldrá fuera; y escri-
biré sobre él el Nombre de mi Dios, y el nombre de 
la Ciudad de mi Dios, que es la nueva Jerusalén, 
la cual desciende del cielo de con mi Dios, y mi 
Nombre nuevo.
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13El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las 
Iglesias.

El templo de Salomón tenía dos columnas (1 Reyes 7:18-22). 
Una era llamada Jaquín (“el Señor establece”), y la otra Boaz 
(“solo en él hay fortaleza”). Hay doscientas granadas (símbolo 
del fruto de justicia en el cuerpo de Cristo) relacionadas en cada 
columna, y en la parte superior de las columnas era labrado 
con flores de lirio (el lirio es símbolo de Cristo). Si vamos a ser 
hechos una columna en el nuevo templo de piedras vivas con-
struido sin manos, debemos no solo entender el mensaje, sino 
que también debemos vivirlo y producir el fruto de justicia en 
la vida de Cristo. Por esto es que él escribe todos los nombres 
que tienen que ver con la naturaleza de Dios y la fecundidad 
de su nueva creación sobre nosotros.

14Y escribe al ángel de la Iglesia de los laodicenses: 
He aquí, el que dice Amén, el testigo fiel y ver-
dadero, el principio de la creación de Dios;

Laodicea significa “ justicia del pueblo o auto-justicia”. Note que 
el saludo es diferente al de las cartas anteriores. Jesús dice que 
esta es la Iglesia de los Laodicenses. ¡Esta parece ser la Iglesia 
de ellos en vez de su Iglesia!

15Yo conozco tus obras, que ni eres frío, ni hirviente. 
¡Bien que fueras frío, o hirviente!

16Mas porque eres tibio, y no frío ni hirviente, yo te 
vomitaré de mi boca.

17Porque tú dices: Yo soy rico, y estoy enriquecido, y 
no tengo necesidad de ninguna cosa; y no conoces 
que tú eres un desventurado y miserable y pobre y 
ciego y desnudo;

18Yo te amonesto que de mí compres oro afinado 
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en fuego, para que seas hecho rico, y seas vestido 
de vestiduras blancas, para que no se descubra 
la vergüenza de tu desnudez; y unge tus ojos con 
colirio, para que veas.

19Yo reprendo y castigo a todos los que amo: sé pues 
celoso, y enmiéndate.

20He aquí, que yo estoy parado a la puerta y llamo; 
si alguno oyere mi voz, y abriere la puerta, entraré a 
él, y cenaré con él, y él conmigo.

Jesús está afuera de la puerta de la iglesia de los Laodicenses, 
llamando para ver si alguno abrirá la puerta y le permitirá 
entrar en sus vidas. La única manera de salir de la auto-justicia 
(o arrogancia moral) de los Laodicenses es que, uno por uno, 
se arrepientan y se sometan al castigo del Señor. La reprensión 
de Jesús y la oferta para corregirlos es una señal de su amor 
por ellos.

21Al que venciere, yo le daré que se siente conmigo 
en mi trono; así como yo he vencido, y me he sen-
tado con mi Padre en su trono.

22El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las 
Iglesias.

¿Qué debemos vencer si deseamos reinar y gobernar con 
Jesucristo? Si aceptamos la corrección y la disciplina del Señor, 
él nos liberará de nuestra tibieza y fariseísmo; de manera que 
podamos vencer la carne, el mundo, y el Diablo en su rectitud.

Oremos

Padre Celestial, 
Que tú puedas encontrar en nosotros un corazón 
puro y el lino finísimo de la justicia. Al abrir las 
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puertas, que podamos reconocer tu fortaleza y 
vencer cualquier cosa que nos cause ser tibios. En el 
nombre de Jesús oramos. Amén.



Capítulo 4

El trono de Dios

Apocalipsis 4
1Después de estas cosas miré, y he aquí una puerta 
abierta en el cielo; y la primera voz que oí, era como 
de trompeta que hablaba conmigo, diciendo: Sube 
acá, y yo te mostraré las cosas que es necesario que 
sean hechas después de estas.

Las Escrituras declaran que todo lo que atemos en la tierra 
será atado en el cielo y todo lo que desatemos en la tierra 

será desatado en el cielo (Mateo 18:18).
Cuando el pueblo de Dios en la tierra, presta atención al 

mensaje urgente de Jesús en sus congregaciones, es cuando 
tenemos el acceso, y esto es lo que causa repercusiones en el 
ámbito celestial.

2Y luego yo fui en espíritu; y he aquí un trono que 
estaba puesto en el cielo, y sobre el trono estaba uno 
sentado.

Jesús desea que nosotros conozcamos a su Padre y tengamos 
acceso al trono del Padre (Juan 15:16).
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3Y el que estaba sentado, era al parecer semejante 
a una piedra de Jaspe y de Sardónice; y un arco del 
cielo estaba alrededor del trono, semejante en el 
aspecto a la esmeralda.

Jesús ya lo había dicho, al que venciere, yo le daré que se siente 
conmigo en mi trono; así como yo he vencido, y me he sentado 
con mi Padre en su trono (Apocalipsis 3:21).

Jesús es uno con su Padre, y aquí el que estaba sentado es 
descrito como dos piedras preciosas (jaspe y sardónice o rubí).

El jaspe era la última piedra en la última fila de las doce 
piedras preciosas sobre el pectoral del Sumo Sacerdote. El rubí 
es la primera piedra sobre la primera fila. El muro alrededor de 
la ciudad de Dios es hecho de jaspe, porque él es nuestra pro-
tección. La luz de la ciudad de Dios tiene la claridad de Dios y 
además es comparada a una piedra preciosísima, como piedra 
de jaspe, resplandeciente como cristal, (Apocalipsis 21:11).

Un arco iris de círculo completo es llamado una gloria, y 
este tiene como su color predominante un verde esmeralda 
profundo, el cual es símbolo de la rectitud, la justicia, y la vida 
de resurrección.

4Y alrededor del trono había veinticuatro tronos; y 
vi sobre los tronos veinticuatro ancianos sentados, 
vestidos de ropas blancas; y tenían sobre sus cabezas 
coronas de oro.

El número veinticuatro (usado siete veces en el Apocalipsis), está 
ligado a la ofrenda de paz (Números 7:88), la cual es voluntaria 
para aquellos que han tratado con el pecado y la culpabilidad y 
por lo tanto, están libres de culpa. Pablo nos anima a presentar 
nuestros cuerpos como un sacrificio vivo (Romanos 12:1). Tratar 
con el pecado y la culpabilidad es obligatorio. Llegar a ser un 
sacrificio vivo (ofrenda de paz) es voluntario. Ancianos son 
aquellos que han llegado a madurez en Cristo. A los inmaduros 
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no les será permitido reinar y gobernar. La palabra para madu-
rez es la misma palabra traducida como perfección.

5Y del trono salían relámpagos y truenos y voces; y 
siete lámparas de fuego estaban ardiendo delante 
del trono, las cuales son los siete Espíritus de Dios.

Los relámpagos y los truenos son evidencia de la presencia y 
de la voz de Dios. (Éxodo 20:1-18).

Pablo escribió que el derramamiento del Espíritu que 
empezó en Pentecostés era solo las arras o prima de la plenitud 
de la herencia (Efesios 1:13-14). Las siete lámparas de fuego, las 
cuales son los siete Espíritus de Dios, representan la plenitud 
de nuestra herencia en Cristo. Esta es la plenitud de la gloria y 
la claridad de la luz de Dios en el Lugar Santísimo. Este es un 
ámbito ilimitado más allá de Pentecostés, más allá de la expe-
riencia de la iglesia, desde la cual reinaremos y gobernaremos 
con Cristo.

6Y delante del trono había como un mar de color de 
vidrio semejante al cristal; y en medio del trono, y 
alrededor del trono, cuatro animales llenos de ojos 
delante y detrás.

El mar de la humanidad es incapaz de afectar la paz y el reposo 
de la presencia de Dios. Aquellos que reinan y gobiernan con 
Cristo pueden caminar sobre este mar con facilidad. El trono 
de Dios también está rodeado de ángeles especiales llamados 
querubines. Aquí, ellos son llamados animales porque tienen 
un aspecto biológico y pueden operar con rostros diferentes 
(Ezequiel 1). En Génesis, capítulo 1, fueron creadas las cria-
turas para todos los tres ámbitos: el mar, la tierra, y los cielos.

7Y el primer animal era semejante a un león; y él 
segundo animal, semejante a un becerro, y el tercer 
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animal tenía el rostro como de hombre; y el cuarto 
animal semejante a un águila volando.

8Y los cuatro animales tenían cada uno por si seis 
alas alrededor; y de dentro estaban llenos de ojos; 
y no cesaban día ni noche, diciendo: Santo, Santo, 
Santo el Señor Dios Todopoderoso, el que era, y que 
es, y que ha de venir.

Esto es similar a la descripción de los querubines por Ezequiel 
donde cada uno tenía cuatro rostros en vez de un rostro como 
nosotros (Ezequiel 1). Los querubines vistos por Ezequiel, tenían 
cuatro alas (un número celestial), y los querubines vistos por 
Juan tenían seis alas (un número asociado con el hombre y los 
animales de la tierra).

9Y cuando aquellos animales dan gloria y honra y 
alabanza al que está sentado en el trono, al que vive 
para siempre jamás;

10los veinticuatro ancianos se postran delante del 
que está sentado en el trono, y adoraban al que vive 
para siempre jamás; y echan sus coronas delante del 
trono, diciendo:

11Señor, digno eres de recibir gloria y honra y virtud, 
porque tu creaste todas las cosas, y por tu voluntad 
tienen ser y fueron creadas.

Aquellos que llegan a la madurez en Cristo (como ancianos) 
saben que es el Señor quien es digno de recibir gloria y honra y 
virtud, porque él logró nuestra redención. Su obra y no la nuestra 
nos ha traído a la madurez mientras nos hemos rendido a él.

Oremos

Padre Celestial, 
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Te damos gracias por hacer posible que nosotros 
tengamos el acceso a tu trono a través de nuestra 
redención, mientras nos convertimos en un sacrifi-
cio vivo, porque solo tú eres digno. Amén.





Capítulo 5

El libro con los siete sellos

Apocalipsis 5
1Y vi en la mano derecha del que estaba sentado 
sobre el trono un libro escrito de dentro y de fuera, 
sellado con siete sellos.

El libro en la mano derecha del que está sentado en el trono 
es nada menos que las Sagradas Escrituras. De acuerdo al 

profeta Isaías, las Escrituras han sido selladas de manera que 
el hombre natural no pueda entenderlas:

Y es a vosotros toda visión como palabras de libro 
sellado, el cual si dieren al que sabe leer, y le dijeren: 
Lee ahora esto; él dirá: No puedo porque está 
sellado. (Isaías 29:11)

Cada término o símbolo clave usado en el libro de El Apocalipsis 
tiene una trayectoria a través del resto de la Biblia. Cuando un 
libro es mencionado en las Escrituras, y aun cuando alguien 
hace una declaración en las Escrituras, Porque está escrito, se 
está refiriendo invariablemente a la Palabra escrita de Dios. 
Hay una tercera dimensión en las Escrituras que no pueden 
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ser abiertas o entendidas por el hombre natural o por aquellos 
que son espiritualmente inmaduros. Ninguno excepto aquellos 
que han llegado a la madurez en Cristo, han sido capaces de 
mirar sobre esto, y la única manera en que podemos llegar a 
la madurez es en él. Él es el único que es digno.

Apocalipsis 5
2Y vi un fuerte ángel predicando en alta voz: ¿Quién 
es digno de abrir el libro, y de desatar sus sellos?

3Y ninguno podía, ni en el cielo ni en la tierra, ni 
debajo de la tierra, abrir el libro, ni mirarlo.

Con toda su astucia, el Diablo y sus ángeles caídos no tienen en 
absoluto, ninguna idea de lo que está en este libro. Sí, ellos son 
conscientes de los hechos históricos (la primera dimensión), 
y saben algo acerca de la verdad espiritual que está ligada a la 
segunda dimensión (el Lugar Santo, el ámbito del sacerdocio 
de todos los creyentes de la Iglesia), pero no saben casi nada 
acerca de las profecías y planes de Dios en relación al Lugar 
Santísimo (la tercera dimensión).

Ni ningún otro en los cielos, ni en la tierra, ni debajo de la 
tierra sabe a menos que sea desatado para ellos. Juan estaba en 
el Espíritu en el día del Señor cuando recibió esta revelación.

Esta ha tenido una aplicación parcial a todo lo largo de la 
edad de la iglesia. Pero ahora, entramos en la realidad del día del 
Señor, la plenitud de esta revelación sucederá repentinamente 
en cada nivel. Este es el Apocalipsis o revelación repentina de 
Jesucristo.

4Y yo lloraba mucho, porque no había sido hallado 
ninguno digno de abrir el libro, ni de leerlo, ni de 
mirarlo.

5Y uno de los ancianos me dice: No llores; he aquí el 
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León de la tribu de Judá, la Raíz de David, que ha 
vencido para abrir el libro, y desatar sus siete sellos.

Esta revelación está indeleblemente unida al cordero que fue 
muerto. Esto es revelado a aquellos que han perdido sus pro-
pias vidas, de modo que la vida de Cristo pueda manifestarse 
en ellos (Marcos 8:35).

6Y miré; y he aquí en medio del trono y de los cuatro 
animales, y en medio de los ancianos, estaba un 
Cordero como muerto, que tenía siete cuernos, y 
siete ojos, que son los siete Espíritus de Dios envia-
dos en toda la tierra.

Los siete espíritus de Dios son la plenitud del Espíritu que será 
enviado por toda la tierra. La tierra es un símbolo de Israel y la 
Iglesia. Siete cuernos son un símbolo de la plenitud del poder 
de Dios. Siete ojos indican que él percibe todas las cosas.

7Y él vino, y tomó el libro de la mano derecha de 
aquel que estaba sentado en el trono.

8Y cuando hubo tomado el libro, los cuatro animales 
y los veinticuatro ancianos cayeron sobre sus rostros 
delante del Cordero, teniendo cada uno arpas, y 
copas de oro llenas de perfumes, que son las oracio-
nes de los santos.

Ha habido muchísimas oraciones en los pasados dos milenios 
pidiendo a Jesús su regreso y poner todo en orden. Estas ora-
ciones están a punto de ser respondidas. Las arpas tienen que 
ver con el cántico de Moisés (Apocalipsis 15:2-3) y los Salmos 
de David.

9Y cantaban un nuevo cántico diciendo: Digno eres 
de tomar el libro, y de abrir sus sellos; porque tú 
fuiste muerto, y nos has redimido para Dios con tu 
sangre, de todo linaje y lengua y pueblo y nación;
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10y nos has hecho para nuestro Dios reyes y sacer-
dotes, y reinaremos en la tierra.

El nuevo cántico solo puede ser aprendido por los redimidos 
(Apocalipsis 14:3).

Esto parece que tiene lugar cerca del final de la era de la 
iglesia y al principio de la era del reino, la cual empieza con el 
día del Señor. Esto está de acuerdo con el tiempo designado 
cuando Juan declara que él está en el Espíritu en el día del Señor 
(Apocalipsis 1:10), mientras recibe esta revelación. El día del 
Señor pertenece al séptimo día profético, el séptimo milenio.

11Y miré, y oí la voz de muchos ángeles alrededor del 
trono, y de los animales, y de los ancianos; y la mul-
titud de ellos era millones y millones.

Mil es símbolo de perfección y un millón, mil multiplicado por 
mil, significa la suma y los resultados de caminar en la perfec-
ción en Cristo.

Daniel vio una escena similar del trono de Dios y reportó 
similares números (millares de millares le servían, y diez mil-
lares de diez millares, asistían delante de él) (Daniel 7:9-14). Diez 
mil es símbolo de una unidad militar que está bajo perfecta 
disciplina y control.

Diez millares de diez millares es la perfección y poder de todas 
las huestes celestiales de los ejércitos de Dios bajo el mando de 
Jesucristo. Él, vio el dominio sobre todo lo que ha sido dado a 
uno semejante al Hijo del hombre y juicio por fuego sobre los 
reinos de este mundo.

12que decían en alta voz: El Cordero que fue muerto 
es digno de tomar potencia, y riquezas, y sabiduría, 
y fortaleza, y honra, y gloria, y bendición.

Este es el trasfondo en el cielo antes de la segunda venida de 
Jesús. Pedro dijo lo siguiente en relación al regreso de Jesús: al 
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cual de cierto es necesario que el cielo tenga hasta los tiempos de 
la restauración de todas las cosas, del cual habló Dios por boca 
de todos sus profetas que han sido desde el siglo (Hechos 3:21).

Por lo tanto, el abrir el libro que Jesús recibe de la mano 
derecha del Padre, es absolutamente esencial para la restitución 
de todas las cosas que sucederán al regreso de Jesús. Los acon-
tecimientos en los cielos y en la tierra están ligados hasta que 
el velo que separa estos dos ámbitos sea quitado (Isaías 51:6; 
2 Pedro 3:10; Apocalipsis 6:14). Dios planea de nuevo unir los 
dos ámbitos. Cuando esto suceda, la tierra será limpiada de 
todo lo que está sucio.

13Y oí a toda criatura que está en cielo, y sobre la 
tierra, y debajo de la tierra, y que está sobre el mar, 
y todas las cosas que están en él, diciendo: Al que 
está sentado en el trono, y al Cordero, sea alabanza, 
honra, y gloria, y potencia, para siempre jamás.

14Y los cuatro animales decían: Amén. Y los vein-
ticuatro ancianos cayeron sobre sus rostros, y 
adoraron al que vive para siempre jamás.

Esta escena termina con los cielos en perfecto orden; ningún 
acusador de los hermanos está argumentando, y cada criatura 
bendice y alaba a Dios.

Muchas de las escenas en el Apocalipsis parecen traslapar 
mientras cada visión que Juan tiene, continúa hasta que alcance 
la conclusión apropiada.

Oremos

Padre Celestial, 
Deseamos no ser solo oidores de la Palabra; también 
queremos ser hacedores de la Palabra. Queremos 
llegar a ser lo que tú deseas que seamos; queremos 
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llegar a la madurez en Cristo de manera que poda-
mos permanecer en la plenitud de tu presencia.

Te pedimos esto en el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo. Amén.



Capítulo 6

Abriendo los sellos

Apocalipsis 6
1Y miré cuando el Cordero hubo abierto el primer 
sello, y oí al primero de los cuatro animales diciendo 
como con una voz de trueno: Ven y ve.

2Y miré, y he aquí un caballo blanco; y el que estaba 
sentado encima de él, tenía un arco; y le fue dada 
una corona, y salió victorioso, para que también 
venciera.

Con la apertura de cada sello vienen resultados inmediatos. 
Los primeros cuatro acontecimientos expuestos son 

anunciados cada uno por un querubín diferente. Los caballos 
blancos están asociados con los ejércitos celestiales y la santidad 
(Apocalipsis 19:11,14). Este ministerio ha sido enviado desde la 
misma presencia de Dios con una corona de autoridad. Habacuc 
3:3-15 y Joel 2:4, presentan un paralelo interesante.

El día del Señor empieza con un serio mensaje enviado al 
ángel de cada iglesia sobre la tierra. Luego, el enfoque está sobre 
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la sala del trono celestial, y los subsiguientes efectos de cada 
sello o trompeta o copa que sigue son inmediatos.

La apertura de este primer sello es similar a cuando Jehú 
(que significa “el SEÑOR es él”) fue ungido; él no perdió tiempo 
en cabalgar con su arco. Él había matado a los reyes apóstatas 
de Judá y de Israel y había hecho que Jezabel fuera derribada. 
Todo esto, tuvo lugar en el espacio aproximado de una hora. 
Luego, él se fue tras todos los adoradores de Baal que estaban 
entre el pueblo de Dios (2 Reyes 9 y 10).

3Y cuando él hubo abierto el segundo sello, oí al 
segundo animal, que decía: Ven y ve.

4Y salió otro caballo bermejo, y al que estaba sen-
tado sobre él, le fue dado poder de quitar la paz de 
la tierra; y que se maten unos a otros; y le fue dada 
una gran espada.

Jesús advirtió a la congregación de Pérgamo que, si aquellos que 
participaban en la doctrina de Balaam y en la doctrina de los 
nicolaítas no se arrepentían, él vendría presto y pelearía contra 
ellos con la espada de su boca (Apocalipsis 2:16).

La tierra es actualmente el ámbito de la religión. Si en ver-
dad hemos nacido de nuevo, de arriba, la Jerusalén celestial es 
nuestra madre y nuestra ciudadanía espiritual no es de esta 
tierra. Aquellos que usan las cosas de Dios para ganancia per-
sonal y para obtener las cosas de este mundo son los que moran 
en la tierra. Ellos enfrentarán serios problemas a medida que 
va llegando el día del Señor. Cuando el Señor comisiona un 
ministerio directamente desde su trono y envía los “caballos” 
adelante para aplicar la espada de doble filo de su verdad, la 
paz de la tierra desaparecerá.

Cuando Jesús vino la primera vez, él dijo: No penséis que 
he venido para meter paz en la tierra; no he venido para meter 
paz, sino espada. (Mateo 10:34).
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Esto es lo que sucedió cuando Jesús llegó con la espada de 
la verdad hace más de dos mil años y entró a la tierra religiosa 
de los judíos.

Los acontecimientos que conducen a la segunda venida 
continuarán a escala mundial con este conflicto.

5Y cuando hubo abierto el tercer sello, oí al tercer 
animal, que decía: Ven y ve. Y miré, y he aquí un 
caballo negro; y el que estaba sentado encima de él, 
tenía un yugo en su mano.

6Y oí una voz en medio de los cuatro animales, que 
decía: Un cheniz de trigo por un denario, y tres 
chenizes de cebada por un denario; y no hagas daño 
al vino, ni al aceite.

Un caballo negro es símbolo de los caminos de Dios que parecen 
negros al hombre natural. Este es el camino de la cruz. Zacarías 
describe un carro con caballos negros que salieron a la tierra 
del norte (aquilón); esta es la tierra fría de la adversidad, pero 
las Escrituras también declaran que Dios vive por los lados del 
norte (Zacarías 6:6; Salmo 48:2). Jesús quiere que tomemos su 
yugo sobre nosotros, de modo que podamos ir por su camino 
en la adversidad con su ayuda, porque él estará jalando en el 
yugo con nosotros. Por lo tanto, él dice que su yugo es fácil, y 
su carga ligera (Mateo 11:30).

La voz en medio de los querubines es la voz de Dios. La 
Fiesta de la Pascua está en la cosecha del trigo de invierno (se 
cosecha mas o menos en abril), y Jesús es tipificado como el 
primero de las primicias que son ofrecidas a Dios.

Si entramos por la puerta estrecha (Jesús es la puerta estre-
cha), él aplicará su sangre sobre nosotros, y entraremos en su 
servicio. Un denario es el salario de un día, y recibimos una 
medida de “trigo” (la provisión del pan de Dios para nosotros). 
Jesús es nuestro Cordero Pascual, y las Escrituras declaran que 
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no solo de pan vivirá el hombre, mas con toda palabra que 
procede de la boca de Dios (Mateo 4:4).

La Fiesta de Pentecostés viene a continuación y es el tiempo 
de la cosecha de cebada. En Pentecostés se nos dan tres medi-
das de cebada por el mismo denario (el mismo salario), porque 
Dios nos trae en fecundidad y bendición, él nos dará más de 
lo que necesitamos para ver lo que haremos con el excedente.

La Fiesta de Los Tabernáculos, es en el tiempo de la cose-
cha de las uvas y las aceitunas (septiembre – octubre). Esta es 
ilimitada, pero viene con una severa advertencia. No dañar el 
aceite (la unción) y el vino (la vida de Cristo que está fluyendo 
por el Espíritu). Aquellos que dañan el aceite y el vino serán 
descalificados de la plenitud de la herencia.

7Y cuando él hubo abierto el cuarto sello, oí la voz 
del cuarto animal, que decía: Ven y ve.

8Y miré y he aquí un caballo verde; y el que estaba 
sentado sobre él tenía por nombre Muerte; y el 
Hades le seguía; y le fue dada potestad sobre la 
cuarta parte de la tierra, para matar con espada, 
con hambre, con mortandad, y con las bestias de la 
tierra.

Jesús tiene las llaves de la muerte y el Hades (Apocalipsis 1:18). 
En Zacarías 6, los caballos que representan la muerte eran ove-
ros rucios rodados (Zacarías 6:3). La muerte era terrible, y aún 
los patriarcas como Abraham estaban siendo retenidos por la 
muerte en el Hades, antes de la obra redentora de Jesús en la 
cruz (Lucas 16:19-23). Jesús, subiendo a lo alto, llevó cautiva la 
cautividad, (Efesios 4:8). Ahora, él usa la muerte como una her-
ramienta para acabar con el viejo hombre, la vieja naturaleza. 
La muerte está montada en un caballo verde. Verde es el color 
de la justicia y la vida de resurrección.

Cuando Caín ofreció la obra de sus manos en forma de 
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grano a Dios, su ofrenda (o presente) fue rechazada (Génesis 
4:5). La única manera que la obra de nuestras manos será acept-
able a Dios, es si estamos bajo un pacto con Dios que implica 
un sacrificio de sangre. Abel sabía esto. Bajo la ley de Moisés, 
el sacrificio diario de un cordero debía ser ofrecido tarde y 
mañana. Cada cordero tenía que ser ofrecido con una décima 
parte de un efa de harina mezclada con una cuarta parte de un 
hin de aceite machacado y la cuarta parte de un hin de vino. 
La harina (grano) que representa la obra de nuestras manos, 
tenía que ser amasada con aceite (unción), y también era hecha 
una ofrenda libada de vino (nueva vida). La cantidad de aceite 
y vino dependían del tipo y de las circunstancias del sacrificio.

El término la cuarta parte es usada solamente catorce veces 
en las Escrituras, la primera vez en Éxodo 29:40; y la última 
vez en este pasaje, en Apocalipsis 6. La cuarta parte siempre 
simboliza la parte de la cosecha de aceite y del vino de todo 
Israel que pertenece al Señor. Él fue el Cordero sacrificado por 
los pecados del mundo entero. En el caso de la tierra (Israel y la 
iglesia), mientras entramos en la gran Fiesta de los Tabernáculos 
al final de la era de la iglesia y el principio de la era del reino, 
Jesús también cosechará su parte especial, porque le ha sido 
dado poder sobre todos los medios usados por el Enemigo. 
(Romanos 8:28)

9Y cuando él hubo abierto el quinto sello, vi debajo 
del altar las almas de los que habían sido muertos 
por causa de la palabra de Dios y por el testimonio 
que ellos tenían.

10Y clamaban a alta voz diciendo: ¿Hasta cuándo, 
Señor, Santo y Verdadero, no juzgas y vengas nues-
tra sangre de los que moran en la tierra?

La visión ahora ha vuelto de regreso a los cielos, al altar celestial 
del Lugar Santísimo. Las almas de los muertos por la Palabra de 
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Dios y por su testimonio, ya no están más, siendo retenidos en 
el Hades (como fue el caso antes de la muerte y la resurrección 
de Jesús). Ellos están bajo el altar celestial; ellos están bajo la 
sangre de Jesucristo. Ellos están protegidos en su vida. Y no 
están contentos con la gente religiosa que mora en la tierra, 
los que están representando mal al Señor y haciendo hechos 
cobardes y malignos en su nombre.

11Y les fueron dadas sendas ropas blancas, y les fue 
dicho que aun reposaran todavía un poco de tiempo, 
hasta que sus compañeros consiervos, sus herma-
nos, que también habían de ser muertos como ellos 
fueran cumplidos.

Antes que vayamos más lejos, hay algo de extrema importan-
cia que debe ser explicado. El apóstol Juan, quien recibió esta 
revelación, es un testigo (Apocalipsis 1:2), y testigo es la misma 
palabra que mártir en el Griego. Pero, él es el único de los 
primeros apóstoles que, de acuerdo a la tradición de la iglesia, 
no murió de una muerte violenta. Juan, sin embargo, arriesgó 
su vida continuamente por el Señor. Por lo tanto, en el libro de 
Dios, Juan es un mártir. Y las Escrituras lo llaman un mártir 
aun antes que muriera físicamente de edad avanzada.

De otra parte, Pablo menciona el caso en 1 Corintios 13:3, 
que si alguien diera su cuerpo para ser quemado, pero no tiene el 
amor de Dios dentro, su muerte no les será de ningún beneficio.

Sus consiervos fieles y sus hermanos, que serán muertos 
como ellos, definitivamente incluyen los testigos menciona-
dos en Apocalipsis 11. Esta escritura en Apocalipsis 6:11, será 
cumplida, y Dios juzgará y se vengará en aquel tiempo. En 
Hebreo, la palabra redentor es exactamente la misma palabra 
que el término vengador (de la sangre), la cual es usada diecio-
cho veces en las Escrituras.

12Y miré cuando él hubo abierto el sexto sello, y he 
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aquí fue hecho un gran terremoto; y el sol se puso 
negro como un saco de cilicio, y la luna fue hecha 
toda como sangre.

Un gran terremoto indica una inmensa sacudida en Israel y 
la iglesia, mientras Dios está ocupado, recogiendo a aquellos 
que están anhelando dar sus propias vidas por él y por la causa 
del evangelio.

El sol es símbolo del sistema de este mundo (el cual está en 
serios problemas). La luna, el símbolo de la luz o del testimonio 
de los sectores de la iglesia e Israel que han permanecido bajo 
ley, ha llegado a ser como sangre, debido a las consecuencias 
de los sellos anteriores. Esta luna ha estado reflejando la luz y 
la gloria del sol de este mundo, y mientras el sol se pone negro, 
la luna se torna en sangre (estas condiciones están descritas en 
2 Tesalonicenses 2:3 y Mateo 24:12).

13Y las estrellas del cielo cayeron sobre la tierra; 
como la higuera echa sus higos cuando es movida de 
gran viento.

14Y el cielo se apartó como un libro que es envuelto; 
y todo monte e islas fueron movidas de sus lugares.

Este cielo apartado es un extendimiento separando los ámbitos 
natural y espiritual (Génesis 1:6-8). Esto es similar al velo entre 
el Lugar Santo y el Lugar Santísimo en el templo. En el Antiguo 
Testamento, el pueblo pensaba que, si ellos veían al ángel del 
Señor, morirían. También sabían que el hombre en su estado 
no regenerado no podría sobrevivir en la presencia de Dios.

Un pasaje paralelo en Isaías 51:6, dice que los cielos serán 
deshechos, como humo. La tierra siempre es singular en las 
Escrituras, pero muchas veces la palabra cielos es plural. Pablo 
recibió una revelación especial en el tercer cielo (2 Corintios 12:2).

Las montañas e islas en el versículo 14, representan fortalezas 
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religiosas y reinos privados que están por ser severamente sacu-
didos mientras comienza el día del Señor (2 Corintios 12:2).

15Y los reyes de la tierra, y los príncipes, y los ricos, y 
los capitanes, y los fuertes, y todo siervo y todo libre, 
se escondieron en las cuevas y entre las piedras de 
los montes;

16y decían a los montes y a las piedras: Caed sobre 
nosotros, y escondednos de la cara de aquel que está 
sentado sobre el trono, y la ira del Cordero;

17porque el gran día de su ira es venido, ¿y quién 
podrá estar delante de él?

Todos los moradores de esta tierra encontrarán mucho problema 
cuando se encuentren repentinamente expuestos a la directa 
presencia de Dios y del Cordero (Jesús). Ninguna de sus cubi-
ertas humanas será suficiente en ese día.

Cualquiera nacido de arriba que es ciudadano de buena repu-
tación de la Jerusalén celestial, que es madre de todos nosotros 
(Gálatas 4:26), no estará en peligro alguno. De hecho, se nos 
dice que vamos a regocijarnos (Apocalipsis 12:12).

Oremos

Padre Celestial, 
En medio de este serio mensaje, que podamos recon-
ocer los peligros de la religiosidad de los hombres; 
que podamos regocijarnos con todos los que tienen 
una ciudadanía en los cielos, y podamos ser halla-
dos testigos fieles hasta el fin. 
Oramos en el nombre de nuestro Señor Jesucristo. 
Amén.



Capítulo 7

Sellando doce mil de cada tribu

Apocalipsis 7
1Y después de estas cosas vi cuatro ángeles que esta-
ban sobre los cuatro ángulos de la tierra, deteniendo 
los cuatro vientos de la tierra, para que no sop-
lara viento sobre la tierra, ni sobre el mar, ni sobre 
ningún árbol.

2Y vi otro ángel que subía del nacimiento del sol, 
teniendo el sello del Dios vivo; y clamó con gran 
voz a los cuatro ángeles, a los cuales era dado hacer 
daño a la tierra y al mar,

3diciendo: No hagáis daño a la tierra, ni al mar, ni 
a los árboles, hasta que señalemos a los siervos de 
nuestro Dios en sus frentes.

Los cielos están abiertos, los que moran sobre la tierra están 
gateando por refugio; el juicio está por caer, cuando un 

ángel hace un importante anuncio: Aquellos que pertenecen a 
Dios van a ser sellados en sus frentes.
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Dios nunca ha destruido al justo, junto con el impío. En cada 
ejemplo anterior de juicio, Dios ha sellado y protegido al justo.

En el día de Jehú, ellos hicieron una última inspección entre 
los adoradores de Baal, para asegurarse que ninguno de los sier-
vos del Señor estuvieran en la casa de Baal por equivocación, 
antes que se diera la orden para destruirlos (2 Reyes 10:23).

Dios instruyó a Ezequiel para poner una marca en la frente 
de los que gimen y que claman por todas las abominaciones 
que se hacían en medio de Jerusalén. Aquellos con la marca 
de Dios fueron guardados mientras los demás en la ciudad de 
la religión fueron muertos (Ezequiel 9).

Los juicios son para herir la tierra (símbolo de Israel y la 
Iglesia), el mar (la humanidad perdida), y los árboles, porque el 
árbol del campo es la vida del hombre (Deuteronomio 20:19-20).

4Y oí el número de los señalados: ciento cuarenta y 
cuatro mil señalados de todas las tribus de los hijos 
de Israel.

Este es un número simbólico: doce veces doce mil. Dios empezó 
la nación de Israel con los doce hijos de Jacob, los cuales llega-
ron a ser las doce tribus de Israel. Jesús empezó la iglesia con 
doce apóstoles. Mil es un número que representa la perfección. 
Por lo tanto, ciento cuarenta y cuatro mil significa el número 
perfecto de aquellos que son hijos de Israel (hijos de Dios). En 
Cristo no hay diferencia entre judíos y gentiles (Romanos 10:12), 
porque no hay salvación fuera de Cristo.

5De la tribu de Judá, doce mil señalados. De la tribu 
de Rubén, doce mil señalados. De la tribu de Gad, 
doce mil señalados.

6De la tribu de Aser, doce mil señalados. De la 
tribu de Neftalí, doce mil señalados. De la tribu de 
Manasés, doce mil señalados.
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7De la tribu de Simeón, doce mil señalados. De la 
tribu de Leví, doce mil señalados. De la tribu de 
Isacar, doce mil señalados.

8De la tribu de Zabulón, doce mil señalados. De 
la tribu de José, doce mil señalados. De la tribu de 
Benjamín, doce mil señalados.

Esta no es la lista de las tribus del Israel natural. Efraín (quiere 
decir “doble montón de ceniza”), y Dan (“ juicio”) faltan, mientras 
Leví (“unidad”) y José (“que (Dios) añade”) han sido incluidos. 
Israel es el nombre de Dios, el cual puso a Jacob, quien peleó 
con el ángel del Señor toda la noche y fue convertido en Peniel 
(“el rostro de Dios”). Entonces, Dios le dio a Jacob el nombre 
de Israel (Génesis 32:24-32). El cambio de nombre indica un 
cambio potencial en su naturaleza (o conversión). Ahora la 
escena cambia de posición de la tierra de regreso a los cielos.

9Después de estas cosas miré, y he aquí una gran 
compañía, la cual ninguno podía contar, de todas 
naciones y linajes y pueblos y lenguas, que estaban 
delante del trono y en la presencia del Cordero, 
vestidos de luengas ropas blancas, y palmas en sus 
manos;

10y clamaban a alta voz, diciendo: Salvación al que 
está sentado sobre el trono de nuestro Dios, y al 
Cordero.

11Y todos los ángeles estaban alrededor del trono, y 
de los ancianos, y de los cuatro animales; y se post-
raron sobre sus rostros delante del trono, y adoraron 
a Dios,

12diciendo: Amén. La bendición y la gloria, la sabi-
duría, y la acción de gracias, la honra, la potencia 
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y la fortaleza, sean a nuestro Dios para siempre 
jamás. Amén.

La vista de la inmensa multitud de humanidad redimida vestida 
con ropas blancas y palmas en sus manos y celebrando lo que 
parece ser una gigantesca, Fiesta de los Tabernáculos celestial 
tiene un tremendo efecto sobre todos los ángeles, causando que 
caigan sobre sus rostros y adoren a Dios.

13Respondió uno de los ancianos, y me preguntó: 
¿Estos que están vestidos de luengas ropas blancas, 
quiénes son, y de dónde han venido?

14Y yo le dije: Señor, tú lo sabes. Y él me dijo: Estos 
son los que han venido de gran tribulación, y han 
lavado sus luengas ropas, y las han blanqueado en 
la sangre del Cordero.

La palabra tribulación es usada cincuenta y cinco veces en las 
Escrituras. Todo el pueblo de Dios es advertido de esperar prue-
bas y tribulaciones. Esta es la oportunidad para que lavemos 
nuestras ropas en la sangre del Cordero, porque la vida está en 
la sangre; y seremos salvos por su vida (Levítico 17:11; Romanos 
5:10). Esta multitud de personas que vienen de la gran tribu-
lación, están de pie delante del trono con vestiduras blancas, 
aun antes que hayan sonado las siete trompetas de los juicios 
de Dios sobre la iglesia e Israel, y antes que las siete copas de 
los juicios de Dios sean derramadas sobre el mundo.

15Por esto están delante del trono de Dios, y le sirven 
día y noche en su templo; y el que está sentado en el 
trono morará entre ellos.

16No tendrán más hambre ni sed, y el sol no caerá 
más sobre ellos, ni ningún otro calor;

El mundo religioso y secular ya no podrá más perseguirlos.
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17porque el Cordero que está en medio del trono los 
regirá, y los guiará a fuentes vivas de aguas; y Dios 
limpiará toda lágrima de los ojos de ellos.

Oremos

Padre Celestial, 
Mientras vemos tu justo juicio por caer, te agradec-
emos que tú nunca destruyes al justo con el impío. 
Que podamos estar firmes en este tiempo, que poda-
mos ser tus testigos delante de los perdidos.

En el nombre de Jesús oramos. Amén.





Capítulo 8

Apertura del séptimo sello

Apocalipsis 8
1Y cuando él abrió el séptimo sello, fue hecho silen-
cio en el cielo como por media hora.

Al igual que con las cartas a las siete iglesias, algunos 
aspectos del mensaje de los sellos han tenido efecto desde 

que Juan escribió esto y todavía tienen aplicación a nivel per-
sonal. Jesús envía al jinete sobre el caballo blanco de la santidad 
para disparar con el arco las flechas de su profunda verdad 
dentro de nuestro ser. El caballo rojo y la espada nos quitarán 
nuestra paz y nos llevarán bajo convicción, de manera que la 
sangre de Jesús se aplique sobre nosotros, y nuestros corazones 
sean circuncidados.

El caballo negro es para enseñarnos los caminos del Señor, de 
modo que podamos estar bajo su yugo y experimentar las tres 
fiestas obligatorias del Señor. Jesús es nuestro Cordero Pascual, 
y su sangre debe ser aplicada sobre los dinteles de nuestra vida. 
Debemos estar inmersos en el Espíritu Santo en Pentecostés, 
así, el fuego de Dios purificará nuestros corazones. Debemos 
aprender a ser cuidadosos de no dañar el “aceite” y el “vino”. 



El Apocalipsis

54

Los que juegan con la unción o usan los dones y talentos de Dios 
para su ganancia personal, serán descalificados de la plenitud 
de la herencia en la Fiesta de los Tabernáculos.

Puedo ver como los efectos de apertura de los primeros cinco 
sellos han estado permaneciendo por bastante tiempo a todo lo 
largo de la historia de la iglesia. En cierto nivel, las cartas que 
originalmente fueron escritas a las siete iglesias verdaderas, 
también han descrito y ministrado en ciertos periodos de la 
línea del tiempo de la era de la iglesia.

Sin embargo, el verdadero día del Señor, es un asunto diferente. 
Esto es cuando la plenitud del Espíritu será derramada sobre 
aquellos que han sido llamados, escogidos y fieles. La plenitud 
de todas las Escrituras (promesas y advertencias) estarán sin 
sello y aplicadas. Cuando los dos últimos sellos sean abiertos, 
sucederán acontecimientos que nunca antes estuvieron cerca de 
ocurrir. Nuestros enemigos estarán cegados. De hecho, mien-
tras la realidad de lo que está a punto de suceder, se asoma, hay 
silencio en el cielo como por media hora.

2Y vi siete ángeles que estaban delante de Dios; y les 
fueron dadas siete trompetas.

Sabemos que las trompetas representan el mensaje de la voz 
directa de Dios. En Apocalipsis, capítulo 1, la voz del Señor 
suena como una trompeta. El caso también se ha dado para 
diferentes trompetas del mensaje de Dios, sonando en intervalos 
claves a todo lo largo de la historia de la iglesia. Lo próximo 
que está por suceder es diferente, como la situación que Josué 
confrontó en Jericó. Cada día, durante los seis días, el pueblo 
marchó alrededor de la ciudad tocando una trompeta, mientras 
ellos mismos guardaban silencio.

Sin embargo, en el séptimo día las reglas cambiaron. Ellos 
no solo tocaron la séptima trompeta. También tocaron todas 
las siete trompetas; el pueblo gritó, y los fundamentos de Jericó 
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fueron destruidos. Solamente una familia fue salva de Jericó 
(Josué 6:17), y entre los Israelitas, como resultado de la avaricia 
entre el pueblo de Dios, se perdió una familia (Josué 7:24-25).

La familia de Jesucristo será salva dondequiera que estén, y 
la familia de Adán perecerá. El día del Señor ajustará cuentas. 
Estamos entrando en este día del Señor, el séptimo día profé-
tico desde que Adán fue sacado del huerto, el séptimo milenio. 
En este día, sonarán todas las siete trompetas, y las defensas 
enemigas de la ciudad de la religión, colapsarán completamente 
como Jericó.

Jericó quiere decir “ella tiene su propia luna”. Esto es similar 
al significado de Laodicea (“ justicia del pueblo o auto-justicia”) 
y al mensaje dado a la iglesia de los laodicenses.

3Y otro ángel vino, y se paró delante del altar, 
teniendo un incensario de oro; y le fue dado mucho 
incienso de las oraciones de todos los santos para 
que los pusiera sobre el altar de oro, el cual está del-
ante del trono.

4Y el humo del incienso de las oraciones de los san-
tos subió de la mano del ángel delante de Dios.

5Y el ángel tomó el incensario, y lo llenó del fuego 
del altar, y lo echó en la tierra; y fueron hechos true-
nos, y voces, y relámpagos, y temblor de tierra.

Truenos, y relámpagos y trompetas están asociados con el trono 
y la presencia de Dios (Éxodo 20:18-19). Las trompetas sonarán 
en medio de un derramamiento continuo de la plenitud de Dios 
sobre su pueblo sellado. Este es un tiempo muy emocionante 
para estar vivo si usted tiene el sello de Dios sobre su frente. 
La iglesia ha estado operando en el ámbito del Lugar Santo, del 
sacerdocio de todos los creyentes, en el ámbito de Pentecostés 
con las arras del Espíritu (2 Corintios 1:21-22).



El Apocalipsis

56

Ahora que el velo ha sido quitado, todas las reglas cambian, 
porque el ámbito del Lugar Santísimo opera sobre una base 
completamente diferente. Este es el mensaje de las siete trompetas.

6Y los siete ángeles que tenían las siete trompetas, se 
aparejaron para tocar trompeta.

Observe que todos los siete ángeles se están preparando de inme-
diato. Esto me hace pensar que cuando las trompetas empiezan 
a sonar, todas sonarán en cortos intervalos como lo hicieron 
en el séptimo día en Jericó. Las Escrituras nos aclaran que la 
trompeta necesita hacer un sonido que sea claro y certero (1 
Corintios 14:8), eso traerá temor en los corazones del Enemigo, 
y anunciará libertad a aquellos que pertenecen al Señor.

La trompeta está también ligada al Día de la Reconciliación 
y al año de la libertad; es un Jubileo especial (Ezequiel 46:16-
17) en el cual, los dones dados por el príncipe a sus hijos serán 
de ellos perpetuamente.

Los dones dados a los esclavos solamente serán de ellos hasta 
el año de la libertad, cuando estos dones regresarán al príncipe. 
Muchos han recibido dones, talentos, y ministerios. Pero si son 
siervos que sirven al Señor por ganancia personal o esclavos 
de la carne, el mundo, o el Diablo, y nunca se han sometido a 
Dios, cuando suenen las trompetas de Dios, todos sus dones 
regresarán al príncipe en el año de la libertad.

El altar de oro está en el Lugar Santísimo. Esta es la pres-
encia directa de Dios. Representa las oraciones de los santos 
que tienen corazones limpios y tienen acceso a la sala del 
trono en la vida de Jesucristo como miembros de su cuerpo. Si 
bien muchas, muchas oraciones han sido hechas por siglos, al 
parecer sin tener resultados inmediatos; no han sido olvida-
das. El incienso de todas las oraciones ha ido acumulándose, y 
ninguna se perderá ni será olvidada.
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Oremos

Padre Celestial, 
Te pedimos que los días puedan ser acortados 
de modo que tu reino venga rápidamente, que el 
número pronto se completará; que podamos ser hal-
lados entre aquellos que moran en los cielos y no 
entre los moradores de la tierra; que nuestros cora-
zones no estén atados a las cosas de este mundo, 
cuando todo empiece a ser sacudido. Te lo pedimos 
en el nombre de nuestro Señor Jesucristo. Amén.





Capítulo 9

Preparándose para las trompetas

Debemos entender que el libro de El Apocalipsis, es la 
revelación de Jesucristo. La visión de Juan es desde la 

perspectiva del día del Señor, desde el punto de vista de Dios, 
no desde nuestro punto de vista. En nuestro estado natural, no 
podemos percibir la presencia directa de Dios. No podemos 
tener acceso al trono de Dios en nuestra propia vida, pero, sí 
tenemos acceso espiritual a través de la vida del Señor Jesús 
por medio del Espíritu Santo.

Jesús puede colocarnos delante del trono de Dios como él 
lo hizo con Juan. Muchas personas afirman conocer al Señor, 
pero no perciben el trono de Dios o no tienen una revelación 
de Jesús como él es por muchas razones. La revelación del 
Señor no es automática, sino que viene cuando él la concede. 
No podemos llegar a esta revelación por creer en hechos, por 
disciplina religiosa, o por cumplir con ritos o rituales. Nuestra 
capacidad para ver dentro del ámbito espiritual involucra el 
estado de nuestros corazones. “Bienaventurados los de limpio 
corazón; porque ellos verán a Dios” (Mateo 5:8), y solo obten-
dremos y mantendremos un corazón limpio, si le permitimos 
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a Dios su completa autoridad para trabajar en nuestras vidas 
y disciplinarnos como sus hijos.

Muchos pueden orar y decir que pertenecen al Señor; pueden 
participar en mucha actividad religiosa, pero de acuerdo al libro 
de El Apocalipsis, si ellos solo son moradores de la tierra y no 
moradores de los cielos pronto se encontrarán en serios prob-
lemas. Muchos no moran en la presencia del Señor. Es posible 
caminar aquí sobre la tierra, pero tener nuestra verdadera 
ciudadanía en los cielos. Si este es el caso, lo amaremos a él y 
seguiremos sus mandamientos con todo nuestro corazón. No 
estaremos buscando las cosas de este mundo, aunque puedan 
ser necesarias y útiles para la obra que el Señor nos muestre que 
debemos hacer. Porque si buscamos primero el reino de Dios y 
su justicia, todas estas cosas terrenales nos serán añadidas de 
acuerdo a la sabiduría de Dios (Mateo 6:33).

Las Escrituras declaran en Apocalipsis 7:3 que los siervos de 
Dios serán sellados – después que los siete sellos sean abiertos. 
El primer uso de la palabra sello en las Escrituras es cuando los 
nombres de las tribus de Israel son grabados sobre dos piedras 
de ónice (como grabaduras de un sello) y están atados sobre 
cada hombro del sumo sacerdote (Éxodo 28:9-12). Jesús es 
nuestro Sumo Sacerdote según el orden de Melquisedec (Rey 
de Justicia), y él llevará a aquellos que están sellados sobre sus 
hombros (Isaías 9:6-7) dentro del Lugar Santísimo para par-
ticipar en el gobierno de su reino.

Muchos están preocupados por la marca de la bestia 
(Apocalipsis 13:16-17), que es la manera de actuar y pensar 
del hombre natural. Esta marca es obligatoria en la mano o en 
la frente de aquellos que adoran a la bestia y desean comprar 
y vender en el sistema humano. El sello de Dios es el Espíritu 
de Dios, la mente de Cristo; él nos motiva a actuar y pensar 
de acuerdo a los deseos del nuevo hombre en Cristo, porque 
él escribirá su ley en nuestras almas y en nuestros corazones 
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(Jeremías 31:33). Aquellos que tienen el sello de Dios no tendrán 
la marca de la bestia.

Es en el nuevo hombre, en Cristo, que tenemos acceso al 
Lugar Santísimo, el cual está más allá del velo de nuestra carne 
que impide al hombre natural percibir la presencia directa de 
Dios (2 Corintios 3:13-18). El hombre natural está excluido del 
Lugar Santísimo so pena de muerte (Génesis 3:24). Él no tiene 
permiso para alterar ni contaminar cosa alguna.

Podemos estar orando y pidiendo muchas cosas por largo 
tiempo sin ver que nuestras oraciones sean respondidas. La 
corrupción en el mundo alrededor nuestro puede molestarnos; 
la decadencia que podemos ver en la iglesia o en nuestro país 
puede molestarnos; o podemos estar orando e intercediendo por 
individuos que están atrapados en circunstancias tan difíciles 
que algunas veces nuestras oraciones parecen ser ineficaces. 
Algunos de nosotros tenemos un intenso deseo de tener un 
corazón puro y limpio, incluso cuando el actual estado de 
nuestros corazones deja algo que desear. Dios tiene en cuenta 
todo esto. Estas oraciones están almacenadas hasta que llegue 
el momento correcto, y llegue una respuesta poderosa desde 
el trono.

Dios ha estado trabajando silenciosamente en muchas de 
nuestras vidas durante muchos años, pero vendrá un momento 
cuando él derrumbará el sistema de este mundo. En ese momento, 
saldrá un mensaje para aquellos que pueden oír en el ámbito 
espiritual (aunque pueda que no tengan una visión muy clara 
en este ámbito), y podrán entender. Las trompetas de Dios 
serán de gran ánimo y les ayudarán a escoger, arriesgando sus 
vidas por el Señor y por el evangelio, aun mientras los podero-
sos estallidos de las trompetas hagan temer los corazones del 
Enemigo. El claro sonido de las trompetas llama al pueblo de 
Dios al calor de la batalla donde ellos encontrarán libertad para 
hacer la voluntad de Dios.
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En el pasado, mientras la iglesia ha estado contaminada 
por el hombre, el sonido de la trompeta ha sido incierto. (1 
Corintios 14:8). Este no será el caso en este momento. Cuando 
los cielos son enrollados como un rollo, y el velo es levantado; 
el ámbito espiritual tendrá una colisión frente a frente con el 
ámbito natural, en el cual gran parte de la iglesia está operando. 
Todos aquellos que están morando sobre la tierra llegarán a 
estar repentinamente conscientes de Uno que está sentado en 
el trono y de la ira del Cordero.

Cualquiera que pretenda representar o pertenecer a Dios sobre 
la tierra y no son ciudadanos de los cielos se aterrorizarán. Los 
verdaderos ciudadanos de la Jerusalén celestial brillarán con la 
claridad y la gloria de Dios. Esto les dará a aquellos que están 
sentados sobre el cerco, una última oportunidad de adherirse 
al sonido de la trompeta y unirse a nosotros de todo corazón, 
encendidos para Dios. De lo contrario, el Señor vomitará de su 
boca a los que son tibios, de modo que no puedan continuar 
dando un ejemplo torcido y distorsionado a los perdidos.

Cuando los truenos, y relámpagos y terremotos que acom-
pañan el sonido de las trompetas choquen, sacudirán la falsa 
paz de cada uno de los que no están bien con Dios. Job era 
un hombre justo que podía escuchar la voz de Dios, pero no 
podía ver el ámbito de Dios hasta que todo lo que él amaba fue 
sacudido o removido. Al principio, él pensó que Dios estaba 
siendo injusto con él, permitiendo que una tribulación tan 
terrible viniera sobre él. Sin embargo, después que los ojos de 
Job fueron abiertos, Dios lo recibió, y él incluso fue capaz de 
orar e interceder por sus tres amigos religiosos (Job 42:9-10).

Dios pronto sacudirá todo lo que pueda ser sacudido de modo 
que podamos heredar un reino que nunca será conmovido, 
(Hebreos 12:25-29). El Apocalipsis será un terrible desastre para 
cualquiera que esté confiando en otra cosa diferente a Jesús. 
Las personas que están confiando en sus propias obras, en sus 
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doctrinas favoritas, en la riqueza mundana, o en la “cobertura” 
de un liderazgo humano ungido, quedará pasmado cuando 
Jesucristo sea revelado desde los cielos. Aquellos que tienen 
un corazón para Dios y para el pueblo de Dios se regocijarán. 
Aquellos que están perdidos y apagados que se encuentran en 
lo frío, notarán cuando la casa de Dios, su pueblo, se ponga en 
orden, y tendrán una maravillosa oportunidad de salir del frío.

La revelación de Jesucristo traerá gran gozo al pueblo de 
Dios, porque él romperá el círculo vicioso de la injusticia inter-
minable sobre la tierra. Esto continuará en un nuevo cielo y 
una nueva tierra en los cuales mora la justicia. Nada que sea 
inmundo será permitido.

Oremos

Padre Celestial, 
Te damos gracias por la promesa de un claro sonido 
de trompetas que trae consuelo mientras hacemos 
tu voluntad. Gracias por la promesa de romper el 
círculo vicioso de la injusticia sobre la tierra, y te 
agradecemos por la promesa del nuevo cielo y la 
nueva tierra.

En el nombre de nuestro Señor Jesucristo. Amén.





Capítulo 10

Las trompetas comienzan a sonar

Apocalipsis 8
7Y el primer ángel tocó la trompeta, y fue hecho 
granizo, y fuego mezclado con sangre, y fueron 
enviados en la tierra, y la tercera parte de los 
árboles fue quemada, y toda la hierba verde fue 
quemada.

Isaías profetizó que el granizo barrerá la acogida de la mentira 
(Isaías 28:17).
El granizo y el fuego fueron una de las plagas de Egipto. Hasta 

ahora, el mensaje que ha salido durante la edad de Pentecostés 
(de la iglesia) ha sido el de la lluvia temprana y tardía que tiene 
que ver con el ciclo agrícola que conduce a la cosecha (Santiago 
5:7-8). El granizo y el fuego mezclado con sangre es diferente. 
Toda la hierba verde es quemada. Aquellos que se alimentan 
de la leche (o de la hierba) de la palabra y engordan su carne 
(usando la provisión de Dios para conseguir las cosas de este 
mundo) de repente enfrentarán un hambre severa, no de pan, 
sino de oír la palabra del Señor (Amós 8:11). La posibilidad de 
engordar su carne (como el ganado), en la exuberante hierba 
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verde de la Palabra ahora es eliminada por la intensidad de la 
palabra que saldrá mientras la primera trompeta es tocada.

Mientras suena esa primera trompeta la tercera parte de los 
árboles es quemada. Tres ámbitos básicos son mencionados en 
las Escrituras en relación al tabernáculo: el patio exterior, el 
patio interior o Lugar Santo, y el Lugar Santísimo. Ellos cor-
responden a los ámbitos del mar, de la tierra y de los cielos.

También corresponden a tres eras: la era de la ley (de los 
judíos) por mil quinientos años; la era de la gracia (de la iglesia) 
está terminando después de dos mil años; y la era del reino que 
está proyectada por mil años en el futuro (Apocalipsis 20:4).

Si los árboles representan la vida y el sustento del hombre, 
entonces, ellos pueden crecer en cualquiera de los tres ámbi-
tos. Si la tercera parte es consumida, ¿en cuál de estos ámbitos 
están todos los árboles quemados? Los tibios que están en el 
Lugar Santo, son los que están en peligro inmediato cuando el 
velo sea quitado. Tenga en cuenta que cuando las Escrituras se 
refieren a la tercera parte, no es el 33-1/3% del total. También 
puede significar una de tres posibilidades (o que uno de los tres 
posibles ámbitos es afectado).

La trompeta estaba hecha de cuerno de carnero. Dos carneros 
perfectos tenían que ser sacrificados para ungir a un nuevo sumo 
sacerdote (Éxodo 29:1). Aarón y sus hijos tenían que presentar 
dos décimas de flor de harina, amasada con el tercio de un hin 
de aceite. La ofrenda para la libación era un el tercio de un hin 
de vino (Números 15:6-7). El uso de las palabras el tercio o un 
tercio o la tercera parte en el Antiguo Testamento, está ligado 
al sacrificio del carnero y, por tanto, al sacrificio sustituto de 
Jesucristo (Génesis 22:13-14), el cual es la clave para nuestro 
acceso al ámbito del Lugar Santísimo.

Tres, es el número asociado con la fecundidad. Cuando una 
persona o incluso una congregación entera o nación no está 
produciendo fruto espiritual saludable; esto es una señal muy 
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mala, la primera de las tres señales. Por supuesto, es mencionado 
un caso en las Escrituras donde alguien puede ser salvo aun si 
todas sus obras son quemadas en el fuego del juicio.

Sin embargo, una segunda señal es, si la persona o grupo 
está siendo castigado o disciplinado por el Señor, porque él 
siempre disciplina a sus verdaderos hijos a quienes ama. Si el 
buen fruto no es evidente y la corrección del Señor está aus-
ente o no está siendo tomada seriamente, aquellas personas o 
entidades tienen dos golpes en contra de ellos.

La tercera señal es cuando, además de las dos primeras 
señales, existe evidencia que el fruto malo está siendo producido 
(porque la cizaña ha sido plantada por el Maligno y es venenosa 
cuando se aproximan a la madurez). Si este es el caso, mientras 
el fruto malo alcanza la madurez, un punto de no retorno será 
alcanzado antes que el cáncer pueda hace metástasis completa-
mente. En este punto, Dios levantará su mano de protección, y 
la persona, grupo, o nación será cortada y no le será permitido 
representar más al Señor. Si continúan sus malas obras, ellos 
eventualmente serán destruidos.

El rey Saúl en el Antiguo Testamento y Judas en el Nuevo 
Testamento son ejemplos de aquellos que pasaron el punto de 
no retorno. Una de las historias más trágicas en la Biblia es la 
de Jonatán, quien fue incapaz de romper la atadura del alma 
con su padre, el rey Saúl, y murió al lado de su padre cuando 
pudo haber sido el hombre de la mano derecha del rey David 
en el reino de David.

Agradezco a Dios por todos los mentores ejemplares y 
piadosos que he tenido. Sin embargo, un mentor fue diferente. 
Tuve una relación cercana por muchos años con un evangelista 
sumamente dotado quien podría llenar estadios a través de todo 
el país. Tristemente, todas las tres señales anteriores le sucedi-
eron a él una por una. Cuando fue claro que su vida personal 
era un horrible desastre y rehusaba desistir y arrepentirse, el 
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Señor me dio una palabra muy clara: necesitaba separarme 
de este hombre quien había sido un amigo de toda la vida. De 
lo contrario, como Jonatán, habría estado sujeto al juicio que 
estaba a punto de caer sobre él. Cortar esa atadura fue una de 
las cosas más difíciles que haya hecho. Lo último que he oído 
de él, es que estaba encerrado en una institución mental de alta 
seguridad porque había intentado hacerle daño a los miembros 
de su propia familia. Estaba obviamente poseído por demonios 
en ese tiempo.

Los que bajan por este camino, con frecuencia intentan 
ahogar por completo la culpabilidad y la convicción de su con-
ciencia con el alcohol, las drogas, o incluso con medicamentos 
psicológicos recetados. Cualquier intento de anestesiar la con-
ciencia hace que sea más difícil para el Espíritu Santo llevar-
los al arrepentimiento. Una vez que el punto de no retorno es 
alcanzado, Dios permitirá lo que antes había sido impensable. 
Él levantará su mano y permitirá que sean invadidos por el 
Enemigo, mientras los apetitos insaciables de la vieja natura-
leza los acaban.

El rey Saúl recibió un espíritu malo enviado de parte de 
Dios (1 Samuel 16:14). Satanás entró en Judas en la última 
cena, cuando Jesús mismo le sirvió el bocado (el pan mojado 
en vino). Durante el día del Señor, Dios envía un ángel para 
abrir el abismo de los apetitos insaciables del hombre natural 
y las hordas de langostas comienzan a abundar. Sin embargo, 
en esta fecha tardía, todavía es posible una recuperación. Pablo 
mencionaba un caso donde él entregaba a alguien al Diablo para 
destrucción de su carne, de manera que él podría ser salvo al 
final (1 Corintios 5:5).

Aquí hay otra manera de mirar esto:
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Marcos 4
26Decía además: Así es el Reino de Dios, como si un 
hombre echa simiente en la tierra;

27y duerme, y se levanta de noche y de día, y la simi-
ente brota y crece como él no sabe.

28Porque de suyo fructifica la tierra, primero hierba, 
luego espiga, después grano lleno en la espiga;

29y cuando el fruto fuere producido, luego se mete la 
hoz, porque la siega es llegada.

Las Escrituras claramente declaran que, en el tiempo de la cose-
cha, la cizaña es juntada y quemada primero y luego, el trigo es 
juntado y almacenado en el granero (Mateo 13:30). La madurez 
del fruto trae la cosecha. La cizaña se junta y se quema y Jesús 
regresa por una esposa sin mancha ni arruga.

En el Día de la Reconciliación (Expiación), el único día de 
cada año que el sumo sacerdote Levítico le era permitido entrar 
al Lugar Santísimo detrás del velo, las Escrituras declaran 
que cualquiera entre el pueblo de Dios que no haya llegado 
al arrepentimiento y rehúsa afligir su alma, será cortado del 
pueblo de Dios.

Cualquiera que sea hallado haciendo su propia obra (en vez 
de la obra de Dios) será destruido (Levítico 23:27-32). Por esto 
es que Jesús envió tan fuerte advertencia a la congregación en 
Éfeso.

El Día de la Reconciliación es un prerrequisito para la 
celebración de la plenitud de la cosecha en la Fiesta de los 
Tabernáculos. En este tiempo, la cizaña es quemada. Esto es 
cuando el impío es apartado de entre los justos (Mateo 13:49). 
El cumplimiento del Día de la Reconciliación es el siguiente 
acontecimiento importante en el calendario profético de Dios 
y coincide con Apocalipsis 6:14 y 11:19.
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Apocalipsis 8
8Y el segundo ángel tocó la trompeta, y como un 
gran monte ardiendo con fuego fue lanzado en el 
mar; y la tercera parte del mar fue vuelta en sangre.

9Y murió la tercera parte de las criaturas que esta-
ban en el mar, las cuales tenían vida, y la tercera 
parte de los navíos pereció.

Observe que todos estos juicios están señalizados con la declara-
ción de la tercera parte. Esto es porque el juicio comienza por 
la casa del Señor. Nosotros somos el sacerdocio de todos los 
creyentes, y el lugar en el templo que está reservado para el 
ministerio de los sacerdotes es el Lugar Santo. Pero esto es 
también lo que Jesús nos dijo que veríamos, la abominación de 
asolamiento (Mateo 24:15; Marcos 13:14). Solamente el sumo 
sacerdote puede mudarse a un ámbito más alto, a las montañas 
de Dios, en el Lugar Santísimo.

Jesús es nuestro Sumo Sacerdote, y nosotros somos parte de 
él como el cuerpo de Cristo. Con el fin de santificar a un nuevo 
sacerdote, tenían que ser ofrecidos dos carneros con la ofrenda 
de grano, que representa la obra de nuestras manos (Éxodo 
29:1; Levítico 8:2; 23:18). La harina debía ser mezclada con la 
tercera parte de un hin de aceite, y del vino para la libación, 
ofrecían la tercera parte de un hin que debía ser derramado 
delante del Señor (Números 15:6-7). Si el aceite (unción del 
Espíritu) y el vino (la vida de Cristo) son deficientes o ausen-
tes, la obra de nuestras manos no será aceptable; no seremos 
aceptados (Apocalipsis 6:6). Si Jesús quita su presencia (quita el 
candelero) de este ámbito porque el hombre ha permitido una 
abominación impura, entonces la tercera parte de todo será 
afectada, incluyendo las misiones de evangelismo proyectada 
hacia el ámbito del mar (en el mundo o mar de la humanidad 
perdida).
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Observe que la primera trompeta afectó la tierra. Entonces 
los efectos de la segunda trompeta empiezan en la tierra y cau-
san serias repercusiones en el mar y con las naves dedicadas al 
evangelismo y comercio en el mar.

Fue cuando Jesús echó a los compradores y vendedores fuera 
del templo por segunda vez que su ministerio fue rechazado 
(Mateo 21:12-17). Mientras él dejaba Jerusalén con sus discípulos, 
Jesús estaba disgustado porque no había fruto en la higuera que 
vio junto al camino cuando iba al Monte de los Olivos. Jesús 
maldijo la higuera y dijo que nunca más nacería fruto de ella 
y se marchitó. La higuera es símbolo del pueblo de Dios bajo 
la ley. El Olivo es un símbolo del pueblo de Dios bajo la gracia.

Mateo 21
20Y viendo esto los discípulos, maravillados decían: 
¡Cómo se secó luego la higuera!

21Y respondiendo Jesús les dijo: de cierto os digo, 
que, si tuvieres fe, y no dudareis, no solo haréis esto 
a la higuera; más si a este monte dijereis: Quítate y 
échate en el mar, será hecho.

Marcos 11
23Porque de cierto os digo que cualquiera que dijere 
a este monte: Quítate, y échate en el mar, y no 
dudare en su corazón, mas creyere que será hecho lo 
que dice, lo que dijere le será hecho.

Esta no era solamente cualquier montaña, Jesús estaba al pie del 
Monte de los Olivos cuando él dijo, si dijeres a este monte. El 
Monte de los Olivos ha llegado a ser un símbolo de la religión, 
donde el pueblo religioso rechaza la gracia de Dios. El jardín 
de Getsemaní está localizado allí. Aquí es donde la turba que 
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quería lincharlo, arrestó a Jesús. Incluso, hoy en día, el Monte 
de los Olivos está atestado de tumbas y lápidas sepulcrales 
porque las personas religiosas piensan que esto los calificará 
para la resurrección cuando Jesús regrese.

El mensaje de la segunda trompeta hará que esta montaña 
de hipocresía religiosa sea removida. Esta se lanzará por si 
misma al mar, mientras el fuego del juicio justo de la verdadera 
presencia de aquel que está sentado sobre el trono celestial y la 
ira del Cordero la abraza. Recuerde que esto está sucediendo 
en respuesta a la fe de los santos. Cuando esta montaña ardi-
ente cae al mar, las consecuencias serán devastadoras. Todo 
el proselitismo de aquellos que promueven un evangelio que 
no ha sido comisionado desde el trono de Dios, será destruido 
(Mateo 23:15).

Sin embargo, otro punto de vista, es que la hipocresía reli-
giosa está bloqueando el camino a la salvación para muchos que 
están en el mundo, afuera en el mar de la humanidad perdida 
(Mateo 23:13). La única manera para que cualquier persona 
viva en el mar es que esté en un barco. Los barcos de la religión 
son los que mantienen a las personas vivas. Los barcos libran 
a las personas de ahogarse. La religión de los hombres intenta 
ayudar a todos sus prosélitos a salvar sus propias vidas.

A juicio de Dios, todo esto está al revés, porque el que salva 
su vida la perderá y el que pierde su vida por causa del Señor y 
por el evangelio la salvará (Marcos 8:35). Jonás tuvo que apre-
nder esta lección en la forma difícil y después, se convirtió en 
un predicador exitoso.

Con el fin de que prosperemos en la nueva vida de Jesús, 
el viejo hombre, la vieja naturaleza, debe morir. Cuando la 
montaña de la hipocresía religiosa se echa por sí misma en 
el mar, y los “barcos” empiezan a hundirse, y la tercera parte 
de esas criaturas que están viviendo en el mar mueran, Dios 
podría darles a algunos de ellos, una última oportunidad para 
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ser salvos. En el reino de Dios, el camino a la vida eterna es a 
través de la muerte del viejo hombre.

No estoy seguro, si la tercera parte de los que moran en el 
mar, se salvarán o se perderán (al final, cada uno debe tomar 
su propia decisión), pero estoy seguro que cuando las copas 
sean derramadas, nadie sobrevivirá en el ámbito del mar o en 
el ámbito de la tierra. El único lugar seguro será con los mora-
dores de los cielos (Efesios 2:5-6; Apocalipsis 12:12).

Recuerde que el corazón de Dios está en todo esto, para ver 
cómo muchos serán salvos. Dios no está deseando que ninguno 
se pierda (2 Pedro 3:9). Las trompetas son la respuesta desde 
el trono de Dios a las oraciones de su pueblo. Aunque todos 
nosotros deberíamos desear la conversión y salvación de nuestros 
enemigos, muchos perecerán porque rehúsan arrepentirse.

Oremos

Padre Celestial, 
Ayúdanos a reconocer el castigo y la disciplina como 
una señal de tu amor por nosotros; luego, ayúdanos 
a responder para que podamos crecer en lo que tú 
tengas para nosotros. Que no caigamos en la trampa 
de la hipocresía religiosa de manera que causemos 
que otros perezcan.

Oramos en el nombre de nuestro Señor Jesucristo. 
Amén.





Capítulo 11

Ajenjo y religiosidad

Apocalipsis 8
10Y el tercer ángel tocó la trompeta, y cayó del cielo 
una gran estrella, ardiendo como una antorcha 
encendida, y cayó en la tercera parte de los ríos, y en 
las fuentes de las aguas.

11Y el nombre de la estrella se dice Ajenjo. Y la 
tercera parte de las aguas fue vuelta en Ajenjo; y 
muchos hombres murieron por las aguas, porque 
fueron hechas amargas.

La montaña de la hipocresía religiosa se lanza por sí misma 
en el mar, pero cuando el Diablo cae del cielo, afecta la 

tierra y cae sobre la tercera parte de las aguas. La tercera parte 
de las aguas representa el Lugar Santo que es corrupto como 
consecuencia de la abominación de asolamiento. Las aguas 
fluyen del ser interior del sacerdocio de todos los creyentes. Sin 
embargo, algunos de aquellos en esta área son cizaña (hijos del 
Maligno), que han sido plantados entre el trigo (hijos de Dios); 
cuando llegan a la madurez, el veneno fluye de ellos.
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El primer uso de la palabra ajenjo, ocurre cuando Moisés 
da las instrucciones finales al pueblo que heredaría la Tierra 
Prometida.

Deuteronomio 29
18Por ventura habrá entre vosotros varón, o mujer, 
o familia, o tribu, cuyo corazón se vuelva hoy del 
SEÑOR nuestro Dios, por andar a servir a los dioses 
de aquellos gentiles; por ventura habrá en vosotros 
raíz que eche veneno y ajenjo.

19y sea que, cuando el tal oyere las palabras de esta 
maldición, él se bendiga en su corazón, diciendo: 
Tendré paz, aunque ande según el pensamiento de 
mi corazón, para añadir la embriaguez a la sed.

20El SEÑOR no querrá perdonar al tal; antes 
humeará luego el furor del SEÑOR y su celo sobre 
el tal hombre, y se asentará sobre él toda maldición 
escrita en este libro, y el SEÑOR raerá su nombre 
debajo del cielo.

Jeremías 23
11Porque así el profeta como el sacerdote son fin-
gidos: aun en mi Casa hallé su maldad, dijo el 
SEÑOR.

12Por tanto, como resbaladeros en oscuridad les será 
su camino; serán empujados, y caerán en él; porque 
yo traeré mal sobre ellos, año de su visitación, dice 
el SEÑOR.

13Y en los profetas de Samaria vi locura: profetiza-
ban en Baal, e hicieron errar a mi pueblo Israel.
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Baal es el dios de la prosperidad de este mundo, la adoración 
del sol de este mundo. Dios va a traer las consecuencias de esto, 
a los oídos de todos aquellos que han perpetrado y participado 
en este culto; porque a pesar de todas las palabras bonitas de 
los falsos profetas, las consecuencias son el ajenjo.

14Y en los profetas de Jerusalén vi torpezas; cometían 
adulterios, y andaban por mentira, y esforzaban las 
manos de los malos, para que ninguno se convirtiera 
de su malicia; me fueron todos ellos como los mora-
dores de Sodoma, y sus moradores como Gomorra.

15Por tanto, así dijo el SEÑOR de los ejércitos contra 
aquellos profetas: He aquí yo les hago comer ajenjo, 
y les haré beber aguas de hiel; porque de los profetas 
de Jerusalén salió la hipocresía sobre toda la tierra.

16Así dijo el SEÑOR de los ejércitos: No escuchéis las 
palabras de los profetas que os profetizan; os hacen 
desvanecer; hablan visión de su corazón, no de la 
boca del SEÑOR.

17Dicen atrevidamente a los que me aíran: El 
SEÑOR dijo: Paz tendréis; y a cualquiera que anda 
tras de la imaginación de su corazón, dijeron: No 
vendrá mal sobre vosotros.

18Porque ¿quién estuvo en el secreto del SEÑOR, y 
vio, y oyó su palabra? ¿Quién estuvo atento a su 
palabra, y oyó?

19He aquí que la tempestad del SEÑOR saldrá con 
furor; y la tempestad que está aparejada, caerá 
sobre la cabeza de los malos.

20No se apartará el furor del SEÑOR, hasta tanto 
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que haya hecho, y hasta tanto que haya cumplido 
los pensamientos de su corazón; en lo postrero de los 
días lo entenderéis con entendimiento.

Estamos en el último día, el día del SEÑOR, e incluso los fal-
sos profetas de habla refinada que abundan en la iglesia hoy, 
buscarán esconderse de Aquel que está sentado en el trono y 
de la ira del Cordero.

21No envié yo a aquellos profetas, y ellos corrían; yo 
no les hablé, y ellos profetizaban.

22Y si ellos hubieran estado en mi secreto, también 
hubieran hecho oír mis palabras a mi pueblo; y les 
hubieran hecho volver de su mal camino, y de la 
maldad de sus obras.

23¿Por ventura soy yo Dios de cerca solamente, dijo 
el SEÑOR, y no Dios de lejos?

Esta profecía de Jeremías y muchas otras a través de las Escrituras 
se aplican hoy a nosotros. Los falsos profetas están cometiendo 
adulterio espiritual con demonios que se hacen pasar como 
ángeles de luz. Estas estrellas caerán en el día del SEÑOR, y 
sus seguidores embaucados en la iglesia, cosecharán las con-
secuencias, así como las “aguas” llegan a ser amargas con la 
corrupción del ajenjo.

Haremos bien en prestarle atención al mensaje de la tercera 
trompeta que revela las consecuencias de escuchar a los falsos 
profetas que abundan alrededor nuestro. La palabra que viene 
de parte del Diablo y sus demonios que se han hecho pasar 
como estrellas, como ángeles de luz, pronto será revelada por 
el veneno amargo que realmente es.
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Apocalipsis 8
11...y muchos hombres murieron por las aguas, 
porque fueron hechas amargas.

Aquellos que intentan usar los dones sobrenaturales, ministe-
rios, y talentos de Dios para satisfacer los deseos de la carne, 
encontrarán que las aguas son extremadamente amargas al final.

12Y el cuarto ángel tocó la trompeta, y fue herida la 
tercera parte del sol, y la tercera parte de la luna, y 
la tercera parte de las estrellas; de tal manera que se 
oscureció la tercera parte de ellos, y no alumbraba 
la tercera parte del día, y lo mismo de la noche.

La cuarta trompeta afecta los cielos. Porque los cielos y la tierra 
serán sacudidos. Esta trompeta presenta mucha dificultad a 
aquellos que insisten en su interpretación literal de las señales 
y símbolos de este libro. Sin embargo, cuando es interpretada 
y descifrada correctamente, podremos entender cuáles juicios 
ocurrirán literalmente.

El uso de la frase, la tercera parte, señala que esto se rela-
ciona al Lugar Santo, el ámbito de la iglesia. En el Lugar Santo 
profanado, Jesús nos dijo que esperemos la abominación de 
asolamiento que los efectos de esta cuarta trompeta registran 
(Daniel 12:11; Mateo 24:15; Marcos 13:14). El Lugar Santo, es 
el primer lugar para ser juzgado cuando el velo sea quitado; 
el fuego de Dios, que viene de detrás de donde había estado 
el velo, devasta los reinos privados del hombre que ha estado 
construyendo en su nombre. Si el Lugar Santo es la tercera 
parte del cuadro total, entonces, mientras es juzgado, la tercera 
parte del sol es herida, junto con la tercera parte de la luna y las 
estrellas de manera que la tercera parte del día y de la noche 
no alumbrará.

Esto quiere decir que el Lugar Santo ha llegado a total 
oscuridad, porque Dios ha quitado su presencia y ha dado a 
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los hombres las consecuencias de la abominación que ellos han 
cultivado tan cuidadosamente.

Jesús dijo:

Y luego, después de la tribulación de aquellos días, 
el sol se oscurecerá, y la luna no dará su lumbre, y 
las estrellas caerán del cielo, y las virtudes de los 
cielos serán conmovidas. (Mateo 24:29)

Con la cuarta trompeta, la sacudida de las potencias de los 
cielos está en buen camino.

13Y miré, y oí un ángel volar por medio del cielo, 
diciendo a alta voz: ¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! ¡De los que moran 
en la tierra, por causa de las otras voces de trompeta 
de los tres ángeles que han de tocar sus trompetas!

Los habitantes de la tierra pueden encontrarse en muchos 
problemas, mientras el mensaje y el sonido de las trompetas se 
despliegan. Ellos caerán en una de las tres categorías: caliente, 
frío o tibio. Aquellos que son calientes corresponden a los ciu-
dadanos de la Jerusalén celestial: ellos están sellados y se les dijo 
que se regocijen mientras Dios limpia la casa (Apocalipsis 12:12).

Las personas que son frías, corresponden a aquellos que 
moran en el mar, y las trompetas solo los afectan indirecta-
mente cuando la montaña de la religiosidad es encendida en 
fuego y ella misma se lanza al mar (Marcos 11:23). Aquellos 
que son tibios y habitan la tierra, están en un verdadero crujido. 
Durante el tiempo que las tres restantes trompetas son toca-
das, Dios va a asegurarse que ser tibio ya no es más ninguna 
opción para nadie.

Oremos

Padre Celestial, 
Te damos gracias por esta revelación, y te pedimos 
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que podamos ser estimulados y movidos para 
rendirnos a tus tratos en cualquier área de nuestro 
ser, de manera que podamos ser parte de la esposa 
sin mancha ni arruga, ni cosa semejante, que tú 
estás preparando por tu Hijo Jesucristo. Amén.





Capítulo 12

La quinta trompeta

Apocalipsis 9
1Y el quinto ángel tocó la trompeta; y vi una estrella 
que cayó del cielo en la tierra; y le fue dada la llave 
del pozo sin fondo del abismo.

En las Escrituras, el pozo está indeleblemente ligado a la 
muerte y al Hades (Seol en hebreo), y sabemos que Jesús 

tiene las llaves de estos. En Génesis 3:14, Dios le dijo al Diablo: 
sobre tu barriga andarás, y polvo comerás todos los días de tu vida.

El ámbito de la barriga es un pozo (o una fosa) sin fondo de 
los deseos insaciables de los no regenerados espiritualmente. 
No importa que tanto polvo el Diablo y sus demonios coman, 
ellos nunca están satisfechos y siempre quieren más y más. Adán 
fue hecho del polvo de la tierra y es un símbolo del hombre no 
regenerado.

4Porque si Dios no perdonó a los ángeles que habían 
pecado, sino que habiéndolos despeñado en el 
abismo más profundo {Gr. tartarus} con cadenas de 
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oscuridad, los entregó para ser reservados al juicio. 
(2 Pedro 2:4)

6Y a los ángeles que no guardaron su origen, mas 
dejaron su habitación, los ha reservado debajo de 
oscuridad en prisiones eternas hasta el juicio del 
gran día. (Judas)

Dios ha encadenado a estos ángeles en el ámbito de la barriga, el 
ámbito de los deseos insaciables, el ámbito de la oscuridad, del 
pozo sin fondo. Él también puede enviar a alguien con la llave 
para abrir el abismo sin fondo e incitarlos a atacar a quienqui-
era que él escoja, exactamente como envió a los babilonios y a 
los romanos contra Jerusalén, cuando el pueblo de Dios rehusó 
oír su voz y desistir de sus abominaciones.

En estos momentos, el occidente le teme al islam radical, 
pero, ¿qué tal si es Dios, el que está levantando su mano de 
protección y soltándolos a ellos y a otros enemigos?

Apocalipsis 9
2Y abrió el pozo del abismo, y subió humo del pozo 
como el humo de un gran horno; y se oscureció el sol 
y el aire por el humo del pozo.

Las palabras, humo como de un gran horno, fueron usadas por 
primera vez en las Sagradas Escrituras para describir el juicio de 
Sodoma (Génesis 19:28). El segundo uso, describe la presencia 
de Dios sobre el Monte Sinaí, en medio de truenos y relámpa-
gos y tremendos sonidos de trompeta cuando los hijos de Israel 
retrocedieron aterrorizados, porque sabían que la presencia de 
Dios destruiría al hombre carnal, y natural (Éxodo 19:16-19).

Las langostas, fue la octava plaga de Egipto (exactamente 
después del granizo); la oscuridad, fue la novena plaga (Éxodo 
10:12-23).
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Sin embargo, en la tierra de Gosén, los hijos de Israel tenían 
luz en sus moradas.

3Y del humo del pozo salieron langostas en la tierra; 
y les fue dada potestad, como tienen potestad los 
escorpiones de la tierra.

Observe que este juicio tiene lugar en la tierra (el ámbito reli-
gioso de la iglesia e Israel).

Dios tiene una historia de usar langostas para juzgar a su 
pueblo, y las langostas responden a sus órdenes. Los escorpiones 
se enumeran junto con las serpientes como agentes del Diablo. 
Jesús dijo, He aquí os doy potestad de hollar sobre serpientes y 
sobre escorpiones, y sobre toda fuerza del enemigo, y nada os 
dañará (Lucas 10:19).

¿Cuál es la potestad de las langostas que es como la de los 
escorpiones de la tierra? Las “langostas” pueden producir mucho 
dolor, porque destruirán la base para la falsa esperanza de los 
moradores de la tierra. Ellas causarán enorme hambre (espiritual) 
en la tierra que afectará a los que no tienen el sello de Dios en 
sus frentes, aquellos que no están separados en santidad para 
el Señor (Éxodo 39:30-31; Levítico 8:9). Sin embargo, hay una 
solución. Esto fue lo que Dios le dijo al rey Salomón:

2 Crónicas 7
13Si yo cerrare los cielos, que no haya lluvia, y si 
mandare a la langosta que consuma la tierra, o si 
enviare pestilencia a mi pueblo;

14si se humillare mi pueblo, sobre los cuales mi nom-
bre es invocado, y oraren, y buscaren mi rostro, y se 
convirtieren de sus caminos malos; entonces yo oiré 
desde los cielos, y perdonaré sus pecados, y sanaré 
su tierra.



El Apocalipsis

86

En la iglesia animamos a los individuos a tratar con el pecado, 
pero con frecuencia olvidamos que el pecado corporal requiere 
arrepentimiento corporal.

Apocalipsis 9
4Y les fue mandado que no hicieran daño a la hierba 
de la tierra, ni a ninguna cosa verde, ni a ningún 
árbol, sino solamente a los hombres que no tienen la 
señal de Dios en sus frentes.

Este juicio no tiene lugar en lo literal, en el ámbito biológico de 
la hierba, de las plantas que crecen. Esto tiene lugar en el Lugar 
Santo, el ámbito de la tierra.

Este no afectará a ninguno que ha nacido de nuevo en la 
vida de Jesucristo y tiene el sello de Dios en su frente.

Esto es el juicio de Dios para separar la cizaña de entre el 
trigo en el tiempo de la cosecha. Aquí es cuando los inicuos 
son separados de entre los justos (Mateo 13:40-43). El hambre 
espiritual que es el resultado del aguijón de las langostas, afectará 
las operaciones de aquellos que están promoviendo enormes 
corrales de engorde (donde las ovejas y el ganado están siendo 
engordados con una palabra que está mezclada con aditivos 
dañinos), los frenará en seco (Joel 1).

Mientras se desarrolla el día del Señor, ocurrirá un cambio 
enorme. En la historia de la iglesia, el Diablo y sus asociados 
han perseguido a aquellos que tienen el fuego de Dios. Ahora 
todos los que pertenecen a Dios han sido sellados, y Dios usa 
al Enemigo para juzgar a aquellos que son tibios en la tierra 
(en la Iglesia).

5Y les fue dado que no los matarán, sino que los 
atormentarán cinco meses. Y su tormento era como 
tormento de escorpión, cuando hiere al hombre.

Los aguijones del escorpión normalmente no matan a una 
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persona, pero alguien que haya sido picado por un escorpión 
lo recordará por mucho tiempo. Cualquiera en la tierra que 
no tenga el sello de Dios en su frente es un blanco fácil. La 
primera vez que se menciona un periodo de cinco meses en las 
Sagradas Escrituras, es cuando las aguas prevalecieron sobre 
la tierra durante ciento cincuenta días (treinta veces cinco) 
cuando Noé y su familia y los animales estuvieron en el arca 
(Génesis 7:24). Aunque Noé y su familia fueron salvos, ellos 
tuvieron que haber sentido realmente un aguijón, mientras 
sobrevivían los cinco meses de juicio en el arca, dándose cuenta 
que su casa terrenal, bienes y posesiones se habían perdido. 
Dios está esperando que muchos sean salvos cuando sientan 
el inolvidable aguijón, al estar separados del tesoro terrenal en 
que ellos han estado confiando. Esto les dará la oportunidad 
de buscar a Dios con todo su corazón. Esto debe haber estado 
aconteciendo en el arca con la familia de Noé, en medio de la 
más terrible tormenta registrada en la historia.

6Y en aquellos días buscarán los hombres la muerte, 
y no la hallarán; y desearán morir, y la muerte 
huirá de ellos.

Proverbios 21:6 dice: Amontonar tesoros con lengua de mentira, 
es vanidad fugaz de aquellos que buscan la muerte. Aquellos que 
han almacenado tesoros engañosos en la tierra son aquellos que 
buscan la muerte, y no la hallarán. Dios hace que las langostas 
los piquen, esperando que ellos se arrepientan (Joel 2). Esta 
trompeta podría tener un efecto devastador en la economía 
dondequiera que hay corrupción.

7Y el parecer de las langostas era semejante a 
caballos aparejados para la guerra; y sobre sus cabe-
zas tenían como coronas semejantes al oro; y sus 
caras eran como caras de hombres.

Las coronas como oro, significa que Dios ha autorizado esto. Si 
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Dios ha autorizado demonios para mover a nuestros enemigos, 
entonces, cualquiera en la tierra que no tenga el sello de Dios 
en su frente podría ser destruido.

8Y tenían cabellos como cabellos de mujeres; y sus 
dientes eran como dientes de leones.

Las Sagradas Escrituras declaran que el cabello de la mujer es 
una gloria para ella, porque su cabello le es dado por cubierta 
(1 Corintios 11:15). Estas langostas parecen estar operando bajo 
una “cobertura” de la ley legalista, y la referencia a las mujeres 
implica que ciertos grupos o congregaciones los organizan. Los 
leones arrebatan y rasgan su presa en pedazos. (Irónicamente, 
de aquí es donde viene la raíz hebrea de la palabra arrebata-
miento). Joel 1:6 es parte de un pasaje paralelo.

9Y tenían corazas como corazas de hierro; y el estru-
endo de sus alas, como el ruido de carros, que con 
muchos caballos corren a la batalla.

Las corazas de hierro, significa que la ley los protege porque 
causan los efectos de la maldición escrita en la Palabra de Dios 
(Deuteronomio 29:23). las alas, significa que ellos operan en un 
ámbito espiritual. Los carros y muchos caballos están vinculados 
en las Sagradas Escrituras a la maquinaria legalista y con mano 
fuerte de los ámbitos autoritarios del hombre, empezando con 
el Faraón en Egipto.

10Y tenían colas semejantes a las de escorpiones, y 
tenían en sus colas aguijones, y su potestad era de 
hacer daño a los hombres cinco meses.

11Y tienen sobre sí un rey, que es el ángel del abismo, 
el cual tenía por nombre en hebraico, Abadón, y en 
griego, Apolión que quiere decir destructor.

El primer uso de esta palabra destructor está conectada a la 
Pascua. En Éxodo 12, dice:
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23Porque el SEÑOR pasará hiriendo a los egipcios; y 
cuando vea la sangre en el dintel y en los dos postes, 
pasará el SEÑOR aquella puerta, y no dejará entrar 
al heridor (o destructor) en vuestras casas para 
herir.

Dios, sin embargo, revalúa la Pascua en el tiempo de la cosecha 
(Deuteronomio 26:2-3). Las personas están obligadas a colocar 
su fruto en una canasta y presentarla ante Dios. Si a Dios no le 
gusta el fruto, las consecuencias son serias:

Amós 8
2Y dijo: ¿Qué ves, Amós? Y dije: Un canastillo de 
fruta de verano. Y el SEÑOR me dijo: Ha venido el 
fin sobre mi pueblo Israel; nunca más le pasaré.

3Y los cantores del templo aullarán en aquel día, 
dijo el Señor DIOS; los cuerpos muertos serán 
aumentados en todo lugar echados en silencio.

Dios puede cancelar la Pascua y soltar al destructor, si él no 
aprueba el fruto. La carta a Éfeso es una seria advertencia para 
aquellos que reclaman ser el pueblo de Dios, pero que se han 
alejado de su primer amor y no están produciendo el fruto del 
Espíritu.

Dios dice que él es el que envía el destructor (Jeremías 22:7). 
Estas langostas destruyen toda mezcla espiritual y basura de 
fruta podrida de la que la religión ha estado alimentándose. 
Esto es lo que trata el libro de Joel. (Vea el Epílogo).

Aquellos que han estado proveyendo, alimentándose y vivi-
endo de las doctrinas de hombres y de demonios, son heridos 
mientras pierden su ingreso y su sustento y empiezan a sentir 
los efectos del hambre espiritual. Los reinos del hombre dentro 
de los muros de la religión están ahora en la misma posición 
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que el Faraón al final de la novena plaga de las tinieblas. La 
economía y sustento de Egipto fueron devastados, y el Faraón 
todavía rehusaba dejar ir al pueblo de Dios.

Los faraones religiosos y seculares modernos no quieren 
tampoco dejar al pueblo de Dios en libertad.

12El primer ¡Ay! es pasado; he aquí, vienen aún dos 
ayes después de estas cosas.

Al principio del ministerio terrenal de Jesús, él proclamó las 
Bienaventuranzas de Mateo 5 y cerca del final de este minis-
terio, los ayes de Mateo 23. Durante treinta y siete años, todos 
los ayes de Jesús se cumplieron, y los reinos religiosos de los 
escribas, fariseos, y sacerdotes, todos habían sido destruidos 
en Jerusalén, la ciudad de la religión. Las trompetas de Dios 
descritas en el Apocalipsis afectarán al mundo entero.

Oremos

Padre Celestial, 
Te damos gracias por darnos esta clara advertencia 
de tu juicio sobre esta tierra. Te agradecemos tam-
bién por darnos cada oportunidad para buscarte 
y tratar con el pecado en nuestras vidas. Te damos 
gracias por proveer completa redención a través de 
tu Hijo Jesucristo, en cuyo nombre oramos. Amén.



Capítulo 13

La sexta trompeta

Apocalipsis 9
13El sexto ángel tocó la trompeta; y oí una voz de los 
cuatro cuernos del altar de oro, el cual está delante 
de los ojos de Dios;

El altar de oro del incienso (símbolo de la oración) está en 
el Lugar Santísimo delante del trono de Dios. Cuatro 

cuernos significan poder celestial. La sexta trompeta es el 
resultado directo de la oración efectiva y de la intercesión del 
pueblo limpio de Dios.

14diciendo al sexto ángel que tenía la trompeta: 
Desata los cuatro ángeles que están atados en el 
gran río Éufrates.

Éufrates significa “abundante y fértil” y este río es el lindero 
norte de la Tierra Prometida, que es símbolo de nuestra her-
encia en Cristo. Pero, como en el tiempo de Josué y Caleb, ha 
sido invadido por enemigos y abominaciones.

15Y fueron desatados los cuatro ángeles que estaban 
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aparejados para la hora y el día y el mes y el año, 
para matar la tercera parte de los hombres.

El uso de la frase, la tercera parte de nuevo señala esto como 
referencia al sacerdocio de todos los creyentes en el Lugar Santo, 
el ámbito de la iglesia. Este juicio caerá en un tiempo preciso y 
predeterminado que es calculado hasta la hora.

16Y el número del ejército de los de a caballo era 
doscientos millones. Y oí el número de ellos.

Cuando Israel se reunió por primera vez bajo el rey Saúl (antes 
de su apostasía) para pelear contra Amalec (símbolo del hombre 
natural que Dios ordenó que destruyera), habían doscientos mil 
hombres (1 Samuel 15:4). Doscientas mil veces mil son dosci-
entos millones. Este es un número simbólico que describe el 
ejército de Dios caminando en perfección. Doscientos se asocia 
al fruto de rectitud o justicia (1 Reyes 7:20).

17Y así vi los caballos en la visión; y los que esta-
ban sentados sobre ellos tenían corazas de fuego, de 
Jacinto, y de azufre. Y las cabezas de los caballos era 
como cabezas de leones, y de la boca de ellos salía 
fuego, humo y azufre.

El fuego está asociado con los ángeles y ministros de Dios 
(Salmo 104:3-4; Hebreos 1:7). La piedra Jacinto es el undécimo 
fundamento de la Nueva Jerusalén (Apocalipsis 21:20), y once 
es un número que es asociado a Cristo. Jesús les contó una 
parábola de algunos trabajadores, que fueron contratados a la 
hora undécima y los envió a la viña (Mateo 20:6-7). Estos tra-
bajadores de la hora undécima, pueden parecer una multitud 
diversificada, pero ellos son guerreros valientes. Muchos de 
los poderosos hombres de David que él recogió durante casi 
cinco meses que él pasó en su país, fueron filisteos. De hecho, 
los filisteos fueron los que mataron al rey Saúl y abrieron el 
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camino para que David se hiciera rey de Judá y luego rey sobre 
todo Israel.

El primer uso de esta palabra azufre en las Escrituras es 
cuando Dios llovió azufre sobre Sodoma (Génesis 19:24). Isaías 
compara el soplo del Señor como azufre (Isaías 30:33). El azufre 
es mencionado veinte veces en las Sagradas Escrituras y siempre 
está relacionado con los justos juicios de Dios.

Nuestro mundo moderno ha estado condicionado a aso-
ciar los efectos del fuego y del azufre con el Diablo, pero las 
Escrituras describen el fuego, el humo y el azufre como pro-
venientes de Dios.

18De estas tres plagas fue muerta la tercera parte de 
los hombres: del fuego, y del humo, y del azufre que 
salían de la boca de ellos.

Observe que esto es similar a la compañía de los dos testigos 
de Apocalipsis 11.

La tercera parte de los hombres se refiere a cualquiera en el 
Lugar Santo, la iglesia, o la tierra de Israel que no tienen el sello 
de Dios en sus frentes.

19Porque su potencia está en su boca y en sus colas. 
Porque sus colas eran semejantes a serpientes que 
tienen cabezas, y por ellas dañan.

20Y los otros hombres que no fueron muertos con 
estas plagas, no se enmendaron de las obras de sus 
manos, para que no adoraran a los demonios, y a 
las imágenes de oro, y de plata, y de metal, y de pie-
dra, y de madera; las cuales no pueden ver, ni oír, ni 
andar.

El resto de los hombres que no fueron muertos son aquellos que 
habitan el mar de la humanidad perdida y no están entre los 
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hipócritas que los juicios de Dios han estado arrasando en Israel 
y la iglesia para el propósito de la restauración (Romanos 11).

21Y no se arrepintieron de sus homicidios, ni de sus 
hechicerías, ni de su fornicación, ni de sus hurtos.

Con el propósito de juzgar al mundo, para juzgar el ámbito del 
mar, Dios debe tener personas puras y limpias que él pueda 
mostrar para manifestarse. Jesús está regresando por una esposa 
sin mancha ni arruga ni cosa semejante. Las trompetas de Dios 
en el día del Señor asegurarán que los malvados, quienes son 
descritos como manchas, son removidos de entre los justos (2 
Pedro 2:13; Judas 12).

Oremos

Padre Celestial, 
Te damos gracias por escuchar la oración efectiva 
y ferviente de tu pueblo. Gracias por permitirnos 
interceder en nombre de aquellos que todavía te 
necesitan.

Y gracias por continuar trabajando en nosotros para 
moldearnos como las personas que tú quieres.

En el nombre de nuestro Señor Jesucristo. Amén.



Capítulo 14

El Librito

Apocalipsis 10
1Y vi otro ángel fuerte descender del cielo, vestido de 
una nube, y el arco del cielo estaba en su cabeza; y 
su rostro era como el sol, y sus pies como columnas 
de fuego.

Esto es similar a la descripción del Jesucristo glorificado en 
el primer capítulo de El Apocalipsis. Jesucristo está ahora 

siendo revelado desde los cielos y está unido a su cuerpo, su 
novia. Vestido de una nube, significa que el cuerpo entero tiene 
la naturaleza celestial de Dios. El arco del cielo estaba en su 
cabeza, significa que el pacto es cumplido, y Jesús, la cabeza del 
cuerpo de Cristo, tiene plena autoridad para juzgar a todos y a 
todo. Él es el Sol de Justicia, y sus pies, su pueblo que está vivo 
y permanece sobre la tierra, son como columnas de fuego. Ellos 
han sido refinados en el fuego, pero los malos serán ceniza bajo 
las plantas de los pies de los justos (Malaquías 4:1-3).

2Y tenía en su mano un librito abierto; y puso su pie 
derecho sobre el mar, y el izquierdo sobre la tierra.
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Los planes y propósitos de Dios tal como están registrados 
en las Sagradas Escrituras han estado abiertos y están siendo 
implementados en plenitud (cuando antes estuvieron sellados). 
Su pie derecho sobre el mar, significa que él está tomando auto-
ridad directa sobre los gentiles como parte de su heredad. Su 
pie izquierdo sobre la tierra, muestra su autoridad sobre Israel 
y sobre la iglesia.

3Y clamó con gran voz, como cuando un león ruge; 
y cuando hubo clamado, siete truenos hablaron sus 
voces.

Aquí hay un enlace al ejército de doscientos millones donde las 
cabezas de sus caballos eran como cabezas de leones. Joel vio 
el mismo ejército y escribió: Y el SEÑOR dará su voz delante 
de su ejército; (vea el Epílogo, Joel 2:11). Este ángel de la sexta 
trompeta es igual al ejército de la sexta trompeta (Apocalipsis 
9:16-19). Este es el evangelio con la plenitud del poder y la 
autoridad de Dios. El trueno (el sonido de la voz de Dios) está 
siempre asociado con el relámpago, el cual es una señal de la 
presencia directa de Dios.

4Y cuando los siete truenos hubieron hablado sus 
voces, yo iba a escribir, y oí una voz del cielo, que 
me decía: Sella las cosas que los siete truenos han 
hablado, y no las escribas.

El mensaje de los siete truenos, el cual fue sellado cuando Juan 
escribió este libro, exactamente como ciertos aspectos del libro 
de Daniel fueron sellados, está a punto de aparecer porque ahora 
es el tiempo del cumplimiento (Daniel 12:9).

5Y el ángel que vi estar sobre el mar y sobre la tierra, 
levantó su mano al cielo.

6y juró por el que vive para siempre jamás, que ha 
creado el cielo y las cosas que están en él, y la tierra 
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y las cosas que están en ella, y el mar y las cosas que 
están en él, que el tiempo no será más.

Esto no significa el fin de las horas, minutos y segundos; significa 
que el fin de la edad ha llegado y todo será juzgado. Estamos 
en el tiempo de la cosecha y ahora, todo el fruto será evaluado. 
Jesús dijo que los conoceremos por su fruto (Mateo 7:20).

7pero en el día de la voz del séptimo ángel, cuando él 
comenzare a tocar la trompeta, el misterio de Dios 
será consumado, como él lo evangelizó a sus siervos 
los profetas.

La séptima trompeta es la última trompeta (1 Corintios 15:52).
8Y oí una voz del cielo que hablaba otra vez con-
migo, y me decía: Anda ve, y toma el libro abierto 
en la mano del ángel que está sobre el mar y sobre la 
tierra.

9Y fui al ángel, diciéndole que me diera el librito; y 
él me dijo: Toma, y trágalo; y él te hará amargar tu 
vientre, pero en tu boca será dulce como la miel.

El profeta Ezequiel recibió instrucciones de comer un libro 
similar (Ezequiel 3:1-4) como un prerrequisito para ministrar 
a la casa de Israel. La miel es un símbolo de la Palabra de Dios, 
y este purificará al viejo hombre y limpiará nuestros apetitos. 
Debemos ser purificados de nuestros apetitos carnales del 
vientre como un prerrequisito para el ministerio. Para que esto 
suceda, debemos comer el libro entero cuando Dios dé la orden.

A Ezequiel y a Juan no les fue permitido tomar y escoger 
sus porciones favoritas de las Sagradas Escrituras; a ellos les 
fue ordenado que comieran el libro entero.

10Y tomé el librito de la mano del ángel, y lo devoré; 
y era dulce en mi boca como la miel; y cuando lo 
hube devorado, fue amargo mi vientre.
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11Y él me dice: Necesario es que otra vez profetices 
referente a muchos pueblos y naciones y lenguas y 
reyes.

Esto significa que Juan profetizará de nuevo y la visión vendrá 
aun a un ángulo diferente, mientras Dios trata con muchos 
pueblos, naciones, lenguas y reyes. Este es el ámbito del mar.

El capítulo 10, concluye cuando los malvados hayan sido 
removidos de entre los justos, y el poder y la autoridad de Dios 
sean restaurados sobre la tierra y el mar con la revelación de 
un glorioso Jesucristo perfectamente unido a su cuerpo. Los 
cielos están ahora unidos a la tierra por el cuerpo de Cristo.

Oremos

Padre Celestial, 
Que podamos ser pacientes mientras esperamos que 
estas cosas sucedan en tu tiempo, pero que también 
deseemos estar listos para cumplir inmediatamente 
tus órdenes, así como tu gran ejército se junta entre 
los cielos y la tierra. Mientras vemos que este día 
se acerca, que podamos levantar nuestras cabezas, 
sabiendo que la plenitud de nuestra redención se 
acerca.

Te lo pedimos en el nombre del Señor Jesús. Amén.



Capítulo 15

Dos testigos

Por favor observe y recuerde que los próximos catorce ver-
sículos también están dentro del contexto de la sexta 

trompeta, lo cual involucra toda una relación desde Apocalipsis 
9:13 al 11:14. Todo esto es parte del segundo ¡ay! sobre los habi-
tantes de la tierra.

Apocalipsis 11
1Y me fue dada una caña semejante a una vara, y 
se me dijo: Levántate, y mide el templo de Dios, y el 
altar, y a los que adoran en él.

La medida es la vara de la justicia de Dios. Nosotros somos el 
templo de Dios. El altar es el evangelio que está siendo predicado, 
y los adoradores son aquellos que han recibido el evangelio y 
han rendido sus vidas a Dios.

2Y echa fuera el patio que está dentro del templo, y 
no lo midas, porque es dado a los gentiles; y hol-
larán la ciudad santa cuarenta y dos meses.

El patio exterior donde está localizado el altar debe ser medido. 
El patio que está dentro del templo es el Lugar Santo y no debe 
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ser medido. Aquí es donde la abominación de asolamiento ha 
estado localizada (Daniel 12:11; Mateo 24:15; Marcos 13:14). 
Cuarenta y dos es un número asociado con los Levitas, cuando 
les fueron entregadas cuarenta y dos ciudades (además de las seis 
ciudades de refugio) en la Tierra Prometida con el propósito de 
enseñar el camino del Señor a las tribus de Israel (Números 35:6).

Este esfuerzo del sacerdocio Levítico fracasó totalmente en 
Israel, y también ha fracasado en grandes sectores de la igle-
sia, lo cual se supone ser el sacerdocio de todos los creyentes 
(1 Pedro 2:5, 9).

Por lo tanto, cuarenta y dos, es un símbolo de lo que necesita 
ser restaurado al pueblo de Dios. Cuarenta y dos es el factor de 
corrección y está vinculado al patio interior del Lugar Santo (la 
iglesia). El asunto principal que ha estado faltando es la presen-
cia de Dios. Las trompetas de El Apocalipsis están a punto de 
restaurar esa presencia directa removiendo el velo y acabando 
con las abominaciones del hombre (Apocalipsis 6:14-17).

3Y daré a mis dos testigos, y ellos profetizarán por 
mil doscientos sesenta días, vestidos de cilicio.

El cilicio es símbolo de pena, luto y arrepentimiento. Esta pal-
abra es usada cuarenta y ocho veces en las Sagradas Escrituras, 
y esta es la última vez que ocurre.

Mil doscientos sesenta días es cuarenta y dos veces treinta 
o cuarenta y dos meses (si asumimos un mes de treinta días). 
Este también es un número simbólico del factor de corrección 
(cuarenta y dos) multiplicado por treinta, lo cual significa 
madurez o perfección. Por lo tanto, este ministerio continúa 
hasta que el Lugar Santo, el lugar del ministerio sacerdotal 
(proféticamente el ámbito de la tierra), haya sido corregido y 
el pueblo de Dios haya sido llevado a la madurez. Este es un 
requisito esencial para que el pueblo de Dios reciba la plenitud 
de la heredad en Cristo.
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4Estas son las dos olivas, y los dos candeleros que 
están delante del Dios de la tierra.

Zacarías vio una situación muy similar. Las dos olivas es un 
símbolo del pueblo de Dios bajo la gracia.

Zacarías 4
1Y volvió el ángel que hablaba conmigo, y me des-
pertó como un hombre que es despertado de su 
sueño.

Si vamos a entender esta escritura, el Señor debe despertar-
nos de nuestro letargo espiritual y abrir los ojos de nuestro 
entendimiento.

2Y me dijo: ¿Qué ves? Y respondí: Miré, y he aquí 
un candelero todo de oro, con su depósito sobre su 
cabeza, y sus siete lámparas encima del candelero; 
y siete canales para las lámparas que están encima 
de él;

3y sobre él dos olivos, el uno a la mano derecha del 
depósito, y el otro a su mano izquierda.

4Y hablé y dije a aquel ángel que hablaba conmigo, 
diciendo: ¿Qué es esto, Señor mío?

5Y el ángel que hablaba conmigo respondió, y me 
dijo: ¿No sabes qué es esto? Y dije: No, Señor mío.

6Entonces respondió y me habló, diciendo: Esta es la 
palabra del SEÑOR a Zorobabel, en que se dice: No 
con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, dijo 
el SEÑOR de los ejércitos.

Zorobabel significa “un nuevo brote o ramas desde Babilonia”. 
Babilonia significa “confusión”. Aún hoy, Dios está restaurando 
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un remanente fuera de la confusión del hombre que ha tomado 
cautivo al pueblo de Dios. Esta vez se hará por la plenitud del 
Espíritu de Dios.

12Y hablé la segunda vez, y le dije: ¿Qué significan 
las dos ramas de olivas que por medio de dos tubos 
de oro vierten de sí aceite como oro?

Al profeta le daba mucho trabajo entender esto. El sacerdocio 
Levítico tenía que gastar mucho tiempo y esfuerzo preparando 
el aceite, llenando las lámparas, recortando las mechas de las 
lámparas, etc. Esto está produciendo la luz para el Lugar Santo (la 
luz para el ámbito del sacerdocio de todos los creyentes nacidos 
de nuevo) por la gracia de Dios sin ningún esfuerzo humano.

13Y me respondió, diciendo: ¿No sabes qué es esto? Y 
dije: Señor mío, no.

14Y él dijo: Estos dos hijos de aceite son los que están 
delante del Señor de toda la tierra.

Los hijos de aceite son los hijos de Dios. Son todos aquellos que 
permanecen fieles al Señor de toda la tierra (Israel y la iglesia).

El número dos habla de un cuerpo: dos olivos, dos tubos de 
oro, dos hijos de aceite. Inicialmente, este cuerpo fue un testigo 
cuando Jesucristo vino por primera vez.

Zacarías vio dos olivos y un candelero. Jesús le mostró a 
Juan, que el candelero representa su presencia y su luz en cada 
congregación. Juan vio a Jesús revelado en medio de siete can-
deleros – en medio de todas las congregaciones de su pueblo. 
Sin embargo, en los dos primeros capítulos de El Apocalipsis 
solamente un candelero (un testigo) es mostrado por cada con-
gregación como en la visión de Zacarías. Ahora, Juan ve dos 
candeleros que representan a los dos testigos.

Zacarías vio el candelero de Jesucristo como un testigo. 
Los dos candeleros, que son un símbolo de la luz de Jesús a 
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través del cuerpo de Cristo (la novia de Cristo unida a Jesús, 
la Cabeza), no pueden ser plenamente percibidas hasta que el 
cuerpo haya llegado a la madurez y haya recibido la plenitud 
del Espíritu en vez de las arras que fueron derramadas en el 
día de Pentecostés en la iglesia primitiva. (Esta es la visión de 
Apocalipsis, capítulo 10).

Estos testigos son retratados en el libro de Ester. Al prin-
cipio, Mardoqueo se sentó a la puerta del rey, vestido de cilicio, 
después de oír que Amán había sentenciado a todo el pueblo de 
Dios para ser destruido. Ester, la segunda testigo, no es revelada 
como judía hasta después que decide arriesgar su vida y entrar 
en la sala prohibida del trono del rey. Ester se pronuncia en el 
segundo banquete, y Amán está arruinado. Cada asunto de 
vida o muerte requiere por lo menos dos testigos (Números 
35:30; Deuteronomio 17:6).

Algunos pueden ser confundidos pensando que desde que 
el pueblo de Dios está ahora bajo la gracia (simbolizado por 
los dos olivos), no aplica ya la ley del Antiguo Testamento. Es 
verdad que aquellos que son guiados por el Espíritu, no están 
bajo la ley (Gálatas 5:18), pero Amán (que representa al Diablo 
y a sus hijos) no está siendo guiado por el Espíritu.

El embate completo de todas las consecuencias de desobe-
diencia bajo la ley, caerá sobre la cizaña (los hijos del Maligno) 
que ha sido plantada por el Enemigo entre el trigo. Al final del 
libro de El Apocalipsis, continúan los mismos dos testigos:

Apocalipsis 22
17Y el espíritu y la Esposa dicen: Ven. Y el que oye, 
diga: Ven. Y el que tiene sed, venga; y el que quiere, 
tome del agua de la vida gratuitamente.

Esto se ha estado desarrollando a lo largo de toda la historia del 
pueblo de Dios, pero ahora llegará a una plenitud brillante, así 
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como el cuerpo de Cristo resplandece mientras está conectado 
a una fuente ilimitada de unción (Mateo 13:43).

Apocalipsis 11
5Y si alguno les quisiere dañar, sale fuego de la boca 
de ellos, y devora a sus enemigos; y si alguno les qui-
siere hacer daño, es necesario que él sea así muerto.

6Estos tienen potestad de cerrar el cielo, que no 
llueva en los días de su profecía, y tienen poder 
sobre las aguas para convertirlas en sangre, y 
para herir la tierra con toda plaga cuantas veces 
quisieren.

Compare lo anterior con Apocalipsis 9:17-19 y 10:3. Esencialmente 
la misma cosa es visualizada desde tres ángulos diferentes 
dentro del contexto de la sexta trompeta. Cuando el cuerpo 
de Cristo empiece a operar en la plenitud del Espíritu, una 
confrontación directa ocurrirá con el poder de las tinieblas, 
similar a cuando Moisés confrontó al Faraón o cuando Jesús 
confrontó a los líderes religiosos de su tiempo.

7Y cuando ellos hubieren acabado su testimonio, la 
bestia que sube del abismo hará guerra contra ellos, 
y los vencerá, y matará.

Por favor note que la única salida para aquellos de nosotros 
que estemos vivos y quedemos, es por medio de la muerte (1 
Tesalonicenses 4:13-17). Sin embargo, hay dos opciones por 
muerte disponibles.

Podemos morir como resultado de la obediencia a Dios o 
como resultado de la desobediencia. Existe una gran diferencia 
entre la muerte del justo y la muerte del malvado.



Dos testigos

105

Hebreos 9
27Y de la manera que está establecido a los hombres, 
que mueran una vez; y después, el juicio.

Esta escritura y otras como esta, cavan huecos en la teoría del 
arrebatamiento secreto que ha llegado a ser una doctrina dog-
mática en muchos lugares.

Algunas personas intentan hacer del caso de Enoc y Elías 
que no murieron, y por tanto, deben ser los dos testigos.

De acuerdo a las Escrituras, Enoc claramente murió (Hebreos 
11:13). Sin embargo, él no vio la muerte (Hebreos 11:5) porque 
no estuvo encerrado en el Hades por la muerte, como fue el 
caso con casi todos, antes de la obra de redención hecha por 
Jesucristo. Enoc murió una muerte por obediencia y fue directo 
a la presencia del Señor. Este también fue el caso con Moisés 
y Elías. Dios le dijo a Moisés que subiera al monte y muriera. 
Él lo hizo inmediatamente a la edad de ciento veinte años. Y 
Elías caminó milagrosamente a través de las aguas del Jordán, 
un símbolo de la muerte.

Es intrigante el retrato de esto en el libro de Ester. Amán 
hizo planes para matar a todos los judíos en determinado día, 
porque estaba furioso que Mardoqueo se rehusara a adorarlo. 
Amán no solo quería matar a Mardoqueo; él quería desaparecer 
toda la raza. Mardoqueo se vistió de cilicio a la puerta del rey 
desde el momento que oyó la noticia. Después que el decreto 
de Amán fue publicado y sellado con el anillo del rey, todos los 
judíos en las 127 provincias del reino tenían que decidir si iban 
a seguir dando testimonio de que ellos eran parte del pueblo 
de Dios. Ellos sabían que cualquiera identificado como judío, 
con seguridad lo matarían. La total aniquilación es todavía el 
plan del Enemigo. No fue suficiente intentar matar al Señor 
Jesús. Hoy, el Enemigo desea desaparecer la raza entera del 
cuerpo de Cristo.
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En el caso de Ester y Mardoqueo y su pueblo, el plan del 
Enemigo falló en el último minuto, y los papeles se cambiaron 
inesperadamente. Amán fue colgado inmediatamente en su 
propia horca. Todos los judíos, la mayor parte vestida de cilicio, 
se consideraban muertos, pero de repente, se les dio el poder 
para defenderse en el momento apropiado. Cuando llegó el 
tiempo, los enemigos de los judíos desistieron o fueron muer-
tos. Muchos decidieron ser judíos.

El ejército de Joel (realmente el ejército del Señor) tiene 
una armadura corporal que es única. Sus pecheras (armadura 
del cuerpo) son fuego, y jacinto y azufre (Apocalipsis 9:17). El 
jacinto representa la justicia de Cristo (la armadura estándar 
para un cristiano), pero el fuego y el azufre significan que 
cualquiera que incluso intente tocarlos será muerto. Esto es lo 
mismo que con los dos testigos (Apocalipsis 9:18; 10:3; 11:5). 
Joel, llega inclusive a decir, y aun cayendo sobre la espada no 
se herirán (vea Epílogo, Joel 2:8).

Hay todavía un misterio en relación a todo esto que no será 
revelado completamente hasta que suene la séptima trompeta 
(Apocalipsis 10:7).

8Y sus cuerpos serán echados en las plazas de 
la gran ciudad, que espiritualmente es llamada 
Sodoma, y Egipto; donde también nuestro Señor fue 
colgado en el madero.

9Y los de los linajes, y de los pueblos, y de las len-
guas, y de los gentiles verán los cuerpos de ellos por 
tres días y medio, y no permitirán que sus cuerpos 
sean puestos en sepulcros.

La ciudad de la religión ha hecho esto con incontables mártires 
durante los últimos tres mil quinientos años (tres días y medio 
proféticos). Ellos han puesto reliquias religiosas e incluso los 
huesos y partes del cuerpo de aquellos que han matado por la 
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religión en exhibición en el mundo entero. En vez de enterrar 
a los mártires, hacen imágenes de ellos para que sean vistos 
como objetos de adoración a las personas y parientes, lenguas 
y gentiles.

10Y los moradores de la tierra se gozarán sobre ellos, 
y se alegrarán, y se enviarán dones los unos a los 
otros; porque estos dos profetas han atormentado a 
los que moran sobre la tierra.

Ellos incluso hacen días festivos en los días de los santos y se 
regocijan sobre ellos y hacen fiestas y envían regalos. Aquellos 
que moran sobre la tierra, hacen fiestas en Navidad y se envían 
regalos el uno al otro, si bien la mayoría omiten la historia de la 
muerte y la resurrección de Jesús. Prohibir escenas del pesebre 
es ahora una práctica común.

En el libro de Ester, Dios inesperadamente cambió todo. 
En vez de la muerte certera al pueblo de Dios, le fue permitido 
defenderse.

Lo que Amán intentó hacerle a Mardoqueo fue invertido, y 
Amán fue colgado en su propia horca que él había preparado 
para Mardoqueo. Lo que le sucedió a Amán y a sus seguidores 
es lo que está a punto de suceder a Satanás y sus seguidores. 
Los elementos claves del plan de Dios están envueltos en un 
misterio que no será revelado completamente hasta que suene 
la séptima trompeta.

El hecho de que estemos viendo todo esto con mucha más 
claridad, indica que el día del Señor está entre nosotros.

Por decreto de la reina Ester, fue inaugurada la fiesta del Purim, 
y el pueblo de Dios fue guiado a celebrarla en el catorceavo y 
quinceavo día del mes de Adar (el doceavo mes). Estos fueron 
días buenos de alegría; días de banquete, y de gozo, y de envi-
arse porciones el uno al otro y dádivas a los pobres (Ester 9:22).

11Y después de tres días y medio, el Espíritu de vida, 
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enviado de Dios entró en ellos, y se alzaron sobre sus 
pies, y vino gran temor sobre los que los vieron.

Pronto ocurrirá una primera resurrección. Los mártires que 
han muerto a lo largo de toda la historia serán resucitados 
corporalmente y ascenderán al trono de Dios donde les será 
ordenado reinar y gobernar con Cristo por mil años, lo que 
quiere decir hasta la perfección (Apocalipsis 20:4).

¿Qué estamos esperando? ¿Cuánto tiempo tardará esto?
Aquí está la explicación dada anteriormente:

Apocalipsis 6
9Y cuando él hubo abierto el quinto sello, vi debajo 
del altar las almas de los que habían sido muertos 
por causa de la palabra de Dios y por el testimonio 
que ellos tenían.

Las almas están debajo del altar celestial; pero en el momento 
de la séptima trompeta, ellos serán resucitados corporalmente 
y transformados. Ascenderán corporalmente al trono de Dios, 
exactamente como Jesús lo hizo en su ascensión.

10Y clamaban a alta voz diciendo: ¿Hasta cuándo, 
Señor, Santo y Verdadero, no juzgas y vengas nues-
tra sangre de los que moran en la tierra?

11Y les fueron dadas sendas ropas blancas, y les fue 
dicho que aun reposaran todavía un poco de tiempo, 
hasta que sus compañeros consiervos, sus herma-
nos, que también habían de ser muertos como ellos 
fueran cumplidos.

La primera resurrección tendrá lugar, después que el último 
mártir sea muerto. Las Sagradas Escrituras son claras al decir 
que nuestro postrer enemigo será la muerte (1 Corintios 15:26). 
Tenemos la habilidad de conquistar la muerte porque Jesús ya 
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lo hizo. Si estamos muertos en Cristo a nuestra propia vida, al 
pecado y al mundo, estaremos escritos en el libro de Dios como 
mártires, no importa cuáles sean las circunstancias en cuanto se 
refiera a nuestra muerte física. Sin embargo, no tenemos forma 
de salir de aquí, sin la muerte literal del viejo hombre y su vieja 
naturaleza, porque la carne y la sangre no pueden heredar el 
Reino de Dios (1 Corintios 15:50).

1 Tesalonicenses 4
15Por lo cual, os decimos esto en Palabra del Señor; 
que nosotros que vivimos, que quedamos hasta la 
venida del Señor, no seremos delanteros a los que 
durmieron.

16Porque el mismo Señor con aclamación, con voz 
de Arcángel y con trompeta de Dios, descenderá del 
cielo; y los muertos en el Cristo resucitarán primero;

Esto se relaciona con Apocalipsis 11:11-12 y marca el regreso 
del Señor al sonar de la trompeta. ¿Cuál trompeta? La sexta 
trompeta es un candidato principal porque el Señor está a la 
cabeza de su ejército y está ligado a la plenitud de su cuerpo.

Entonces, con la séptima trompeta, tiene lugar la primera 
resurrección. En vez de dos ámbitos representados por el Lugar 
Santo y el Lugar Santísimo; el Lugar Santísimo ha sido expan-
dido formando un solo ámbito. Los cielos han estado unidos a 
la tierra por el cuerpo maduro (perfecto) y vencedor de Cristo. 
Esto se describe en el templo que Ezequiel vio, (Ezequiel 40-47).

17luego nosotros los que vivimos, los que quedamos, 
y juntamente con ellos seremos arrebatados en las 
nubes a recibir al Señor en el aire, y así estaremos 
siempre con el Señor.

La palabra traducida arrebatados (Gr. Jarpázo) proviene de 
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la trayectoria hebrea que significa ser arrebatado o desgar-
rado, en el mismo sentido que un león desgarra su presa (Ver 
Apéndice B). Esto quiere decir, ser desgarrado o separado de 
nuestra existencia terrenal en la carne. La única forma posible 
de lograrlo es estar seguro en la vida vencedora de Jesucristo.

En la batalla de Jericó, Rahab, no fue trasladada milagro-
samente fuera de la ciudad antes que la ciudad cayera. No, ella 
y su grupo familiar fueron los únicos que quedaron en pie 
después que todo lo demás cayó. Ella fue arrebatada o raptada 
fuera de toda la corrupción de Jericó, inmediatamente después 
del sonido de las siete trompetas y el grito del pueblo de Dios 
en la marcha del séptimo día del ejército de Dios. Ella estaba 
todavía en la ciudad con un cordón de grana colgando por fuera 
de la ventana de su casa, sobre el muro de la ciudad cuando los 
cimientos y todo el resto de los muros de Jericó se cayeron a 
plomo. Luego, el ejército de Dios, la arrebató y destruyó com-
pletamente a todo el mundo y al resto de la ciudad y la quemó 
con fuego (Josué 6).

Nos conviene a nosotros entender bien, que antes que la 
ciudad de Jericó cayera, Josué (significa “Jesús”) ya estaba en el 
campo dentro de la tierra Prometida con su ejército.

Similar a lo que está descrito en Apocalipsis 6:14-17, Rahab 
les dijo a los espías: Sé que el SEÑOR os ha dado esta tierra; 
porque el temor de vosotros ha caído sobre nosotros, y todos los 
moradores de la tierra están desmayados por causa de vosotros 
(Josué 2:9).

Rahab recibió a los espías que Dios había enviado, y las 
Sagradas Escrituras declaran que la caridad cubre multitud 
de pecados (1 Pedro 4:8; Santiago 5:19-20). Dios también dice 
que, cualquiera que recibe a un justo por cuanto es justo, rec-
ompensa de justo recibirá (Mateo 10:39-42). Dios no destruye 
al justo junto con el impío (Génesis 18:23-33).

Rahab significa arrebatar con “violencia”.
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Apocalipsis 11
12Y oyeron una gran voz del cielo, que les decía: 
Subid acá. Y subieron al cielo en una nube, y sus 
enemigos los vieron.

13Y en aquella hora fue hecho gran temblor de tierra, 
y la décima parte de la ciudad cayó, y fueron muer-
tos en el temblor de tierra los nombres de siete mil 
hombres; y los demás fueron espantados, y dieron 
gloria al Dios del cielo.

Por ley, la décima parte pertenece al Señor. Por lo tanto, él puede 
tomarlo (como a Rahab) desde la ciudad de la religión. Para ser 
un testigo efectivo para Dios; nuestro nombre propio (natura-
leza) debe ser muerta, de manera que Dios pueda darnos un 
nuevo nombre (una nueva naturaleza). Siete mil es el número 
perfecto de aquellos que manifestarán la naturaleza Dios. Si 
seguimos la historia de Rahab, ella se casó con Salmón (que 
significa “cubierta”), uno de los espías que ayudó a salvarla, y 
en realidad llegó a ser parte de la genealogía del rey David y de 
Jesucristo (Mateo 1:5).

Otra escritura precedente anterior declara: Y yo haré que 
queden en Israel siete mil; todas las rodillas que no se encorvaron 
ante Baal, y todas las bocas que no lo besaron. (1 Reyes 19:18).

En 1 Reyes 20:15, estos fueron los valientes que salieron en 
el nombre del Señor y liberaron a Israel.

Apocalipsis 11
14El segundo ¡Ay! es pasado; he aquí, el tercer ¡Ay! 
vendrá presto.

15Y el séptimo ángel tocó la trompeta. Y fueron 
hechas grandes voces en el cielo, que decían: Los 
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reinos de este mundo son reducidos a nuestro Señor 
y a su Cristo; y reinará para siempre jamás.

Este es un pasaje paralelo con Daniel 2:34-35, 44.
La séptima trompeta es la última trompeta, y anuncia la 

primera resurrección.

1 Corintios 15
52En un momento, en un abrir de ojo, a la final 
trompeta; porque será tocada la trompeta, y los 
muertos serán levantados sin corrupción; mas 
nosotros seremos transformados.

Apocalipsis 11
16Y los veinticuatro ancianos que estaban sentados 
delante de Dios en sus tronos, se postraron sobre sus 
rostros, y adoraron a Dios.

17diciendo: Te damos gracias, Señor Dios 
Todopoderoso, que eres y que eras y que has de 
venir, porque has tomado tu gran potencia, y has 
reinado.

18Y los gentiles se han airado, y tu ira es venida, y 
el tiempo de los muertos para que sean juzgados, y 
para que des el galardón a tus siervos los profetas, 
y a los santos, y a los que temen tu Nombre, a los 
pequeñitos y a los grandes, y para que destruyas los 
que destruyen la tierra.

19Y el templo de Dios fue abierto en el cielo, y el arca 
de su Testamento fue vista en su templo. Y fueron 
hechos relámpagos y voces y truenos y terremotos y 
grande granizo.
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Cuando el templo de Dios sea abierto en los cielos y poda-
mos ver el arca de su testamento, sabremos que el Día de la 
Reconciliación, el Día de Expiación, ha llegado por completo 
(1 Corintios 13:12).

Oremos

Padre Celestial, 
Te pedimos que esta palabra pueda entrar en 
las mismas profundidades de nuestro ser, como 
el libro que Ezequiel y Juan fueron obligados a 
comer. Si bien, esta sabe a miel; que ella purgue las 
profundidades de nuestro vientre y nos libre del 
pozo sin fondo de los deseos insaciables de los no 
regenerados.

Que podamos perder completamente nuestro deseo 
y apetito por las cosas de este mundo. Que podamos 
invertir sabiamente nuestro tiempo y recursos en tu 
reino.

Te lo pedimos en el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo. Amén.





II Parte

El Plan Sublime de Dios

Introducción a la II Parte

El Apocalipsis es un libro que gira alrededor del número 
siete. Este aparece por primera vez en las Sagradas Escrituras 

describiendo el séptimo día de la creación cuando Dios terminó 
su obra y luego reposó (Génesis 2:2).

No mucho después que Dios descansó, Adán y Eva desobe-
decieron a Dios, y el engaño, la rebelión, y la traición de la ser-
piente salieron a flote. Este dragón es revelado como Satanás 
el acusador o el Diablo (Apocalipsis 12:9).

En su plan de redención, el Señor Jesús empezó su ministe-
rio sobre la tierra con siete bienaventuranzas. La oración que 
él enseñó a sus discípulos también tiene siete peticiones que se 
correlacionan con estas bienaventuranzas y hay siete bienaven-
turanzas intercaladas a lo largo del libro de El Apocalipsis.4

El libro de El Apocalipsis, también tiene siete declaraciones 
del santo nombre de Dios (YO SOY) a todo lo largo del libro. 
Casi todo en El Apocalipsis viene en sietes. Hay siete cartas a 
siete iglesias que, aparentemente fueron enviadas a siete con-
gregaciones literales. En un sentido más amplio; siete también 
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se refiere a todas las congregaciones desde el primer siglo en 
adelante a todo lo largo de la era.

El Apocalipsis también menciona un rollo, o libro, sellado 
con siete sellos que solo puede ser abierto por el cordero que 
fue muerto. Estos sellos se van abriendo uno por uno. El uso de 
siete sellos también quiere decir que el rollo estaba completa-
mente sellado. Estos sellos todavía no han sido completamente 
abiertos, pero el tiempo está muy cerca.

Se oyen siete trompetas y tienen que ver con un mensaje 
de Dios que está siendo anunciado. El misterio de Dios será 
consumado cuando suene la séptima trompeta. Esto es cuando 
los reinos de este mundo se derrumben, y el reino de Dios se 
levante sobre ellos. La séptima trompeta sirve como marcador 
para la primera resurrección y todavía no ha sonado. Aunque 
diferentes mensajes o trompetas de Dios han sonado en distintos 
tiempos, a todo lo largo de la era de la Iglesia.

Pienso que todas las siete trompetas sonarán en una sucesión 
muy cercana en el tiempo del fin, exactamente como las siete 
trompetas que fueron tocadas en la marcha del séptimo día 
alrededor de Jericó antes que los muros cayeran (Josué 6:15-16).

El Apocalipsis contiene una serie de visiones de la perspectiva 
de Dios. Todos ellos tienen diferentes facetas, o ángulos, pero 
poseen muchos detalles que coinciden. Los temas, los signos 
y los símbolos que se originan y se desarrollan a todo lo largo 
de las Escrituras convergen en El Apocalipsis.

Después de la séptima trompeta, El Apocalipsis sigue para 
mencionar siete copas de la ira de Dios que serán derramadas 
por siete ángeles. Estas copas están ligadas a las oraciones de 
los santos que se han acumulado a lo largo de la historia. Ellas 
también son una respuesta al fruto malo de los habitantes de la 
tierra y del mar. Las cosas llegan a una conclusión cuando todo 
el fruto está maduro en el momento de la cosecha. Allí puede 
haber buen fruto o mal fruto, pero ambos son cosechados. Todos 
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y todo es revelado por lo que es, y el estado del fruto determina 
el juicio y las consecuencias.

Gran parte de El Apocalipsis es una visión celestial que 
Juan vio desde la perspectiva del trono de Dios. Este contiene 
señales y símbolos, porque trata con cosas que no son fáciles 
para nosotros percibir o entender a menos que el Señor abra 
nuestro entendimiento (Lucas 24:45).

Muchas escenas en El Apocalipsis se traslapan y muestran 
los mismos acontecimientos y marco de tiempo desde diferentes 
perspectivas. El siguiente versículo es un punto de inflexión:

Apocalipsis 10
11Y él me dice: Necesario es que otra vez profetices 
referente a muchos pueblos y naciones y lenguas y 
reyes.

Ahora consideremos los versículos que inician el siguiente 
capítulo.

Apocalipsis 11
1Y me fue dada una caña semejante a una vara, y 
se me dijo: Levántate, y mide el templo de Dios, y el 
altar, y a los que adoran en él.

2Y echa fuera el patio que está dentro del templo, y 
no lo midas, porque es dado a los gentiles; y hol-
larán la ciudad santa cuarenta y dos meses.

En el ámbito físico, podemos medir las dimensiones de las 
cosas tales como edificios o contar un número de partes. 
También usamos el término “dar la medida”, el cual se refiere 
a lo intangible. Pero, ¿cómo podemos dar la medida de lo que 
Dios requiere de nosotros? Jesús nos dice que donde están dos 
o tres congregados en mi nombre, allí estoy en medio de ellos 
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(Mateo 18:20). Esto no sucede cuando nos congregamos en 
nuestro nombre o algún nombre que nos hemos inventado.

Debemos congregarnos en su nombre y su naturaleza, reuni-
dos por él para escuchar lo que él dice y hacer lo que él desea. 
Esta es la única manera en que podemos dar la medida de lo 
que Dios busca en su pueblo, porque nosotros somos el templo 
de Dios (1 Corintios 3:16; 2 Corintios 6:16).

El Precursor es la visión de Ezequiel cuando él midió el templo. 
La presencia de Dios no regresó al nuevo templo descrito por 
Ezequiel hasta que todo dio la medida según el diseño de Dios. 
Este nuevo templo era mucho más amplio adentro que afuera 
y claramente representa al pueblo de Dios al final de esta edad.

Y midió el atrio, cien codos de longitud, y la 
anchura de cien codos cuadrados; y el altar delante 
de la Casa. (Ezequiel 40:47)

Los números llevan profundo significado a todo lo largo de El 
Apocalipsis. Por ejemplo, cien es símbolo del plan de Dios y 
cuadrar el número significa los resultados o las consecuencias. 
El plan de Dios es tener un pueblo, o templo que da la medida 
de la justicia de Cristo.

La palabra cuadrado es mencionada en otras dos escrituras, 
una de las cuales es Éxodo 27:1: Harás también altar de madera 
de cedro de cinco codos de longitud, y de cinco codos de anchura; 
será cuadrado el altar, y su altura de tres codos. Cinco es un 
número que tiene que ver con la gracia de Dios. Y el número tres 
tiene que ver con fecundidad. Este altar representa el evangelio, 
el cual tiene que ver con las consecuencias de la gracia de Dios 
siendo puesto de manifiesto en la fecundidad de la redención.

Cuadrado ocurre de nuevo en la última parte del libro de El 
Apocalipsis. Y la ciudad está situada y puesta cuadrangular, y 
su largura es tanta como su anchura. Y él midió la Ciudad con 
la caña de oro, doce mil estadios; y la largura y la altura y la 
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anchura de ella son iguales (Apocalipsis 21:16). Doce tiene que 
ver con el orden divino, y doce mil es la perfección del orden 
divino. En la ciudad santa no vi en ella templo, porque el Señor 
Dios Todopoderoso es el templo de ella, y el Cordero (Apocalipsis 
21:22). Esta ciudad describe la perfección del orden divino en 
forma tridimensional. Esta ilustra como el pueblo de Dios 
camina en rectitud en el ámbito celestial y sobre la tierra. Los 
dos ámbitos convergen en la ciudad santa.

El Nuevo Testamento deja claro que somos el templo de Dios. 
Como individuos él reside en nuestro ser, pero corporalmente 
él desea un pueblo limpio, en el cual todos somos piedras vivas 
individuales. Jesús regresará con, y por un pueblo limpio y 
los usará para edificar un templo limpio de piedras vivas. Por 
tanto, el pueblo de Dios debe ser medido. Este no describe una 
réplica del templo de Salomón aquí sobre la tierra. Esto habla 
del verdadero templo de Dios, muchos de ellos están ahora en 
los cielos con nuestro Señor Jesucristo. Cuando Moisés con-
struyó el tabernáculo en el desierto, sirvió como una copia del 
verdadero templo de Dios que le fue revelado a él desde los 
cielos (Éxodo 25:9).

Cuando David recibió los planos para el templo de Salomón, 
casi todos los materiales eran preciosos y costarían hoy una 
cantidad astronómica. Pero las Escrituras declaran que David 
recibió los planos mientras contemplaba la hermosura del 
Señor (Salmo 27:4). En realidad, el verdadero templo tiene 
que ver con Cristo. El Señor Jesús es la cabeza del gran cuerpo 
de Cristo compuesto de muchos miembros. Él es la principal 
piedra angular de la estructura.

Las Escrituras introducen un tabernáculo en el libro del 
Éxodo y luego un templo glorioso en Crónicas. Pero si continu-
amos hasta el final del libro de El Apocalipsis, no hay templo 
material en la ciudad de Dios, porque él estará presente con 
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todos sus santos en la ciudad santa que desciende de los cielos 
a la tierra (Apocalipsis 21:22).

La situación final es una nueva creación en la cual no hay 
templo, porque Dios mora permanentemente con su pueblo. No 
hay necesidad de la luz del sol porque él es la luz, y no hay noche 
en su presencia. Las puertas de la ciudad están abiertas durante 
el día eterno, y nada que sea inmundo, o que hace abominación, 
o dice mentira le será permitido entrar en la gloriosa ciudad de 
su luz. Solo aquellos que están escritos en el libro de la vida del 
Cordero les será permitido vivir en la nueva creación.

Por tanto, cuando Juan escribe aquí de medir el templo, esto 
quiere decir que el Señor va a medirnos. Él provee el estándar 
de medida como la principal piedra angular que los construc-
tores de la religión de los hombres sobre la tierra rechazaron. 
Sin embargo, hay una parte del templo que no va a ser medida. 
Como vimos antes, Apocalipsis 11:2 da instrucciones: y echa 
fuera el patio que está dentro del templo, y no lo midas, porque 
es dado a los gentiles; y hollarán la ciudad santa cuarenta y dos 
meses. Hasta donde soy consciente, aparte de la Biblia del Jubileo, 
la cual es la fuente usada a todo lo largo de este libro, todas las 
traducciones inglesas, citan este versículo como refiriéndose al 
patio fuera del templo. Pero eso no es lo que dice realmente el 
griego. Tampoco es como las primeras Biblias de la Reforma 
tradujeron este versículo. El área que no va a ser medida es el 
patio dentro del templo.

Este se refiere al Lugar Santo. Este no es medido, porque 
la abominación de asolamiento lo contamina. El Lugar Santo 
corresponde al ministerio de los sacerdotes, representado ahora 
por el sacerdocio de todos los creyentes. El Lugar Santo, es 
donde el candelero estaba ubicado en el tabernáculo y donde 
los diez candeleros fueron colocados en el templo de Salomón. 
Esta es la ubicación de la mesa, y de los panes de la proposición 
en el tabernáculo y las diez mesas en el templo. Aquí es donde 
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los sacerdotes sirvieron en el altar de oro del incienso, situado 
en el Lugar Santísimo alcanzando sus manos a través del velo 
protector.

Este libro de El Apocalipsis comienza en el Lugar Santo 
porque el Señor está caminando entre los candeleros. Los 
candeleros representan la presencia del Señor en las diferentes 
congregaciones. El Señor es la luz y el pan de vida. El desea que 
nosotros su pueblo, seamos la luz, la sal y el alimento que él es.

Después de las cartas a las congregaciones, o iglesias, hay 
una puerta abierta en el cielo, y el buen amigo de Jesús, Juan, 
sube a través de ella (Apocalipsis 4:1). Este es el plan sublime 
de Jesús para todos sus amigos. Jesús desea que todos nosotros 
tengamos una relación directa con su Padre celestial. Él desea 
que vayamos ante el trono del Padre y pidamos lo que quere-
mos en el nombre del Hijo, de modo que nuestras peticiones 
puedan ser respondidas. (Juan 16:23-27)

Otras Escrituras declaran o implican que, si nuestras oracio-
nes no son contestadas, es porque pedimos mal o no conocemos 
a Dios el Padre. Es posible vivir aquí sobre la tierra, mientras 
nuestra verdadera ciudadanía está en el ámbito celestial de Dios, 
donde tenemos entrada a través de nuestro Señor Jesús. Esto 
está en contraste con aquellos que no preparan sus corazones, 
como los sacerdotes que no tomaron la debida cautela de las 
cosas limpias de Dios y no practicaron o no enseñaron la dife-
rencia entre lo precioso y lo vil. Por lo tanto, ellos no pudieron 
entrar en la presencia de Dios, aunque les fue permitido seguir 
ministrando afuera (Ezequiel 44:10-16). Ezequiel habla de una 
raza entera de sacerdotes que no les será permitido entrar en 
la presencia de Dios. Ellos pueden ministrar afuera, pero no 
pueden permanecer en la presencia de Dios.

A los únicos sacerdotes que les es permitido entrar en la 
presencia de Dios, pertenecen a una familia y son conoci-
dos como los hijos de Sadoc (justicia). Sin embargo, el Señor 
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Jesús, es el rey y sumo sacerdote de otro orden – uno que no 
desciende de Leví. Él es del orden de Melquisedec (en hebreo 
Malqui-Sadoc), que quiere decir rey de justicia. Él no viene de 
un trasfondo Levítico y no está interesado en ceremonias, ritos 
y rituales. Él desea guiarnos hacia la realidad.

El ministerio del Señor Jesús se centra en nosotros cami-
nando con él en comunión con Dios el Padre, por la presencia 
del Espíritu Santo que mora en nosotros, junto con aquellos 
que caminan en comunión con ellos. Tiene mucha importan-
cia recordar esto.

Algunos dicen o enseñan que la plenitud de la presencia de 
Dios, solo se encuentra en grandes reuniones donde poderosos 
líderes realizan milagros, ofician y distribuyen la unción a todo 
el mundo. Muchos han visitado uno u otro lugar donde esto 
supuestamente tenga lugar. Es extremadamente importante 
que tengamos en cuenta lo que Jesús dijo a la mujer Samaritana 
en el pozo:

19Le dice la mujer: Señor, me parece que tú eres 
profeta.

20Nuestros padres adoraron en este monte, y 
vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde es 
necesario adorar.

21Le dice Jesús: Mujer, créeme que la hora viene, 
cuando ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis 
al Padre.

22Vosotros adoráis lo que no sabéis; nosotros adora-
mos lo que sabemos; porque la salud viene de los 
Judíos.

23Mas la hora viene, y ahora es, cuando los verdade-
ros adoradores adorarán al Padre en Espíritu y en 
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verdad; porque también el Padre tales adoradores 
busca que le adoren.

24Dios es Espíritu; y los que le adoran, en Espíritu y 
en verdad es necesario que adoren. (Juan 4:19-24)

Es claro entonces, que a menos que estemos solicitados y guia-
dos por el Espíritu Santo, la asistencia ciega a una reunión 
rutinaria en cierto lugar físico, no asegurará por sí misma que 
nuestra adoración sea aceptable a Dios. La verdadera adoración 
en Espíritu y en verdad es un estilo de vida. Dios desea que 
todo lo que hagamos o digamos sea agradable a él, las 24/7. 
Nuestra adoración agradará a Dios si tenemos manos limpias 
y un corazón limpio (Salmo 24:3-6). La creencia que nuestra 
adoración solo puede ser aceptable a Dios si es llevada a cabo 
en cierto lugar determinado, o bajo los auspicios de cierto líder, 
no es la única área en la cual podemos ser conducidos al error. 
Considere Mateo 24:23-24:

23Entonces, si alguno os dijere: He aquí está el 
Cristo, o allí, no creáis.

24Porque se levantarán falsos Cristos, y falsos 
profetas, y darán señales grandes y prodigios; de 
tal manera que engañarán, si es posible aún a los 
escogidos.

El único hombre que nunca será engañado es Jesús, quien es 
también Dios. Si él es nuestra cabeza, entonces no seremos 
engañados. Al comienzo de este libro de El Apocalipsis, Juan 
dijo, Y me volví a ver la voz que hablaba conmigo; y vuelto, vi 
siete candeleros de oro (Apocalipsis 1:12). Y cuando yo le vi, caí 
como muerto a sus pies (Apocalipsis 1:17).

Hermanos, hay peligro si no somos capaces de ver dentro 
del ámbito espiritual – si no tenemos discernimiento espiritual 
del Señor. La capacidad para tal visión, está ligada al estado de 
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nuestros corazones. Jesús dijo: Bienaventurados los de limpio 
corazón; porque ellos verán a Dios (Mateo 5:8). El griego es 
exclusivo y significa que solo los limpios de corazón verán a 
Dios. Aquellos que no son limpios de corazón, que no pueden 
ver o discernir en el ámbito espiritual de manera que les per-
mita percibir a Dios, pueden percibir algo diferente y estar 
equivocados y engañados. Si vamos a discernir (ver) a Dios, es 
necesario que Dios haga una obra en nuestro corazón y reem-
place nuestro corazón por el suyo.

Regresemos a la visión de Juan:

Apocalipsis 11
1bLevántate, y mide el templo de Dios, y el altar, y a 
los que adoran en él.

2aY echa fuera el patio que está dentro del templo, y 
no lo midas.

Esas fueron las instrucciones dadas a Juan. Es obvio que este 
patio o Lugar Santo (tipificado como la tierra) no daría la 
medida, porque el Señor está interesado en el Lugar Santísimo 
(tipificado como los cielos).

Él además, no está interesado en empezar su juicio con 
los del patio de afuera (tipificado como el mar), porque antes 
de juzgarlos, él primero debe poner a su pueblo limpio en 
demostración. El altar representa el evangelio, las condiciones 
bajo las cuales podemos llegar a Dios, y es extremadamente 
importante. Dios quiere asegurarse que el hombre no ha 
modificado ninguna de las medidas del altar, es decir cualquiera 
de las condiciones del evangelio que está siendo presentado. El 
altar estaba localizado en el patio exterior del templo, cerca del 
mar de bronce (2 Crónicas 4:1-5).

Antes de entrar al Lugar Santo, los sacerdotes se lavaban 
con agua, lo cual es símbolo de la Palabra. A través del profeta 
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Isaías, Dios prometió que la gloria del Señor cubriría la tierra 
como las aguas cubren el mar. Cuando el lenguaje profético en 
la Biblia describe el ámbito del mar, este se refiere a aquellos 
miembros de la humanidad perdida que no conocen a Dios. 
También está el ámbito de la tierra (Lugar Santo), el cual debería 
ser el pueblo de Dios (el sacerdocio de todos los creyentes). 
Sin embargo, muchos en este ámbito están enfocados en las 
cosas de este mundo aquí abajo y usan el nombre de Dios con 
egoísmo para conseguir lo que quieren. De esta manera, ellos 
pervierten sus ministerios y dones dados por Dios. Esto es lo 
que causa la abominación de asolamiento en el Lugar Santo.

Más allá del ámbito del mar, y del ámbito de la tierra, hay 
un ámbito de los cielos y del trono de Dios, el cual está sim-
bolizado por el arca del pacto bajo las alas de los querubines. 
Algunos lectores pueden estar sorprendidos al saber, que este 
ámbito también ha tenido intrusiones impuras en la forma 
de Satanás y sus ángeles caídos. Satanás también es conocido 
como el acusador de los hermanos. Hay varios ejemplos en las 
Sagradas Escrituras que hacen mención a espíritus inmundos 
operando en el ámbito celestial del trono de Dios. Por ejemplo, 
Job decía que, un día vinieron los hijos de Dios a presentarse 
delante del SEÑOR, entre los cuales vino también Satanás (Job 
1:6). En una ocasión Dios envió un espíritu malo para ator-
mentar al rey Saúl (1 Samuel 16:14).

En otra ocasión, Dios envió un espíritu de mentira para 
engañar a todos los profetas del rey Acab (1 Reyes 22:22). Y en 
Zacarías nos enteramos que Satanás estaba listo para resistir a 
Josué, el sumo sacerdote, hasta que sus vestidos sucios fueron 
cambiados (Zacarías 3:1-7).

Este tipo de cosas, bien documentadas en las Sagradas 
Escrituras, conducirán eventualmente a una guerra en los 
cielos y la creación de nuevos cielos y nueva tierra donde solo 
mora la justicia.
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Apocalipsis 11
3Y daré a mis dos testigos, y ellos profetizarán por 
mil doscientos sesenta días, vestidos de cilicio.

En las Escrituras, cilicio es sinónimo de arrepentimiento. Juan 
el Bautista, bautizó personas en agua antes del ministerio del 
Señor Jesús en su primera venida. Las Escrituras implican que 
espiritualmente, él los bautizó en arrepentimiento (Mateo 3).

Juan era un hombre con una misión. Aunque él era hijo de 
un sumo sacerdote, él no vino con vestiduras hermosas. Sin la 
exquisitez de este mundo, él se vistió con un cinto de cuero y 
una capa de pelo de camello y vino con el espíritu y poder de 
Elías (Lucas 1:17). Muchos de sus oyentes esperaban la primera 
venida del Señor Jesús de acuerdo a las Escrituras, y se desi-
lusionaron porque no entendieron que el mesías iba a venir 
dos veces. Ellos no entendieron que el motivo de su primera 
venida era morir con el propósito de salvarnos. Por causa de 
esto, él ascendería y reinaría a la diestra del Padre hasta que 
el nuevo pacto llegara a ser una realidad en las vidas de un 
sinnúmero de testigos fieles a todo lo largo de los pasados dos 
milenios, incluyéndonos a nosotros. Entonces una segunda 
venida cumpliría el resto de las profecías.

Como Juan, en nuestros días modernos, encontramos a 
muchos que han sido engañados y piensan que la segunda 
venida no acontecerá, o quienes esperan eventos ligados a la 
segunda venida que contradicen las Escrituras. El engaño ha 
estado proliferando en forma desenfrenada.

Las Escrituras que describen el ministerio de los dos testigos 
es muy clara (Apocalipsis 11:3). Este ministerio permanecerá 
por 1260 días. Hay una explicación histórica de esto, en la cual 
algunos llegan a pensar que este ministerio duró 1260 años, ya 
que curiosamente, la Inquisición Española duró exactamente 
1260 años. Hay además una más reciente interpretación en la 
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cual Hitler se decía había gastado aproximadamente 1260 días 
exterminando testigos Judíos y Cristianos.

Tales teorías pueden ser intrigantes, pero sabemos que la 
profecía no es de interpretación privada y la verdadera inter-
pretación debe ser por el Espíritu de Dios. Por supuesto Dios 
puede interpretar las Escrituras en diferentes niveles como él 
lo desee. Pero, aunque nos damos cuenta que el Espíritu Santo 
puede aplicar la profecía Bíblica a muchos individuos, pueblos 
y situaciones como él lo desee, a todo lo largo de la historia, 
también somos conscientes que estamos llegando a un final de 
la edad y que será un final grandioso.

Pedro lo puso en contexto:
19Tenemos también la palabra de los profetas más 
firme, a la cual hacéis bien de estar atentos como a 
una lámpara que alumbra en lugar oscuro, hasta 
que el día esclarezca, y el lucero de la mañana salga 
en vuestros corazones.

20Entendiendo primero esto, que ninguna profecía 
de la Escritura es de particular interpretación;

21porque la profecía no fue en los tiempos pasados 
traída por voluntad humana, sino que los santos 
hombres de Dios hablaron siendo inspirados del 
Espíritu Santo. (2 Pedro 1:19-21)

Por lo tanto, hoy buscamos con diligencia la plenitud de la 
interpretación de estas profecías. ¿Qué sucederá entre el fin del 
día del hombre, el fin de la era de la iglesia, y el día del Señor 
que está amaneciendo?

Sabemos que el día del Señor está a la puerta, y que como un 
preludio, el Señor tendrá un ministerio que declara la verdad 
claramente. El Señor no terminó la edad de la ley sin enviar a 
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Juan el Bautista para traer la advertencia durante seis meses, 
seguido por el ministerio de Jesús por tres años y medio.

Aún después del rechazo de Jesús por los judíos, Dios con-
tinuó ministrando a través de los apóstoles con gran poder y 
autoridad por lo que parece haber sido otros tres años y medio. 
Hasta que él decidió derramar el Espíritu Santo sobre la casa 
de Cornelio, el gentil y levantar a Pablo como Apóstol a los 
gentiles. Dios continuó extendiendo su gracia a los judíos por 
otros treinta años, desde el 37 d.C. al 67 d.C., hasta el sitio de 
Jerusalén y la completa destrucción de la ciudad, el templo, y 
todos los judíos rebeldes por el año 70 d.C. Este sitio romano de 
Judá y de Jerusalén duró aproximadamente tres años y medio, 
y el panorama parece tener mucho en común con el fin de la 
edad de la iglesia (Mateo 24; Marcos 13; Lucas 21). El libro de 
El Apocalipsis parece haberse escrito después de la destrucción 
de Jerusalén, aproximadamente en el año 90 d.C.

El proceso completo, desde el nacimiento de Jesús hasta la 
destrucción del templo, duró aproximadamente setenta años. 
Este fue el fin de la era de la ley. Ahora, la era de la gracia, la 
era de la iglesia, también está terminando, y el proceso puede 
ser muy diferente de lo que muchos esperan. Encontramos la 
verdadera división de la historia en los acontecimientos que 
preceden y rodean la segunda venida del Señor Jesús. Ahora es 
el tiempo cuando las profecías no cumplidas que se encuentran 
a menudo a través de cada libro en la Biblia acontecerán en 
plenitud. Ahora es cuando los mansos recibirán la tierra por 
heredad (Mateo 5:5).



Capítulo 16

La nueva creación 
surge de lo viejo

Apocalipsis 12
1ªY una gran señal apareció en el cielo:

Note que esta señal es en el cielo, no en la tierra. En otras 
palabras, esta señal es desde la perspectiva de Dios.

1buna mujer vestida del sol, y la luna debajo de sus 
pies, y sobre su cabeza una corona de doce estrellas.

¿Quién es esta mujer?
Esa pregunta se ha hecho durante muchos años.
Esta señal apareció en los cielos y la mujer está vestida del 

sol; el sol siendo un tipo del mundo y del sistema mundial. Israel 
bajo la ley y sectores de la iglesia, de otra parte, están ligados a la 
luna en las Escrituras. Así como la luna refleja la luz del sol, así 
Israel y la iglesia deberían reflejar la luz de la gracia y la gloria 
de Dios. Tristemente, la luz que la “luna” ha reflejado la mayor 
parte del tiempo, tal y como ha tenido sus fases de creciente y 
menguante en todo el mundo y la historia de la iglesia, ha sido 
la luz del mundo y su sistema.
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El sol y la luna son parte de la creación natural, y el Señor 
hizo la creación natural para un propósito. Primero vino la 
separación de las aguas y la creación de todas las plantas verdes 
que conocemos como vida sobre la tierra. Luego, vino el sol, la 
luna y las estrellas, las cuales fueron creadas en el cuarto día 
(Génesis 1:6-19).

El plan de Dios tenía un propósito y un equilibrio. Él creó la 
lumbrera mayor para que señoreara en el día y la lumbrera menor 
para que señoreara en la noche (Génesis 1:16). Sin embargo, las 
Escrituras también dan a comprender que la primera creación 
estaba sujeta a vanidad (Romanos 8:20). El propósito que Dios 
tenía para la primera creación fue frustrado por la caída de 
Adán y vino a estar bajo maldición. En vez del Sol de Justicia, 
hemos tenido el dios de este siglo durante los pasados seis mil 
años (Malaquías 4:2; 2 Corintios 4:4). Espiritualmente, ha sido 
noche por un tiempo muy largo. La maldad de la humanidad 
ha sido una pena para el Señor.

5Y vio el SEÑOR que la malicia de los hombres era 
mucha sobre la tierra, y que todo el intento de los 
pensamientos del corazón de ellos ciertamente era 
malo todo el tiempo.

6Y se arrepintió el SEÑOR de haber hecho hombre 
en la tierra, y le pesó en su corazón.

7Y dijo el SEÑOR: Raeré los hombres que he creado 
de sobre la faz de la tierra, desde el hombre hasta la 
bestia, y hasta el animal y hasta el ave de los cielos; 
porque me arrepiento de haberlos hecho.

8Pero Noé halló gracia en los ojos del SEÑOR. 
(Génesis 6:5-8)

En lugar de destruirnos, en su misericordia, el Señor escogió 
usar la antigua creación natural que estaba frustrada como 
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un semillero para hacer surgir una nueva creación. Jesucristo, 
ahora un hijo nacido libre, es el primero de las primicias de la 
nueva creación, el cual es el cuerpo de Cristo (Santiago 1:18). 
Noé y aquellos salvos en el arca son un ejemplo profético de la 
obra redentora de Dios.

1by sobre su cabeza una corona de doce estrellas.

Doce es un número que tiene que ver con gobierno, que quiere 
decir ya sea, el orden divino o el dios de este siglo.

Aquí en Latinoamérica, donde vivo actualmente, hay numero-
sas estatuas y pinturas de María que tratan de representar este 
pasaje. Sin embargo, en muchas de las estatuas u obras de arte 
que he visto, hay trece estrellas en vez de doce. Es interesante 
que los artistas confundan este detalle, porque trece puede 
significar rebelión o reino.

2Y estando encinta, clamaba con dolores de parto, y 
sufría tormento por dar a luz.

Los dolores en el parto vienen como resultado de la caída, junto 
con la promesa que la simiente de la mujer herirá la cabeza de 
la serpiente (Génesis 3:15). Aquí hay un misterio: Esta mujer 
es de la antigua creación y todavía está bajo los efectos de la 
maldición que incluye dolores en el parto (Génesis 3:16). Por lo 
tanto, ella no puede ser considerada la esposa de Cristo, porque 
su esposa es de la nueva creación. Tenemos una promesa que 
habrá una mujer que no experimentará dolores durante el 
parto (Isaías 66:7). Cuando Juan escribió esto, cerca del año 
90 d.C., nuestro Señor Jesús ya había nacido, vivido, muerto, 
había resucitado y ascendido a los cielos.

Sin embargo, lo que muchos no entienden es que Jesús fue 
el primero de muchos hermanos que juntos forman el Cuerpo 
de Cristo vencedor que regirá a todos los gentiles con vara de 
hierro, como es representado en los próximos tres versículos 
en Apocalipsis.
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3Y apareció otra señal en el cielo: y he aquí un 
grande dragón bermejo, que tenía siete cabezas y 
diez cuernos, y en sus cabezas siete diademas.

4Y su cola arrastraba la tercera parte de las estrel-
las del cielo, y las echó en tierra. Y el dragón se paró 
delante de la mujer que estaba de parto, a fin de 
devorar a su hijo cuando hubiera nacido.

5Y ella dio a luz un hijo varón, el cual había de regir 
todos los gentiles con vara de hierro; y su hijo fue 
arrebatado para Dios y para su trono.

El Diablo intentó devorar o destruir, al bebé Jesús, y así también 
ha sido con todos los que han nacido de nuevo (Mateo 2:13-18). 
En la carta a la congregación en Tiatira, encontramos una pista 
en cuanto a la identidad de este hijo varón que aparece en el 
versículo 5. La palabra usada en el original Griego, se refiere 
a un hijo que es nacido libre, y no es nacido en esclavitud. La 
traducción a como hijo varón es un poco tosco, pero sirve para 
marcar una diferencia entre este niño y un niño “normal” que 
nace como esclavo a la carne, y al pecado.

Los miembros de este hijo varón, el cuerpo de Cristo, con 
Jesús como su cabeza, son ciudadanos del cielo. Ellos son 
moradores de los cielos mientras caminan aquí sobre la tierra 
(1 Corintios 15:48-49; Efesios 1:3 y 2:6; Hebreos 12:22).

Las palabras de Apocalipsis 12:5 hacen eco a aquellas de 
Apocalipsis 2:26-27, las cuales declaran:

26Y al que hubiere vencido, y hubiere guardado 
mis obras hasta el fin, yo le daré potestad sobre los 
gentiles;

27y los regirá con vara de hierro, y serán quebranta-
dos como vaso de alfarero, como también yo la he 
recibido de mi Padre.
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Lo que Jesús recibe de su padre es aclarado en el Salmo 2:7-9, 
en términos que prefiguran estos versículos en el libro de El 
Apocalipsis.

7Yo recitaré el decreto. El SEÑOR me ha dicho: Mi 
hijo eres tú; yo te engendré hoy.

8Pídeme, y te daré por heredad los gentiles, y por 
posesión tuya los términos de la tierra.

9Los quebrantarás con vara de hierro; como vaso de 
alfarero los desmenuzarás.

El hijo corporativo de esta mujer, el cuerpo vencedor de Cristo 
con Jesús como la cabeza, no mora sobre la tierra, más bien es 
arrebatado al trono de Dios y es morador de los cielos. Una nueva 
creación (hombre corporativo), surge de la antigua creación (del 
pueblo de Dios que, simbólicamente, es una mujer). Por esto 
es que las Escrituras declaran que la mujer que fue engañada 
en la rebelión se salvará engendrando hijos (1 Timoteo 2:15). 
La mujer de Apocalipsis 12:1 está relacionada con Eva, porque 
Eva fue llamada la madre de todos los vivientes (Génesis 3:20). 
También es importante recordar que, desde el principio, Dios 
puso enemistad entre la serpiente y la mujer y entre la simiente 
de la serpiente y la simiente de la mujer (Génesis 3:15).

Si el Señor Jesús no hubiera nacido de una mujer, si él no 
hubiera vencido, si él no hubiera ascendido al trono de su Padre, 
no hubiera habido salvación para cualquiera de nosotros – ni 
siquiera para María.

Las palabras hijo o varón, refiriéndose a los hijos de Dios o 
al hijo varón, no se refiere al género. En Cristo no hay macho 
ni hembra, ni judío ni gentil. Todo nacido de nuevo en la vida 
de Cristo es una nueva criatura, aunque el parto puede tener 
lugar con trabajo y dolor. (2 Corintios 5:17; Gálatas 6:15).
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Miremos con más detalle estos versículos anteriores en 
Apocalipsis 12.

3by he aquí un grande dragón bermejo, que tenía 
siete cabezas y diez cuernos, y en sus cabezas siete 
diademas.

El dragón bermejo es Satanás. Siete cabezas se refieren a un 
número completo de cabezas de todos los principados y potes-
tades en su reino. Diez cuernos, los cuales se refieren a la ley, 
significa que él saca su poder de la ley del pecado y de la muerte. 
Note que las diademas están sobre las cabezas del dragón, 
sobre sus principados. Esto cambiará cuando lleguemos a la 
imagen del dragón, la cual es la bestia que sube del mar. Esta 
nueva bestia, descrita en Apocalipsis 13:1-5, tiene sus diademas 
sobre sus cuernos en vez de sus cabezas. En otras palabras, esto 
deifica la ley.

4aY su cola arrastraba la tercera parte de las estrellas 
del cielo, y las echó en tierra.

En la 1ª parte de este libro, se comprobó que la frase: la ter-
cera parte, está vinculada a la cantidad de aceite y vino que se 
ofrecía por cada carnero como sacrificio, ligado a establecer a 
los sacerdotes en su ministerio en el Lugar Santo, y ligado al 
Lugar Santo en general, lo cual es simbólicamente el ámbito 
de la iglesia, el ámbito del sacerdocio de todos los creyentes 
(Números 15:6-7).

Apocalipsis 1:20 dice que Jesús tiene siete estrellas en su 
mano derecha y explica el misterio; que significa que las siete 
estrellas son los siete ángeles de las siete congregaciones. Siete 
ángeles quieren decir, todos los ángeles que pertenecen a todas 
las congregaciones.

Cuando el dragón, el Diablo, arroja la tercera parte de las 
estrellas, las estrellas son las que tienen que ver con el Lugar Santo, 
el cual está contaminado con la abominación de asolamiento. 
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Todos los miembros del hijo varón son inmunes a esto, porque 
son arrebatados para Dios y su trono en el ámbito celestial del 
Lugar Santísimo.

4bY el dragón se paró delante de la mujer que estaba 
de parto, a fin de devorar a su hijo cuando hubiera 
nacido.

5Y ella dio a luz un hijo varón, el cual había de regir 
todos los gentiles con vara de hierro; y su hijo fue 
arrebatado para Dios y para su trono.

6Y la mujer huyó al desierto, donde tiene lugar 
aparejado de Dios, para que allí la mantengan mil 
doscientos sesenta días.

Este hijo varón ha estado naciendo desde hace algún tiempo 
ahora. Hay una razón porque esto aparece en Apocalipsis 12, 
inmediatamente después del capítulo 11, el cual fue comentado 
en detalle en la 1ª parte.

En el libro de El Apocalipsis y en el modelo del templo, la 
gente tiene la posibilidad de morar en uno de los tres ámbitos 
espirituales; el patio de afuera (el mar), el patio interior o Lugar 
Santo (la tierra), y el Lugar Santísimo (los cielos) el cual con-
tiene la presencia directa de Dios. Recuerde, que el templo de 
Salomón tenía un mar de bronce en el patio exterior (2 Crónicas 
4:1-5). Y exactamente como solo los sacerdotes que nacían en la 
tribu de Leví, podían entrar al Lugar Santo, así también, solo 
aquellos que han nacido de nuevo, pueden entrar al sacerdocio 
de todos los creyentes.

Los hijos de Israel estuvieron bajo la ley por mil quinientos 
años y están tipificados con el patio exterior del templo. La era 
de la iglesia, ligada a la adolescencia espiritual y al lugar Santo, 
está tipificado con dos mil años. Y algunos creen que el día del 
Señor, tipificada con la entrada en el Lugar Santísimo, durará 
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mil años. En el ejemplo de estos versículos en El Apocalipsis, 
los hijos de Israel (la mujer), abandonan Egipto, que simboliza 
esclavitud a la carne, al mundo, y al diablo. Ellos viajan hacía al 
desierto, el cual simboliza que estemos voluntariamente bajo el 
liderazgo, la guía, la corrección y la disciplina del Padre Dios. 
Hasta que ellos lleguen a la madurez como pueblo y entren en 
la Tierra Prometida, la cual tiene que ver con el reino de Dios 
y simboliza nuestra herencia en Cristo.

El desierto está proféticamente relacionado al Lugar Santo, 
que es la parte del templo que el Señor dijo que no se debe 
medir (Apocalipsis 11:1-2). Esta mujer, o congregación, debe 
enfrentar muchos problemas y peligros en el desierto, pero 
también hay provisión especial de Dios por 1260 días. En otro 
sitio, ya definimos espiritualmente 1260 como cuarenta y dos 
(el factor de corrección requerido cuando la presencia de Dios 
se ausenta) multiplicado por treinta (madurez o perfección).5

Con el propósito de entrar en la plenitud de la herencia, lo 
cual tiene que ver con el Espíritu sin medida, esta congregación 
debe ser sustentada en el desierto hasta que venga a la madurez 
en Cristo.

Esto se relaciona con Apocalipsis 11:3 en la introducción: 
Y daré a mis dos testigos, y ellos profetizarán por mil doscientos 
sesenta días, vestidos de cilicio.

También es interesante recordar que los 1260 días de pro-
fecía terminan como esto:

18Y los gentiles se han airado, y tu ira es venida, y 
el tiempo de los muertos para que sean juzgados, y 
para que des el galardón a tus siervos los profetas, 
y a los santos, y a los que temen tu Nombre, a los 
pequeñitos y a los grandes, y para que destruyas los 
que destruyen la tierra.

La ciudad santa siendo pisoteada por cuarenta y dos meses, el 
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testimonio de los dos testigos, y el tiempo que la mujer pasa 
en el desierto, todos tienen probablemente el mismo marco de 
tiempo espiritual. Ha habido muchos tipos y sombras de esto 
a lo largo de la historia, pero estoy convencido que la plenitud 
de esta profecía, en Apocalipsis 12:6-9, todavía está por delante, 
porque la plenitud de la unción sin medida para el cuerpo de 
Cristo está todavía en el futuro. Esta es la razón por la que esta 
escritura se encuentra en Apocalipsis 12.

Lo que vendrá no es una pequeña medida de unción. Esta 
no es una medida sencilla o incluso una doble. Zacarías vio dos 
tubos de oro vertiendo aceite ilimitado al candelero (Zacarías 
4:12). Este es un símbolo de la palabra escrita de las Sagradas 
Escrituras cobrando vida en nosotros, bajo la unción del Espíritu 
Santo. Hay sesenta y seis libros en la Biblia y si hiciéramos un 
candelero de acuerdo a las instrucciones en el Libro de Éxodo, 
habría sesenta y seis elementos distintos de oro que componen 
el candelero (Éxodo 25:31-37). Y vamos a tener aceite ilimitado 
para ello, es decir, una fuente de luz y potencia ilimitada del 
Espíritu Santo para que las Escrituras cobren vida dentro de 
nosotros.

En el Antiguo Testamento, los sacerdotes tenían que pre-
parar cuidadosamente el aceite, abastecer meticulosamente los 
candeleros de modo que hubiera luz en el Lugar Santo. Estamos 
llegando a un tiempo cuando esto dependerá directamente de 
Dios, que hace que las dos olivas crezcan, y florezcan y den 
fruto. Él hace que el aceite dorado fluya a través de tubos de 
oro directamente dentro de lo que ahora son dos candeleros 
(dos testigos) los cuales, al final del libro de El Apocalipsis y 
en el más alto sentido, son el Espíritu y la esposa (Apocalipsis 
22:17). La esposa es ciudadana de los cielos, aunque algunos 
de los individuos que forman parte de ella , todavía pueden 
caminar sobre la tierra.

Esto quiere decir que el contenido y la revelación del mensaje 
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que surge ya no depende de la sabiduría del ministerio humano 
que confía en un estudio teológico extensivo con el fin de proveer 
un mensaje el domingo por la mañana, una vez por semana. 
Dios cumplirá la profecía por amor de su nombre, no porque 
hayamos sido extra sabios o extra diligentes. Él está preparando 
a aquellos que le permitirán a él hacer la obra. Elías y Juan el 
Bautista, son ejemplos de esto y se resume en Malaquías 4.

Después que los 1260 días hayan terminado, hay otra señal 
en relación a lo que sucederá después:

Apocalipsis 11
14El segundo ¡Ay! es pasado; he aquí, el tercer ¡Ay! 
vendrá presto.

Recuerde que estos ayes son para los habitantes de la tierra y cada 
ay está relacionada a una trompeta, empezando con la quinta 
trompeta (Apocalipsis 8:13). Estos habitantes son aquellos que 
piensan que tienen un pacto legal religioso con Dios, pero que 
no moran en los cielos como vencedores victoriosos que hacen 
parte del hijo varón. Estos vencedores pueden ser hombres, 
mujeres, o incluso niños.

15Y el séptimo ángel tocó la trompeta. Y fueron 
hechas grandes voces en el cielo, que decían: Los 
reinos de este mundo son reducidos a nuestro Señor 
y a su Cristo; y reinará para siempre jamás.

Este es claramente el comienzo del nuevo día en Dios, y la era 
de la iglesia se termina definitivamente. La séptima trompeta 
es la última trompeta y está indeleblemente ligada con la prim-
era resurrección y el regreso de Jesucristo (1 Corintios 15:52).

Si regresamos a Apocalipsis 12, encontramos algo más que 
tiene lugar simultáneamente con los cuarenta y dos meses y 
los 1260 días.
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Apocalipsis 12
7Y fue hecha una gran batalla en el cielo: Miguel y 
sus ángeles lidiaban contra el dragón; y lidiaba el 
dragón y sus ángeles.

8Y no prevalecieron, ni su lugar fue más hallado en 
el cielo.

9Y fue lanzado fuera aquel gran dragón, que es 
la serpiente antigua, que es llamado diablo y el 
Satanás, el cual engaña al mundo entero; y fue 
arrojado en tierra, y sus ángeles fueron derribados 
con él.

Por si acaso, para alguien que no es exactamente claro quién es 
este dragón, las Escrituras explican que él es la serpiente anti-
gua, que es llamado Diablo y Satanás, quien engaña al mundo 
entero. Él es arrojado a tierra, hacia aquellos que demandan 
ser el pueblo de Dios (Israel y la iglesia).

Mire, este versículo no dice que el dragón (Satanás) engaña 
solo una parte del mundo. ¡No! Él engaña al mundo entero, sin 
absolutamente ninguna excepción. Él engaña las religiones de 
este mundo. Él engaña los gobiernos de este mundo. Él engaña 
las compañías multinacionales de este mundo. Él engaña los 
tribunales de este mundo y así sucesivamente.

¿Está claro esto? ¿Puede pensar de alguna institución del 
hombre que no haya sido engañada por el Enemigo? El evangelio 
afirma que él engañará y seducirá incluso a los mismos escogidos 
si fuera posible (Mateo 24:24; Marcos 13:22).

Hermanos, ¿es claro que podemos ser engañados y que el 
Enemigo hará cualquier esfuerzo para engañarnos?

Si somos parte del mundo, entonces todos seremos engañados. 
Al único que Satanás no puede engañar es al Señor Jesucristo. 
Y la única manera para ser salvos de su engaño es si el Señor 
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Jesús es nuestra cabeza, y nos sometemos voluntariamente al 
control, disciplina y castigo de nuestro Padre celestial.

9bY fue arrojado en tierra, y sus ángeles fueron der-
ribados con él.

El Señor Jesús dijo que él veía a Satanás, como un rayo que caía 
del cielo, (Lucas 10:18). Él lo vio en visión como consecuencia 
de lo que eventualmente sucedería como resultado de su muerte 
y resurrección.

Sin embargo, el juicio todavía debe ser ejecutado. Hasta ese 
momento, Satanás continúa manejando las cosas de este mundo.

Recibimos un vislumbre de esto cuando Jesús echó fuera 
a los demonios. Los demonios se quejaban de que él estaba 
sacándolos antes de tiempo (Mateo 8:29). Ellos pensaban que 
el tiempo no era cumplido para ellos para ser completamente 
desarraigados y sabían que su maestro, Satanás, aún no había 
sido despachado.

Dios, en su sabiduría, ha permitido al Diablo y a sus ángeles 
caídos tener acceso al ámbito celestial a todo lo largo de la era 
de la iglesia. ¿Pero, por qué?

Job se preguntaba la misma cosa. En su caso, todo el ataque 
diabólico contra él, autorizado por Dios, sirvió para que Job 
pudiera progresar de solo poder oír la voz de Dios a poder ver a 
Dios con gran claridad. El resultado fue que Job tenía un min-
isterio creíble para sus amigos religiosos que ni escuchaban ni 
veían claramente sobre los asuntos espirituales (Job 42:5, 10).

El libro de Job es también un retrato de la era de la iglesia 
y de cómo terminará.

El Señor le ha permitido al Diablo que siga manejando las 
cosas de este mundo por muchas razones, y ya que esas razones 
son de parte de Dios, son buenas. No es el caso que Dios esté 
de acuerdo con el Diablo, ni que él creó a Satanás malo para 
demostrar su poder. ¡Ciertamente que no!
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Cuando el Diablo fue creado, él era muy bueno como toda 
la creación original (Génesis 1:31). Él tenía libre albedrío y la 
usó para escoger el mal. Él no quería que Adán y Eva gober-
naran sobre él, así que él procuró la manera para sacarlos del 
camino sin parecer ser el responsable directamente. Cuando 
Satanás engañó a Eva, creó una situación difícil para Adán, 
quien abiertamente se rebeló y escogió a Eva, en vez de elegir 
a Dios. Esto lo dejó desnudo y despojado de su autoridad, la 
cual fue entonces usurpada por el Diablo. Sin embargo, el Señor 
Jesús, tendrá una esposa que ha vencido todas las pruebas y 
tentaciones y ha probado ser fiel a él. ¿De dónde viene esta 
esposa? Lo veremos.

Todos aquellos que han sido arrebatados al trono de Dios, y 
ahora son ciudadanos del ámbito celestial, forman el cuerpo de 
Cristo. Un hijo varón de la nueva creación surge de una mujer 
o congregación de la antigua creación, tal como los judíos y 
los elementos de la iglesia que permanecen bajo la ley en vez 
de la gracia. Ella está sujeta al gobierno del hombre natural y 
a la maldición (Génesis 3:16-19). Ella está vestida con el sol, el 
cual es un símbolo central de la prosperidad de este mundo. La 
luna está debajo de sus pies (Apocalipsis 12:1). El patio interior, 
o Lugar Santo del templo está siendo pisoteado bajo sus pies 
por cuarenta y dos meses, hasta el factor de la corrección –la 
presencia directa de Dios– que trae la generación madura de 
Cristo, la cual es la generación cuarenta y dos (Mateo 1:1-17). 
Ella clama en dolor y angustia para dar a luz un hijo varón. 
Esta frase denota un hijo nacido libre, maduro. La mujer es 
obviamente corporal e incluye todo lo que Eva representa en 
el ámbito natural. El hijo vencedor, el cuerpo de Cristo, es 
además corporal y heredero de las promesas claves de Dios. 
Exactamente como los judíos insistieron en tratar de cumplir 
la ley en su propia fuerza, así también lo han hecho muchos 
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en la iglesia. Ellos destilan lo que creen, son principios divinos 
del Nuevo Testamento e intentan implementarlos en la carne.

La mujer o la cantidad de congregaciones, ahora se retuer-
cen como con dolores de parto, mientras los acontecimientos 
del fin de los tiempos las van cercando. Dios promete liberarla 
y que ella dará a luz un hijo varón vencedor.

5by su hijo fue arrebatado para Dios y para su trono.

Note que esto está relacionado con la guerra en los cielos y 
con el dragón y sus ángeles siendo echados de los cielos. Jesús 
entró en su ministerio bajo la ley, cuando él cumplió treinta 
años (símbolo de madurez), y él delega el ministerio hasta que 
todos salgamos en unidad de la fe y del conocimiento del Hijo 
de Dios, en varón perfecto, a la medida de la edad cumplida del 
Cristo (Efesios 4:13).

Considere el hecho que este hijo varón nace en medio de 
mucho trabajo y mucho dolor.

Note que esto viene en los talones del anuncio en Apocalipsis 
11:12 después que los dos testigos sean resucitados y arrebatados 
al cielo. Es muy probable que este versículo está describiendo 
el mismo evento desde un ángulo diferente.

¿No es esto interesante?
Por un lado, Jesús y sus vencedores gobernarán a todos los 

gentiles con vara de hierro. Él traerá a todos los gentiles forza-
damente en conformidad con lo que Dios dice.

Por otro lado, Jesús dijo que su reino no es de este mundo 
(Juan 18:36). Él dijo que su reino está dentro de nosotros. A 
aquellos que desean entrar en su reino, él dijo: Bienaventurados 
los pobres en espíritu; porque de ellos es el Reino de los cielos 
(Mateo 5:3).

Habrá una abrupta transición cuando los reinos de este 
mundo sean derribados y el reino de Dios se imponga sobre todos.

¡Quien hará esto?
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El hijo varón de muchos miembros de quien Jesús es la cabeza.
10aY oí una gran voz en el cielo que decía:

(Recuerde que esto es desde la perspectiva celestial.)
10bAhora es hecha en el cielo salvación, y virtud, 
y Reino de nuestro Dios, y potencia de su Cristo; 
porque el acusador de nuestros hermanos es ya der-
ribado, el cual los acusaba delante de nuestro Dios 
día y noche.

Parece que estas acusaciones fueron de día y de noche hasta 
que algo pasó. Cuando el séptimo sello fue abierto, dice que 
hubo silencio en los cielos como por media hora (Apocalipsis 
8:1). Parece que cuando los vencedores de Dios sean sellados 
en Apocalipsis 7, esto prepara el escenario para que el séptimo 
sello sea abierto, y para que Dios pueda presentar a un pueblo en 
demostración al que el Diablo ya no puede acusar más. Cuando 
ambos, la esposa y el Espíritu dan el mismo testimonio claro 
desde los cielos, el escenario esta preparado para que el Diablo 
y sus seguidores sean derribados a tierra.

Hay silencio en los cielos cuando el plan de redención, el 
cual es la plenitud de su vida en nosotros, está por completo 
sin sellar (Colosenses 1:27).

Nuestra vida no puede llevarnos en victoria completa, 
solamente la vida de Cristo lo hace (Romanos 5:10). Cuando el 
Señor efectuó la redención, esto no sucedió solamente en teoría 
o por alguna clase de decreto mágico, no.

Es necesario caminar, y caminar con él, hasta que tengamos 
que ser llevados por el Espíritu de Dios, hasta que tengamos que 
cabalgar, hasta que en la apertura del cuarto sello sea provisto 
un caballo que no tiene contraparte en la creación natural. Este 
caballo se describe como un caballo verde. La palabra griega 
usada es el precursor, para nuestra palabra clorofila (Apocalipsis 
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6:8). Cristo nos lleva de estar muertos en delitos y pecados para 
ser llevados por su vida de resurrección.

La vida de resurrección de Jesús está relacionada a la muerte 
del viejo hombre, la muerte de la vieja naturaleza, de manera 
que podamos tener parte en el nuevo hombre en Cristo como 
ciudadanos del cielo. Actualmente, Jesús tiene las llaves de la 
muerte y del Hades y puede usar eficazmente la muerte para 
vencer al viejo hombre y la vieja naturaleza (Apocalipsis 1:18).

Este nuevo hombre, nacido de Dios, no dispara a un blanco 
equivocado. Él tiene un corazón perfecto para Dios, porque su 
corazón ha sido transformado (1 Juan 3:9).

¿Cuánto tiempo falta para que este hombre nuevo corporal 
reciba el reino? Cuando el quinto sello sea abierto, esta es la 
pregunta planteada por las almas de aquellos bajo el altar 
celestial que están cubiertos por la sangre de Cristo.

Señor, ¿hasta cuándo? ¿Hasta cuándo intervendrás, juzgarás 
y vengarás toda la sangre inocente que el Diablo y sus seguidores 
han derramado sobre la tierra?

Ellos deben esperar hasta que el número de sus compañeros 
consiervos y sus hermanos que deben ser muertos como ellos, 
sean cumplidos (Apocalipsis 6:11; 11:7-12).

11Y ellos le han vencido por la sangre del Cordero, y 
por la Palabra de su testimonio; y no han amado sus 
vidas hasta la muerte.

La sangre del Cordero tiene que ver con la muerte de Jesús por 
nosotros. También tiene que ver con la vida de resurrección, 
porque la vida de la carne está en la sangre (Levítico 17:11, 14).

Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados 
con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, ya 
reconciliados, seremos salvos por su vida (Romanos 
5:10).
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11by por la Palabra de su testimonio;

En el más alto sentido, esto también tiene que ver con Jesús, 
quien es la Palabra de Dios, y quien fluirá en nosotros y a través 
de nosotros cuando nos rindamos al Espíritu Santo (Juan 1:1).

11cy no han amado sus vidas hasta la muerte.

Los dos testigos junto con las almas debajo del altar celes-
tial, rindieron sus propias vidas con el fin de vivir la vida de 
Jesucristo. Ellos experimentaron la muerte física, pero después 
de esa muerte no permanecieron atrapados en el Seol (en Griego, 
Hades), que servía como cárcel para las almas que administraba 
el Diablo, quien tenía las llaves de la muerte antes que Jesús 
descendiera al Hades y llevara cautiva la cautividad (Efesios 
4:8-10. Vea Apéndice A). En cambio, ellos esperaron bajo el 
altar celestial. El altar es donde la sangre se aplica. Este es el 
equivalente del evangelio.

Estas almas son aquellas que han sido degollados (algunos 
literalmente, pero más importante es metafóricamente) por la 
causa del Señor y del evangelio (Apocalipsis 6:9; 20:4). Ellos 
han salido debajo de su propio dominio, de modo que pudieran 
estar bajo la exclusiva dirección de Jesucristo.

Estoy convencido que es posible para Dios conducir a perso-
nas como nosotros en conformidad con estos requisitos para la 
victoria, mientras seguimos caminando aquí sobre la tierra sin 
venir a un final físico violento. Las Escrituras llaman al após-
tol Juan un testigo fiel (en Griego mártir) antes que el muriera 
(Apocalipsis 1:1-2). Sin embargo, de acuerdo a la tradición, 
Juan era posiblemente el único apóstol original que no murió 
de muerte violenta por la causa de Cristo. La misma palabra, 
testigo, es aplicada a Jesucristo en el versículo 5.

Juan arriesgó su vida muchas veces por el Señor y por el 
evangelio, y esto fue suficiente para colocarlo en el libro de 
Dios como mártir. El apóstol Pablo escribió que, si entregara 
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mi cuerpo para ser quemado, y no tengo caridad (el amor de 
Dios), de nada me sirve (1 Corintios 13:3).

12Por lo cual alegraos, cielos, y los que moráis en 
ellos. ¡Ay de los moradores de la tierra y el mar! 
Porque el Diablo ha descendido a vosotros, teniendo 
gran ira, sabiendo que tiene poco tiempo.

Es posible asegurar nuestro lugar de morada en los cielos, 
incluso si nuestros pies están todavía sobre la tierra. El Señor 
Jesús enseñó que donde está nuestro tesoro, determina donde 
está nuestro corazón (Mateo 6:21).

Si somos ciudadanos del cielo y deseamos las cosas celes-
tiales, usaremos nuestro tiempo y recursos aquí abajo para 
invertir en las cosas celestiales. Las cosas de este mundo no 
son eternas. Solo el Señor puede mostrarnos como conver-
tirlas en riquezas celestiales. Si conocemos al Señor, tenemos 
la oportunidad de hacer inversiones mucho mejores que esas 
disponibles, en cualquier bolsa de valores terrenal, empresas 
comerciales o negocios de bienes raíces. Podemos invertir en 
las vidas de aquellos que el Señor nos muestre para ayudar y 
será contado como para el Señor.

Cuando la vida del Señor domina nuestro ser, cuando obra-
mos por la sangre del Cordero y Su palabra, es nuestro testi-
monio, y cuando nuestra propia vida no importa, entonces, ya 
no somos más esclavos del pecado, el mundo no nos mueve, y 
el diablo no tiene entrada. Él no puede vencer a nadie que está 
muerto si Jesucristo está vivo en ellos.

Donde este sea el caso, hermanos, somos siervos (esclavos) de 
la justicia, aunque es posible que cometamos errores humanos. 
Somos movidos por convicción interior para hacer lo que es 
agradable al Señor e inmediatamente nos arrepentirnos si algo 
de nuestra conducta necesita ser rectificada. Cuando esta sea 
la naturaleza de nuestra relación con el Señor, no es necesario 



La nueva creación surge de lo viejo

147

calcular y elaborar nuestros propios planes y propuestas para 
promover el reino de Dios. Ellos fluyen como resultado natural 
de la sangre del Cordero y la Palabra de su testimonio.

12aPor lo cual alegraos, cielos, y los que moráis en 
ellos. ¡Ay de los moradores de la tierra y del mar!

Primero el Señor arreglará la situación en los cielos, expul-
sando al Diablo y sus ángeles. Luego, él promete tratar con 
aquellos que moran en la tierra y el mar. Este es el orden de 
los acontecimientos.

Él no juzgará al mundo, ni a aquellos que están afuera, ni a 
los que no están en pacto con él, hasta que él ponga su propia 
casa en orden. Por esto es que él mide el templo y el altar, y 
porque él deja el patio interior (el Lugar Santo) sin medida. 
Aquí es donde muchas personas ejercen los dones y ministerios 
de Dios, pero no están alineados con lo que Dios desea y no 
pueden ser medidos. ¡No llenan los requisitos! Cuando el abra 
su templo celestial y el velo sea removido entre los cielos y la 
tierra, la revelación del glorioso Jesucristo resucitado, destru-
irá cualquier habitante inmundo de la tierra que no corra y 
se esconda (Apocalipsis 6:15). No podemos estar limpios en 
nuestra propia vida, solo en su vida. Debemos escoger entre 
nuestra vida y su vida, entre nuestra propia justicia y su justicia.

12b¡Ay de los moradores de la tierra y del mar! 
Porque el diablo ha descendido a vosotros, teniendo 
gran ira, sabiendo que tiene poco tiempo.

El día del Señor ha llegado y el Diablo ha perdido su capacidad 
de estar en el ámbito celestial. Él y sus demonios no pueden 
acusar a aquellos que están muertos al pecado y al viejo hom-
bre, aquellos que son parte del nuevo hombre, parte de la nueva 
creación (Romanos 6:2, 11). En tales hombres y mujeres, las 
Escrituras se cumplen porque declaran, He aquí todo es hecho 
nuevo (2 Corintios 5:17).
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13Y cuando vio el dragón que él había sido derribado 
en tierra, persiguió a la mujer que había dado a luz 
el hijo varón.

Esta mujer, como Adán, es de la tierra y tiene numerosos 
problemas:

14Y fueron dadas a la mujer dos alas de la gran 
águila, para que de la presencia de la serpiente 
volara al desierto a su lugar, donde es mantenida 
por un tiempo, y tiempos, y la mitad de un tiempo.

Las alas del águila son mencionadas por Isaías y el tiempo, 
y tiempos, y la mitad de un tiempo, es en Daniel 7:25; y 12:7. 
Note que el gran dragón pierde sus alas y es echado a tierra. 
Entonces, la mujer que fue echada de la presencia de Dios, y 
a quien se le ha profetizado, que será una clave para realizar 
los planes y propósitos de Dios, recibió la sentencia de que su 
simiente herirá la cabeza de la serpiente y que daría a luz hijos 
con dolor y trabajo, pero sería salva engendrando hijos. Esta 
misma mujer da a luz un hijo varón y recibe las dos alas del 
gran águila, por lo cual, ella logra acceso al ámbito espiritual 
que nunca antes había tenido. Así que ella finalmente escapa de 
la presencia de la serpiente que la acosó durante seis mil años.

¡No es esta una profecía muy interesante?
Esta mujer se vinculó a la creación caída cuando fue engañada, 

porque escuchó al Diablo cuando le dijo: “Usted puede comer 
de la fruta prohibida, y llegarás a ser como Dios y no morirás”.

Esta mujer, en medio de mucha tribulación dio a luz un 
hijo, que fue arrebatado al trono de la presencia de Dios. Sí, el 
Señor Jesús es la cabeza, pero él también tiene hermanos en 
el cuerpo de Cristo quienes, de acuerdo a las Escrituras serán 
coherederos (Romanos 8:17).

La mujer escapa del dragón y es sustentada en el desierto por 
un tiempo, tiempos y la mitad de un tiempo. En lo superficial, 
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algunos interpretan esto como tres años y medio, que coincide 
con cuarenta y dos meses y 1260 días. Sin embargo, el hebreo 
presenta la posibilidad de una interpretación literal: un tiempo, 
y tiempos, y la división del tiempo (Daniel 7:25; 12:7).

El primer tiempo tiene que ver con lo que quedó de la era 
de los judíos bajo la ley (desde la perspectiva de Daniel 12:7). 
Las Escrituras también hablan de los tiempos de los gentiles 
(Lucas 21:24). Esto habla de los dos días proféticos de mil años 
cada uno (2 Pedro 3:8).

La división del tiempo es lo que está llegando. Esto tendrá 
lugar al toque de la séptima trompeta cuando el misterio de 
Dios será consumado. (Apocalipsis 10:7). El Señor tendrá un 
pueblo limpio. Un pueblo que, por la sangre del Cordero y la 
palabra de su testimonio, no amará sus propias vidas hasta la 
muerte, pero vencerá y causará que el Diablo sea echado del 
cielo con todos sus ángeles caídos (demonios).

Esto causó guerra en el cielo. Las huestes celestiales, bajo 
el mando de Miguel, vencen al Diablo y sus ángeles. Miguel es 
el arcángel mencionado en las Escrituras que permanece fiel 
delante del trono de Dios. Sin embargo, Apocalipsis habla de 
cuatro criaturas vivientes o animales (del Griego, zoos) que son 
en realidad querubines.

En el tiempo de Daniel, la guerra estaba ya tomando lugar en 
el ámbito de los cielos, y solo Miguel, permaneció con Gabriel 
contra los príncipes de este mundo (Daniel 10:12-21). Ahora, 
la mujer continúa de parto, y los vencedores se han añadido 
uno por uno todo lo largo de la historia, hasta que el número 
esté casi completo.

Desde que Jesús descendió al Hades y llevó cautiva la cau-
tividad, entre los vencedores que han muerto físicamente, que 
han sido martirizados literalmente, y aquellos vencedores que 
están vivos y permanecen aquí en la tierra, las huestes celestiales 
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bajo el mando de Miguel han aumentado grandemente (1 
Tesalonicenses 4:15).

La marea de la batalla cambia de dirección, y Satanás, el 
acusador de los hermanos, está por ser echado abajo, mientras 
el número se completa.

14aY fueron dadas a la mujer dos alas del gran 
águila.

Esto se refiere a ser levantado y llevado asimismo por el Señor, 
cuando somos incapaces de liberarnos de la esclavitud en que 
estamos.

Una interpretación histórica de esto podría tener que ver 
con los Estados Unidos de América (originalmente un desierto). 
Este ha funcionado como un refugio por cientos de años para 
aquellos que buscan libertad para adorar a Dios. El símbolo de 
los Estados Unidos es por supuesto, la gran águila. Vemos en 
las Escrituras como las alas del águila ilustran este concepto. 
Vosotros visteis lo que hice a los egipcios, y cómo os tomé sobre 
alas de águilas, y os he traído a mí (Éxodo 19:4). El profeta 
Isaías pinta este cuadro, pero los que esperan al SEÑOR tendrán 
nuevas fuerzas; levantarán las alas, como las águilas; correrán, 
y no se cansarán; caminarán, y no se fatigarán (Isaías 40:31).

Proféticamente, esto no necesariamente quiere decir que 
vamos a volar como las águilas, aunque algo similar a eso, le 
sucedió literalmente a Felipe en el libro de los Hechos. Esto 
quiere decir que ganaremos acceso a un ámbito espiritual de 
protección más allá del alcance del dragón. Este es el acceso 
al trono de Dios que Adán y Eva perdieron. En cierto sentido, 
como individuos tenemos acceso espiritual en Cristo al ámbito 
del Lugar Santísimo. Obtenemos nuestro acceso a través de su 
cobertura, para que la presencia de Dios no nos destruya. Esto 
es diferente. Esta es una mujer, un pueblo corporal, que morará 
en la presencia de Dios, mientras el cumplimiento del final de 
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los tiempos de esta profecía tiene lugar. La razón por la que el 
Diablo pelea tan fuerte, es porque mucha de la heredad que Dios 
promete a su pueblo es lo que el Diablo controla actualmente. 
Satanás debe perder lo que tiene para que el Señor cumpla su 
promesa para nosotros.

14Y fueron dadas a la mujer dos alas de la gran 
águila, para que de la presencia de la serpiente 
volara al desierto a su lugar, donde es mantenida 
por un tiempo, y tiempos, y la mitad de un tiempo.

El desierto corresponde al Lugar Santo. Pero los planes de 
Dios es abrir su templo en los cielos y permitir que su arca sea 
revelada (Apocalipsis 11:19). ¡Su arca de salvación es Jesucristo! 
Dios piensa quitar el velo, que provee la barrera entre los cielos 
y la tierra, debido al pecado de Adán y Eva. Desde ese tiempo, 
el velo ha separado la tierra de la presencia de Dios (Isaías 51:6; 
2 Pedro 3:10; Apocalipsis 6:14).

En el templo descrito por Ezequiel, llamado por algunos 
el templo del milenio, no hay división entre el Lugar Santo y 
el Lugar Santísimo. No hay velo para esconder a aquellos que 
cometen abominaciones y contaminan lo que es pisoteado por 
los gentiles. Por ahora, el velo separa a aquellos que no están 
en un pacto verdadero con Dios y, por lo tanto, no tienen sus 
corazones circuncidados.

Mientras el velo esté en su lugar, este velo está unido a nues-
tra carne, y el patio interior no dará la medida. Es imposible 
medir este patio con la vara de la justicia de Cristo.

Cuando el Señor envuelva los cielos como un rollo, cuando 
sean deshechos como humo y desaparezcan con gran estruendo, 
cuando el arca de su pacto sea vista en la forma de un glorioso 
Jesucristo resucitado, entonces, las Escrituras declaran que 
cuando lo veamos, seremos como él, porque carne y sangre no 
pueden heredar el reino de Dios (1 Corintios 15:50). La presencia 
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de Dios transforma a aquellos que poseen corazones limpios, 
pero la misma presencia destruye aquellos que no son limpios 
e intentan pasar como representantes de Dios.

La plenitud de la presencia de Dios no entró en el templo 
descrito por Ezequiel hasta que todo dio la medida. Cuando 
esto sucedió, ya no había más tres ámbitos. Solo permaneció 
adentro y afuera de la presencia de Dios. Este templo no tiene 
Lugar Santo. Solo tiene Lugar Santísimo y el patio de afuera. 
¿No es esto interesante?

Para el tiempo cuando la Biblia termina, la ciudad santa 
tiene un solo ámbito. La ciudad entera llega a ser el equivalente 
del Lugar Santísimo, (Apocalipsis 21:22).

De acuerdo a Ezequiel, por un tiempo, que algunos pien-
san que son mil años, los sacerdotes que indujeron al pueblo 
de Dios por mal camino, y no distinguieron entre lo limpio y 
lo no limpio, se les permitirá ministrar afuera. Ellos harán el 
trabajo sucio de matar y ofrecer los sacrificios de la carne, pero 
no les será permitido ministrar dentro del templo en la presen-
cia de Dios. Solo a una familia de sacerdotes, los hijos de Sadoc 
(Justicia), se les permitirá entrar y salir. Ellos son los únicos 
sacerdotes que permanecieron fieles a Dios, cuando todos los 
demás llegaron a ser apóstatas y contaminados.

El templo descrito por Ezequiel, sería imposible construirlo 
físicamente porque las dimensiones interiores son mucho más 
grandes que las exteriores. Entre más adentro, más se expande. 
Esto sirve como una descripción espiritual del cuerpo de Cristo 
en el umbral de la era por venir. Después que la presencia de 
Dios sea restaurada, el río de Dios fluye, limpia, y sana a todo 
lo largo del desierto y todo el camino hacia el Mar Muerto 
(Ezequiel 47). Los árboles fructíferos crecen en ambas orillas 
del río, y todo el que nada en el río vivirá.6 Incluso, las hojas 
de los árboles son usadas para medicina.

En el Edén, la vida de Dios, representada por el árbol de la 
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vida era externa. Ahora, Dios colocará su presencia en plenitud 
dentro de sus mártires, testigos, y vencedores. Por lo tanto, todo 
árbol frutal crecerá en ambas orillas del río de Dios, mientras 
fluye a través del desierto. Jesús dijo que los ríos del agua de 
vida, fluirán desde las profundidades de nuestro ser interior. 
Este es el río de Dios que fluye por el Espíritu Santo. La pleni-
tud del Espíritu todavía tiene que ser derramada, porque está 
reservada para el tiempo del fin.

El río fluirá en plenitud a través del mismo desierto donde 
la mujer es sustentada por un tiempo, tiempos, y la mitad de un 
tiempo. Esto sucederá al final de los 1260 días, o los cuarenta 
y dos meses en el tiempo del fin.

Además de la posibilidad de un significado literal directo, 
cuarenta y dos meses también se refiere espiritualmente a un 
factor de corrección.7 Puesto que los meses también pueden ser 
simbólicos de generaciones, hay aún otra faceta. Hay cuarenta 
y dos generaciones desde David hasta el cuerpo de Cristo. Jesús 
es la generación cuarenta y uno. Cristo incluyendo el cuerpo 
de Cristo, es la generación cuarenta y dos (Mateo 1:1-17). La 
única manera para medir el templo es, si este está compuesto 
de la generación madura de Cristo. Esta es la generación que 
no pasará hasta que se cumpla todo lo dicho en Mateo 24.

El plan de Dios es consistente a todo lo largo de las Escrituras. 
Empezando con Caín, hay un modelo consistente. Él trabajó 
duro cultivando y ofreció a Dios la obra de sus manos. Dios 
no aceptó a Caín ni su presente. Esto hizo que se pusiera tan 
enojado, que salió y mató a su hermano Abel, a quien Dios 
aceptó porque él sacrificó un cordero.

La palabra para el presente de Caín fue mal traducida a todo 
lo largo de la Biblia como ofrenda de grano. En la Biblia del 
Jubileo, es traducida como presente y muestra un claro mod-
elo de que la obra de nuestras manos no es aceptable a Dios a 
menos que este acompañada de un sacrificio de sangre. Esto 
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nos muestra que solo la obra hecha en, y a través de nosotros 
por Jesucristo, quien fue el sacrificio de sangre supremo, será 
siempre aceptable a Dios.

A menos que estemos en el pacto de sangre donde la vida 
del Señor pueda vencer nuestra propia vida, y por el Espíritu 
hacemos morir las obras de la carne, la obra de nuestras manos 
nunca será aceptable a Dios. La única obra aceptable al Señor 
es la obra que él realiza en nosotros y a través de nosotros.

Cuando él hace esta obra y por su naturaleza en nosotros, 
daremos la medida y no seremos excluidos, porque el juicio final 
de Dios es de acuerdo a nuestras obras (Apocalipsis 20:11-15). 
Por supuesto, nuestras buenas obras no pueden salvarnos a 
nosotros ni a nadie. Pero, si somos incluidos como coherederos 
para reinar y gobernar con Cristo, habrá prueba abundante de 
su obra en, y a través de nosotros.

15Y la serpiente echó de su boca tras la mujer agua 
como un río, a fin de que fuera arrebatada del río.

El río que fluye de la boca de la serpiente tiene muchos vín-
culos. Por ejemplo, al sonido de la tercera trompeta, la tercera 
parte de los ríos y fuentes es envenenada por una estrella caída 
llamada ajenjo o Cicuta (Apocalipsis 8:10-11). Además, el agua 
simboliza la Palabra de Dios. Ahora el Diablo proclama una falsa 
palabra que parece muy real. Muchos lanzan una palabra en el 
nombre de Dios que es realmente del Enemigo. Sin embargo, 
si estamos en el desierto de los tratos de Dios, si él nos tiene en 
una situación que no es tan cómoda, o si estamos siendo sus-
tentados por el Señor en un ámbito muy seco, entonces, mire 
lo que puede suceder:

16Y la tierra ayudó a la mujer; y la tierra abrió su 
boca, y sorbió el río que había echado el dragón de 
su boca.

Si la mujer se hubiera relajado en las partes deliciosas de este 



La nueva creación surge de lo viejo

155

mundo donde hay lluvia abundante (bendiciones) y todos los 
ríos fluyen en lo alto de sus orillas, entonces el Diablo podría 
haber causado una inundación que la hubiera barrido. De forma 
semejante, aquellos que están en la borda de un evangelio de 
prosperidad de las cosas de este mundo, pueden ser arrastrados 
rápidamente por el falso río del Diablo. De otra parte, aquellos 
que le permiten al Señor mantenerlos en un desierto seco a 
través de sus tratos directos, como Elías y Juan el Bautista, 
encontrarán que la misma tierra los ayudará sorbiendo el río 
que había echado de su boca la serpiente.

Son las alas de la gran águila provista por Dios que le permitirá 
volar a su lugar de seguridad en el desierto en primer lugar.

17Entonces el dragón fue airado contra la mujer; y se 
fue a hacer guerra contra los otros de la simiente de 
ella, los cuales guardan los mandamientos de Dios, 
y tienen el testimonio de Jesucristo.

En el evangelio de Juan, Jesús declaró que él tiene otras ovejas 
en otros lugares. Y en el tiempo del fin, se hará un corral, y 
habrá un pastor (Juan 10:16).

El Diablo es incapaz de hacer algo a la mujer que le causó 
tanto daño por dar a luz el hijo varón, porque ella usa las alas 
provistas por Dios y rehúsa ir a los lugares prósperos de este 
mundo. Ella permanece en un lugar aparentemente seco y 
desolado (económica y/o espiritualmente) donde Dios continúa 
sustentándola.

Durante este tiempo, los dos testigos tienen poder de detener 
la lluvia (bendición) en los días de su profecía. Ellos traen una 
parada en seco a la prosperidad de este mundo, incluyendo el 
ámbito religioso. Esta es la principal razón por la que el mundo 
y el ámbito religioso los odia y al final los mata.

Pero Dios continúa su plan perfecto para la victoria. Aunque 
una bestia, que representa el paganismo de las naciones, salga 
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del mar. Y otra bestia sale de la tierra, que es el falso profeta 
con dos cuernos o fuentes de poder.

Estas dos se suman a la historia de todos aquellos que con-
gregan al pueblo en fortalezas religiosas de uno u otro tipo 
sobre todo el planeta. Dios planea llevar todo esto a un final 
maravilloso e increíble.

Oremos

Padre Celestial, 
Anhelamos los días que vienen. Anhelamos cada 
paso, cada trompeta, cada evento, cada señal que 
nos muestras que estamos un paso más cerca de tu 
gobierno directo aquí sobre la tierra.

Gracias por revelarte a aquellos que tienen un 
corazón limpio. Nuestro deseo es oír que Jesús diga, 
“Bien hecho, siervo bueno y fiel”, cuando se cum-
pla nuestro tiempo de servicio aquí en la tierra. 
Ponemos nuestras vidas sobre el altar para que 
tú puedas intervenir y corregir cualquier cosa en 
nosotros que no da la medida de tus estándares. 
Que hallemos nuestra morada en Sión, en tu pres-
encia, en el Lugar Santísimo, y no en el corrupto 
Lugar Santo que ha soportado tantas abominacio-
nes durante tanto tiempo.

Te lo pedimos en el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo. Amén.



Capítulo 17

La bestia y el falso profeta

Apocalipsis 14
1Y miré, y he aquí, el Cordero estaba sobre el monte 
de Sión, y con él ciento cuarenta y cuatro mil, que 
tenían el Nombre de su Padre escrito en sus frentes.

Este número simbólico está ahora completo y representa el 
número perfecto ilimitado de todos los redimidos en 

el Antiguo Testamento más todos los redimidos del Nuevo 
Testamento: doce veces, doce mil.

El número puede ser simbólico, pero el Cordero está sobre 
el Monte de Sión. Esto significa que Jesús está otra vez aquí 
sobre la tierra en persona, y Sión es su verdadera habitación. 
Más específicamente, su verdadera habitación es su pueblo 
limpio, vencedor que camina sobre esta tierra, aunque son 
ciudadanos de los cielos.

¿Por que dice Sión y no Sion? Si bien es cierto, que la may-
oría de las Biblias de hoy, utilizan en este versículo la palabra 
Sion, sin tilde para su ortografía, la Biblia del Jubileo, y otras, 
ha elegido utilizar Sión con tilde; como editor de la Biblia del 
Jubileo, permíteme explicar mi razonamiento.
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En el Antiguo Testamento, hay ciento cincuenta y tres refer-
encias a Sion, la fortaleza que David capturó en Jerusalén, y dos 
referencias a Sión, el cual es el Monte de Hermón (Deuteronomio 
4:48; Salmo 65:1). Son dos palabras Hebreas con pronunciación 
similar pero con ortografía diferente.8 El Nuevo Testamento 
contiene siete referencias a esta palabra, todo se han escrito con 
la letra Griega sigma en vez de zeta. Por lo tanto, son tradu-
cidas adecuadamente como Sión, aunque son una cita directa 
de un pasaje del Antiguo Testamento que claramente empezó 
como Sion.

Sión o el Monte de Hermón, es un tipo y sombra de la 
Jerusalén de arriba que Pablo dice es libre y la madre de todos 
nosotros (Gálatas 4:26). Este es un retrato del pueblo celestial 
de Dios que vive sobre la tierra. A esto es que Isaías se refería 
cuando describió a Dios como viviendo sobre el monte del tes-
timonio y en los lados del Aquilón (norte). (Isaías 14:13). Sion, 
la fortaleza eventualmente llegó a ser tan religiosa y corrupta 
que en dos ocasiones el templo fue completamente destruido. 
Sión, el monte más alto en tierra santa, permanece como un 
bello ejemplo de la plenitud del noble ámbito espiritual donde 
Dios desea morar junto con su pueblo.

Entonces, ¿Dónde estamos ahora?
El Señor Jesús ejecutará cualquier cosa que el Padre desea 

y concluirá el perfecto cumplimiento de todas las profecías.
En tiempos pasados, el Señor dio a los hijos de Israel la opor-

tunidad de entrar en su heredad en la Tierra Prometida. Pero 
ellos fracasaron porque no creyeron el buen reporte de los dos 
fieles espías. Su incredulidad significó cuarenta años más en 
el desierto. No obstante, a la edad de ochenta y cinco después 
de una demora de cuarenta y cinco años, Caleb entró en la 
montaña de su heredad. Dios eventualmente cumplió todas 
sus promesas, como se registra en el Libro de Josué.

Debido a que Dios nos concedió libre albedrío, ha habido 
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muchos contratiempos a su plan para nosotros a través del 
camino. Estos contratiempos tomaron la forma del fracaso 
humano, la arrogancia humana, y la feroz oposición del Diablo. 
Muchos han sido engañados por las artimañas de Satanás y han 
buscado las cosas de este mundo en vez de buscar las cosas de 
Dios. Aun así, el Señor cumplirá su propósito.

Cada día que pasa nos acerca más al cumplimiento del 
propósito de Dios. Cada día que pasa nos acerca al Señor 
poseyendo el testimonio que él desea. Cada día que pasa nos 
acerca más al Elías que ha de venir, el cual, estoy convencido 
no es un solo individuo.

Cada día estamos más cerca de llegar a ser un hijo varón 
de muchos miembros con el Señor Jesús a la cabeza, quien 
gobernará a los gentiles, a cualquiera que no tenga un corazón 
circuncidado, con vara de hierro.

Es posible que pueda haber un poquito más de retraso si 
Dios desea conceder más tiempo, porque el plan de Dios es que 
las personas sean salvas y no se pierdan. Esto requiere un claro 
mensaje que corte toda la confusión, aparejada con la convic-
ción del Espíritu Santo. Sin embargo, sabemos que algunas 
personas se perderán. Algunos serán hallados en la misma 
clase de rebelión como el Diablo.

Al final, el hijo varón nacido de la mujer, quien fue engañada 
(la humanidad caída), aplastará por completo cada cabeza de 
la serpiente. Antes de esa victoria final, una de las cabezas de 
la bestia, que representa el gobierno humano autorizado por el 
dragón, recibió una herida mortal. Pero la bestia se recuperó. 
Las Escrituras dicen que toda la tierra se maravilló y siguió a 
la bestia, incluyendo todo el mundo religioso que es ejemplo 
de la tierra en la profecía Bíblica.

Nosotros, más o menos, sabemos cómo sucedió esto en un 
sentido histórico con la caída de los Emperadores Romanos y su 
recuperación como el papado, pero ahora no hay mucho tiempo 
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disponible. El dragón está por ser echado del cielo. Entonces 
habrá un enorme problema aquí sobre la tierra.

La tierra ha llegado a ser un ámbito muy religioso. El pueblo, 
iglesias, templos, congregaciones, sinagogas, mezquitas y las 
instituciones que han sido contaminadas por el hombre luchan 
uno contra otro y rehúsan someterse a la corrección de Dios. 
Incluso esa corrección es de importancia crítica. No es posible 
evitar el engaño del Diablo, a menos que nos coloquemos bajo la 
directa autoridad de Jesucristo. Él es el único capaz de salvarnos. 
Jesús es el único camino. No solo puede salvarnos, sino que nos 
permite participar en la gran victoria que está por tener lugar 
por la sangre del Cordero y la palabra de nuestro testimonio, 
si no amamos nuestras vidas hasta la muerte.

Apocalipsis 13
1Y yo me paré sobre la arena del mar, y vi una bestia 
subir del mar, que tenía siete cabezas y diez cuernos; 
y sobre sus cuernos diez diademas; y sobre las cabe-
zas de ella nombre de blasfemia.

La visión de Apocalipsis, en el capítulo 13, es desde la perspec-
tiva de la línea divisoria (la playa) entre la tierra y el mar. Desde 
el punto de vista humano, la situación parece muy sombría.

A Abraham le fue prometido descendientes tan numerosos 
como las estrellas del cielo, y como la arena que está a la orilla 
del mar, (Génesis 22:17). El nieto de Abraham, Jacob (antes que 
Dios cambiara su nombre a Israel), solo le fue prometido que 
Dios multiplicaría su simiente como la arena del mar (Génesis 
32:12). Aquí vemos estos temas reflejados en el Apocalipsis.

La arena del mar demarca la separación de la tierra del mar. 
Aquellos que están bajo el Antiguo Pacto de la ley, sin que el 
Espíritu de Dios que mora en ellos, se ajustan a esta descripción. 
Muchos en la iglesia han convertido el Nuevo Pacto en ley en 
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vez de la gracia. Ellos destilan principios bíblicos y los aplican 
de acuerdo a su mente humana, en vez de depender del Espíritu 
Santo para dirigirlos y guiarlos a toda la verdad.

El mar se refiere al mar de la humanidad gentil perdida. Sin 
Dios, el hombre natural es verdaderamente una bestia. Las siete 
cabezas representan todas las cabezas del gobierno humanista, 
secular, pagano o religioso. Los diez cuernos quieren decir que 
la bestia deriva su poder de la ley. Este ha sido el caso prácti-
camente de todos los gobiernos del mundo desde los medos y 
los persas que elevaron la ley por encima del poder del rey, de 
modo que el rey no podía cambiar la ley establecida (Daniel 
6:8,15; Ester 8:8).

Las coronas no están sobre las cabezas de estas bestias, ya 
que estaban con el dragón. Estas coronas están sobre los cuer-
nos de la bestia. Esta bestia corona la ley en vez de las cabezas 
individuales. Las cabezas tienen el nombre de blasfemia, signifi-
cando que están compitiendo con Dios. Los líderes modernos 
de las democracias occidentales no están por encima de la ley. 
Aunque parece que algunas de ellos quisieron actuar como si lo 
fueran. Durante siglos, la ley nacional, religiosa o internacional 
se ha desviado cada vez más y más de la ley de Dios mientras la 
corrupción de la bestia –el hombre natural carnal– ha aumen-
tado con el tiempo (Daniel 7:25).

2Y la bestia que vi, era semejante a un leopardo, y 
sus pies como pies de oso, y su boca como boca de 
león. Y el dragón le dio su poder, y su trono, y gran 
potestad.

Daniel vio cuatro bestias que fueron interpretaciones proféticas 
de cuatro imperios mundiales futuros. Esta bestia que Juan vio 
parece ser una mezcla de las cuatro bestias que Daniel vio, que 
también tenían un total de siete cabezas. Tres de ellas tenían 
una cabeza cada una, pero la cuarta tenía cuatro cabezas. Las 
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bestias de Daniel retrataban a los babilonios, los medos y los 
persas, los griegos y los romanos. Daniel escribió este sueño 
y se refirió a esto como la suma de los negocios (Daniel 7:1).9

Esta última bestia, retrata aspectos de los cuatro imperios 
anteriores que se han filtrado dentro de los gobiernos del mundo. 
Esta bestia representa todas las cabezas y todos los cuernos de 
todos los líderes y todas las leyes del sistema del mundo entero 
en el tiempo del fin. De esta forma, esto es similar a la estatua 
que el rey Nabucodonosor vio en su famoso sueño que Dios le 
reveló y le interpretó a Daniel (Daniel 2).

La estatua retrataba la cabeza de oro (Babilonia), los brazos y 
hombros de plata (Media y Persia), el vientre de bronce (Grecia), las 
piernas de hierro (Roma), y los pies y dedos de hierro mezclados 
con barro cocido. Los diez dedos representan las democracias 
y otros gobiernos de hoy que hace leyes (hierro) que el pueblo 
(barro cocido) no pueden guardar, porque el hombre natural 
necesita un cambio de corazón. Luego, en el sueño una piedra 
fue cortada, no con manos, la cual hirió la estatua en sus pies 
de hierro y de barro cocido, y todos los pedazos de la estatua 
llegaron a ser como tamo de las eras del verano.

El viento levantó todo el tamo. La piedra representa el reino 
de Dios, que llegó a ser un gran monte que llenó toda la tierra 
(Daniel 2). Note, esta imagen termina con los pies y los dedos 
de hierro mezclados con barro cocido que en parte será fuerte, 
y en parte será frágil (Daniel 2:42-43). No se funde en forma 
homogénea, en un gobierno mundial en el tiempo del fin.

El Diablo, aún después de dar a este monstruo de siete cabezas 
su poder, su trono, y gran autoridad, todavía no ha sido capaz 
de consolidar su poder y reino bajo una sola cabeza. Después 
de seis mil años como príncipe de este mundo, el Diablo no 
ha sido capaz de hacer algo mejor que este monstruo de siete 
cabezas. Siete cabezas quieren decir todas las cabezas. Jesús 
dijo en Marcos, capítulo 3:
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24Si algún reino contra sí mismo fuere dividido, no 
puede permanecer el tal reino.

25Y si alguna casa fuere dividida contra sí misma, 
no puede permanecer la tal casa.

26Y si Satanás se levantare contra sí mismo, y fuere 
dividido, no puede permanecer; antes tiene fin 
(Marcos 3:24-26).

El reino del Diablo no funciona en el amor y la confianza. 
Todos sus seguidores siempre se encuentran peleando el uno 
con el otro.

3Y vi una de sus cabezas como herida de muerte, 
y la llaga de su muerte fue curada; y toda la tierra 
maravillada, siguió a la bestia.

Sabemos acerca de la cabeza que fue herida de muerte y curada 
de su herida mortal. La tierra (el ámbito religioso) continúa 
maravillándose y siguiendo al hombre natural con todas sus 
ideas filosóficas aparentemente grandes.

4Y adoraron al dragón que había dado la potestad a 
la bestia, y adoraron a la bestia, diciendo: ¿Quién es 
semejante a la bestia y quién podrá lidiar con él?

El gobierno humanista, con sus cabezas gobernando sobre países 
e instituciones por el mundo entero, continúa prevaleciendo. 
La adoración del hombre prevalece. Cualquiera que rehúsa 
adorar al hombre es odiado y perseguido sin misericordia. Sin 
embargo, la adoración del hombre es la adoración de la bestia.

5Y le fue dada boca que hablaba grandes cosas y 
blasfemias; y le fue dada potencia de obrar cuarenta 
y dos meses.

La boca de la bestia habla a través de todas sus siete cabezas. Tiene 
poder durante cuarenta y dos meses, que es el mismo tiempo 
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que la ciudad santa será hollada por los gentiles (Apocalipsis 
11:2). Espiritualmente, los cuarenta y dos meses continúan 
hasta que el factor de corrección, la directa presencia de Dios 
a través de la generación madura de Cristo, se aplica para lim-
piar este ámbito.

En la profecía, los meses pueden tener que ver con las mujeres, 
que tienen el mismo ciclo mensual como el mes lunar, y por lo 
tanto con generaciones. Esta bestia operará a través de todas las 
generaciones del hombre natural, carnal. La única cosa que lo 
detendrá será los efectos de la séptima trompeta. Esto es cuando 
la generación cuarenta y dos, la generación de Cristo, llega a la 
madurez y es transformada por la resurrección. Porque cuando 
veamos a Jesús, seremos semejantes a él.

Esto es cuando el misterio de Dios será revelado, y habrá 
guerra en el cielo y el Diablo no prevalecerá. Él será echado a la 
tierra y encerrado en lo que solía ser su propia prisión por unos 
mil años, seguido de una resurrección general para el juicio final.

6Y abrió su boca en blasfemias contra Dios, para 
blasfemar su Nombre, y su Tabernáculo, y los que 
moran en el cielo.

La blasfemia de la boca de todas las cabezas del monstruo 
humanista que controla todos los reinos e instituciones del 
mundo, contra Dios y aquellos que moran en el cielo es ensor-
decedora. El monstruo es particularmente rudo en su blasfemia 
contra aquellos que viven en la tierra, pero son verdaderos 
ciudadanos del cielo.

7Y le fue dado hacer guerra contra los santos, y 
vencerlos. También le fue dada potencia sobre toda 
tribu y pueblo y lengua y gente.

Lea de nuevo el verso anterior. El monstruo no solo hace la 
guerra contra los santos, sino que los vence, y le ha sido dado 
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gran poder. ¿Qué sucederá entonces con los fieles? Considere 
las palabras de Daniel 12:7:

Y oía al Varón vestido de lienzos, que estaba sobre las aguas 
del río, el cual alzó su diestra y su siniestra al cielo, y juró por el 
Viviente en los siglos, que será por tiempo, tiempos, y la mitad. 
Y cuando se acabare el esparcimiento del poder del pueblo santo, 
todas estas cosas serán cumplidas.

¿Puede el esparcimiento del poder del pueblo santo ser una 
profecía verdadera? Sin duda, hermanos, esta puede serlo.

Esto es cuando el pueblo santo de Dios ha terminado siendo 
esparcido por todo el globo en incontables sectas y denomina-
ciones, y cuando ellas han agotado completamente sus recursos 
humanos, es cuando Dios entrará e intervendrá. El hombre 
natural, incluso con sus poderosos dones y ministerios de Dios, 
nunca será capaz de vencer la bestia (Job 41:26-29).

Apocalipsis 13
8Y todos los que moran en la tierra le adoraron, 
cuyos nombres no están escritos en el libro de la 
vida del Cordero, el cual fue muerto desde el prin-
cipio del mundo.

9Si alguno tiene oído, oiga.

Aquellos que moran en el mar adoran el dragón. El Paganismo 
en esencia es la adoración al Diablo. Pero todos aquellos que 
moran sobre la tierra, en el ámbito religioso, adoran la bestia 
humanista establecida por el Diablo. Aquellos que moran en 
el ámbito religioso de la tierra no tienen sus nombres escritos 
en el libro de la vida del Cordero, porque la vida del Cordero 
ofrece la ciudadanía y el acceso al ámbito celestial.

El cordero fue muerto desde el principio del mundo 
(Apocalipsis 13:8). Pero, ¿Cuándo fue la fundación del mundo?

El mundo de la humanidad caída es el reino del Diablo. Este 
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fue fundado cuando la serpiente engañó a Eva y Adán se rebeló 
contra Dios. Desde el tiempo de la caída, Dios decidió redimir 
la humanidad. Aunque él sabía que esa redención requeriría 
la muerte de su hijo, Jesucristo, para pagar por los pecados del 
mundo (Juan 3:16).

Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados 
con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, ya 
reconciliados, seremos salvos por su vida. (Romanos 
5:10)

El Cordero tiene un libro que registra a todos aquellos que 
tienen su vida.

El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al 
Hijo de Dios, no tiene vida. (1 Juan 5:12)

A pesar del sacrificio de Jesús, las personas religiosas que no 
son ciudadanos de los cielos, todos adorarán a la bestia. Incluso, 
los ateos adoran la bestia del humanismo. Esta ha estado clara-
mente desarrollándose por bastante tiempo. Todos aquellos que 
moran en la tierra la adorarán. Estas son las mismas personas 
que correrán y se esconderán cuando el Cordero sea revelado 
desde el cielo (Apocalipsis 6:15-17). Los ciudadanos del cielo 
tienen sus nombres escritos en el libro de la vida del Cordero 
que fue muerto desde la fundación del mundo; desde el principio 
de la rebelión de Adán, desde el principio de la usurpación de 
Satanás de la autoridad que Dios le dio a Adán. Jesús ya había 
decidido que la única forma de redimir la humanidad y la 
creación sería dar su vida por nosotros de manera que su vida 
pudiera surgir en nosotros.

¿Qué pasaría con aquellos que no son ciudadanos del cielo?
10El que lleva en cautividad, va en cautividad; el 
que a espada matare, es necesario que a espada sea 
muerto. Aquí está la paciencia y la fe de los santos.
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Todo el mundo en definitiva va a cosechar lo que ha sembrado. 
La paciencia es fruto del Espíritu. La fe consiste en depender del 
Señor en vez de confiar en el hombre o en nosotros mismos. Se 
tiene información que la Roma Pagana ha martirizado millones 
de Cristianos. Muchos vieron una cabeza de la bestia recuperarse 
de la herida mortal, cuando en la caída del Imperio Romano, 
según el Libro de los Mártires de Foxe, la Roma Cristiana se 
levantó y mató diez veces más, mártires solo en la Inquisición 
Española. También es interesante notar que la Inquisición 
Española duró exactamente 1260 años. La bestia con sus siete 
cabezas, todavía intactas, continúa devorando. Las cabezas de 
todos los diferentes gobiernos, religiones e instituciones del 
mundo, están cada vez más y más divididas. La profecía de 
Jesús que, si Satanás se levanta contra sí mismo y está dividido, 
él no puede permanecer, pero tiene un final muy cercano esta 
de su cumplimiento.

El Falso Profeta
11Después vi otra bestia que subía de la tierra; y 
tenía dos cuernos semejantes a los del Cordero, mas 
hablaba como el dragón.

La frase dos cuernos, ocurre cinco veces en las Escrituras. Esta 
es la última mención. Las cuatro referencias anteriores ocurren 
en el libro de Daniel y se refieren al carnero que representa el 
reino de los Medos y los Persas (Daniel 8).

Hay una tipología significativa e interesante, particularmente 
en el Libro de Ester, con relación a los acontecimientos en Susa, 
el palacio a la cabeza del imperio de los Medos y los Persas.10 
Susa, significa lirios y está ligado en la tipología a Cristo y la 
Iglesia, es donde dos ámbitos vuelven a estar juntos. Ellos son 
el ámbito de Media (centro de la tierra) y el ámbito de Persia 
(lo eterno). Esto también es un tema central en El Apocalipsis, 
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cuando es quitado el velo entre los cielos y la tierra, y Jesucristo 
es revelado en la plenitud de su gloria (Apocalipsis 6:14; 11:19).

Según Daniel, él vio un carnero con un cuerno, o una 
fuente de poder, que era más alto que el otro (hablando de los 
Medos, con el tiempo han tenido más poder que los Persas). El 
más alto, con mayor capacidad, subió de último (Daniel 8:3). El 
Cordero, Jesucristo, tiene dos cuernos. Él tiene poder a través 
de su Espíritu en su pueblo aquí sobre la tierra y poder a través 
de sus huestes celestiales.

El cuerno que aparece de último, es el poder del pueblo 
celestial de Dios aquí sobre la tierra. A medida que el pueblo 
de Dios va madurando, se hace cada vez más evidente que todo 
lo que ligareis en la tierra, será ligado en el cielo; y todo lo que 
desatareis en la tierra, será desatado en el cielo (Mateo 18:18).

Esta segunda bestia, que algunos llaman el anticristo, tiene 
dos cuernos como el Cordero. Él tiene poderosas capacidades 
sobre la tierra y también en el ámbito espiritual. Se parece como 
el Cordero, pero habla como el Dragón (Satanás).

Una de las formas en que Satanás trata de engañar a los 
fieles es enviando a sus ministros dentro y entre las personas 
religiosas, fingiendo ser como ángeles de luz. Su poder, a prim-
era vista, puede parecer similar al poder de Dios. En Griego, el 
prefijo anti (como en anticristo) no significa lo opuesto; significa 
falso o falsificación. Así, anticristo no quiere decir lo opuesto a 
Cristo sino más bien, un falso Cristo, que es mucho más difícil 
detectar para el hombre natural. El anticristo puede operar 
como un espíritu a través de las personas. Esto ya estuvo en el 
mundo en el tiempo de los primeros cristianos, (1 Juan 4:3).

Los falsos profetas o los falsificados, pueden operar en pro-
fecía, milagros, y muchas otras cosas que las personas tienden 
a asociar con el ministerio de Dios. Tales profetas distorsionan 
y abusan de los dones y ministerios que se originan de parte 
de Dios. Como usted probablemente es consciente, esto ha 
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estado sucediendo en muchos lugares. Aquellos que moran 
sobre la tierra son engañados cuando ellos escuchan lo que 
parece ser grandes predicadores, con señales y maravillas, 
quienes les dicen cómo usar a Dios para obtener las cosas de 
este mundo. Los moradores de la tierra son engañados por el 
fuego sobrenatural de los cielos de los falsos profetas y nunca 
contemplan la advertencia de Jesús que los conoceremos por 
sus frutos (Mateo 7:20).

12Y ejerce todo el poder de la primera bestia en pres-
encia de él; y hace a la tierra y a los moradores de 
ella adorar la primera bestia, cuya llaga de muerte 
fue curada.

13Y hace grandes señales, de tal manera que aun 
hace descender fuego del cielo a la tierra delante de 
los hombres.

Empezando con el becerro de oro, cada santuario religioso, 
advocación, movimiento, o secta, busca ansiosamente la apro-
bación sobrenatural.

Cuando Moisés le pregunta furioso a Aarón que dé expli-
caciones por el becerro de oro, él respondió que había recogido 
oro del pueblo “¡y lo eché en el fuego, y salió este becerro!” En 
esencia, dio a entender que había sido un milagro. ¿Qué más 
podían ellos hacer sino adorarlo? (Éxodo 32:24).

Prácticamente cada ícono aberrante, imagen, santuario, 
iglesia, mezquita, sinagoga, etc., tiene su versión de cómo reci-
bieron fuego del cielo al momento de reclamar la aprobación 
sobrenatural.

El fuego extraño de la falsa unción continúa barriendo a 
través de la mayor parte del mundo religioso de hoy.

14Y engaña a los moradores de la tierra por las 
señales que le ha sido dado hacer en presencia de la 
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bestia, mandando a los moradores de la tierra que 
hagan una imagen de la bestia que tiene la herida 
de espada, y vivió.

No son los moradores del mar quienes son engañados por esta 
bestia sino los moradores de la tierra. Por lo tanto, este no es 
un problema para los hindúes o ateos. Es para aquellos que se 
consideran ser parte del pueblo de Dios quienes son engañados.

Históricamente, si la cabeza de la bestia que tenía una herida 
mortal por la espada fue la línea Romana de los Césares, entonces, 
la imagen de la bestia incluye la línea papal que reclaman ser 
los vicarios de Cristo y por consiguiente desplazan al Espíritu 
Santo y se establecen ellos mismos para ser adorados como 
Dios. Vicario de Cristo significa en lugar de Cristo, pero solo 
el Espíritu Santo puede tomar el lugar de Cristo sobre la tierra.

Aquellos que, como el rey Saúl, desean ardientemente lo 
sobrenatural y desplazan al Espíritu Santo, rara vez permane-
cen solos. El rey Saúl recibió un espíritu sobrenatural maligno 
de parte del SEÑOR cuando el Espíritu del SEÑOR se apartó 
de él (1 Samuel 16:14-15).

15Y le fue dado que diera espíritu a la imagen de la 
bestia, para que la imagen de la bestia hable; y hará 
que los que no adoren la imagen de la bestia sean 
muertos.

Así como el dragón y la primera bestia se manifiestan a través 
de gran variedad de enfoques humanistas, así también lo hace 
esta segunda bestia.

Este falso profeta intenta crear de nuevo a Dios en la imagen 
del hombre caído.

Esto no solo sucede en el Islam sino también en el núcleo 
de muchos sectores de la Cristiandad, empezando con la Roma 
papal y la Iglesia Ortodoxa. Hoy, nos escandalizamos por 
grupos como ISIS con sus asesinatos al por mayor matando a 
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aquellos que consideran infieles. Pero no hace muchos años, 
la Inquisición Española y Portuguesa torturaron y mataron 
brutalmente a millones en el nombre de Dios.

Incluso Juan Calvino, furioso por las diferencias doctrina-
les con el teólogo, médico y humanista Miguel Servet, declaró 
por escrito: “Espero que esa sentencia de muerte por lo menos 
estará aprobada en él”. Aunque Calvino expresó el deseo que 
la severidad del castigo fuera mitigada,11 Servet fue posterior-
mente quemado en la hoguera.

Esta bestia tiene el respaldo del ámbito secular humanista. 
Esto trae un toque sobrenatural para la religión, con el objeto 
de promover el culto del hombre y la búsqueda por la religión 
del poder temporal.

16Y hacía a todos, a los pequeños y grandes, ricos y 
pobres, libres y siervos, tomar la marca en su mano 
derecha, o en sus frentes;

17y que ninguno pueda comprar o vender, sino el que 
tiene la marca, o el nombre de la bestia, o el número 
de su nombre.

18Aquí hay sabiduría. El que tiene entendimiento, 
cuente el número de la bestia; porque el número es 
de hombre, y el número de él es seiscientos sesenta y 
seis.

¿Cuál es el nombre de la bestia? Es lo mismo que la naturaleza 
de la bestia, que a su vez, es la naturaleza caída de Adán y no 
la naturaleza de Cristo.

Muchos están familiarizados con el vínculo entre el número 
666 y el Diablo. Pocos son conscientes que su primera aparición 
en las Sagradas Escrituras no está en El Apocalipsis, sino en 
2 Crónicas 9:13: Y el peso del oro que venía a Salomón cada 
año, era seiscientos sesenta y seis talentos de oro. Este número 
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originalmente representa todo el oro (tributo) del mundo entero 
que vino a Salomón durante la edad de Oro de Israel.

Si estudiamos este número en sus partes, nos encontramos 
que es la suma de (6x100) más (6x10) más (6x1). Es decir, seis 
veces cien, más seis veces diez, más seis veces uno.

El número uno (símbolo de la luz) multiplicado por cien, tiene 
que ver con el plan de Dios. Noé gastó cien años construyendo 
el arca. Isaac nació milagrosamente cuando Abraham era de 
cien años de edad, de acuerdo al plan de Dios. Sin embargo, el 
número seiscientos significa los planes del hombre.

El número diez tiene que ver con la ley, tal como los Diez 
Mandamientos. Considerando, sesenta puede significar la ley 
del hombre o los mandamientos del hombre.

El número uno está ligado a la luz en las Escrituras. En el 
primer día, Dios dijo: “Sea la luz” (Génesis 1:3). Por lo tanto, 
seis puede representar la luz del hombre. Así, 666 significaría 
los planes del hombre de acuerdo a las leyes del hombre según 
la luz del hombre.

Si todo esto se somete a Dios, como se hizo cuando los 666 
talentos de oro se enviaban al rey Salomón cada año, entonces 
Dios nos corregirá como sea necesario y nos bendecirá. Sin 
embargo, si el hombre intenta tomar todo esto para sí mismo, 
entonces, tenemos la marca de la bestia. Dije en mi corazón, 
en orden a la condición de los hijos de los hombres, que Dios los 
puede manifestar, y es para ver que ellos son bestias los unos a 
los otros (Eclesiastés 3:18).

Esta marca de la bestia es para ser colocada en (no sobre) 
la mano derecha o en (no sobre) la frente. Es principalmente 
una forma de actuar y de pensar de acuerdo a la manera de ser 
del hombre natural, quien es realmente una bestia. Recuerde, 
esta segunda bestia que requiere la marca tiene dos cuernos. 
Uno de esos cuernos simboliza el poder espiritual del Diablo y 
sus demonios, o ángeles caídos. Cuando los siervos o esclavos, 
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de Dios son sellados en sus frentes (no sobre sus frentes), es 
porque ellos reciben la mente de Cristo por el Espíritu Santo. 
Este sello de Dios no es 777 o alguna otra representación del 
nombre de Dios grabado o tatuado en las frentes de aquellos 
que le pertenecen (Apocalipsis 7:3).

Alguien que tenga el sello de Dios en su frente y que es un 
verdadero ciudadano del cielo, no tiene que preocuparse acerca 
de la marca de la bestia. Aquellos que están ocupados comprando 
y vendiendo en el templo y haciendo un mercadeo religioso de 
acuerdo a la manera de actuar del mundo, ya tienen la marca 
de la bestia. Y solamente aquellos que tienen la misma marca, 
pueden negociar con ellos. Si aquellos que llevan la marca de 
Dios intentan negociar con aquellos que llevan la marca de 
Satanás, ellos se encontrarán estafados a menos que ellos tam-
bién piensen y actúen como una bestia.

Apocalipsis 14
1Y miré, y he aquí, el Cordero estaba sobre el monte 
de Sión, y con él ciento cuarenta y cuatro mil, que 
tenían el Nombre de su Padre escrito en sus frentes.

2Y oí una voz del cielo como ruido de muchas aguas, 
y como sonido de un gran trueno; y oí una voz de 
tañedores de arpas que tañían con sus arpas.

3Y cantaban como un cántico nuevo delante del 
trono, y delante de los cuatro animales, y de los 
ancianos; y ninguno podía aprender el cántico sino 
aquellos ciento cuarenta y cuatro mil, los cuales son 
comprados de la tierra.

David mencionó este cántico en este Salmo dedicado al vencedor:

Y puso en mi boca canción nueva, alabanza a 
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nuestro Dios. Verán esto muchos, y temerán, y espe-
rarán en el SEÑOR. (Salmo 40:3)

El Monte Sión, a los lados del Aquilón (norte), es donde 
el Señor mora en y entre todos sus redimidos. Ellos tienen el 
nombre (naturaleza) de su Padre escrito en sus frentes. Como 
mencionamos anteriormente, ciento cuarenta y cuatro mil es 
un número que es simbólico de todos los redimidos.

4Estos son los que con mujeres no son contamina-
dos; porque son vírgenes. Estos siguen al Cordero 
por dondequiera que fuere. Estos son comprados de 
entre los hombres por primicias para Dios, y para el 
Cordero.

5Y en su boca no ha sido hallado engaño, porque 
ellos son sin mácula delante del trono de Dios.

En lenguaje profético, las mujeres representan grupos enteros o 
congregaciones de personas. Aquellos que están contaminados 
con “mujeres”, son aquellos que están absorbidos dentro de un 
grupo dado, movimiento, congregación, o denominación, de 
tal manera que su directa relación con Dios ha sido traicionada 
y comprometida (2 Corintios 11:2-4). Esto puede suceder en 
cualquier momento en que nuestro compromiso el uno con 
el otro, excede nuestro compromiso con Dios. Hay también 
aquellos que piensan que por estar a cargo de la congregación 
(o de congregaciones) (las mujeres) su ministerio es un “min-
isterio esposo”. ¡Imagínese el problema que algunos tendrán 
en el día del juicio, si Jesús los acusa de hacer propuestas inde-
centes a su prometida! Verdaderamente, el temor del SEÑOR 
es el principio de la sabiduría.

Los verdaderos pastores tienen la autoridad de Dios para velar 
por el bienestar de las almas del rebaño que pertenecen al Señor 
(Hebreos 13:17). Jesús es el gran pastor. Cualquier ministerio 
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pastoral que él delega, está bajo él y no es un remplazo de él. El 
verdadero ministro busca unir al pueblo al Señor y velar por sus 
almas de manera que nada interrumpa su caminar con Dios. 
El verdadero ministro no se entremete entre el pueblo y Dios.

Aquellos que no están contaminados con mujeres y son vír-
genes espirituales, son aquellos que siguen al Cordero dondequiera 
que vaya. Pablo escribió a la congregación en Corinto: Porque 
os celo con celo de Dios; pues os he desposado a un marido, para 
presentaros como una virgen limpia al Cristo. (2 Corintios 11:2)

6Y vi otro ángel volar por en medio del cielo, que 
tenía el Evangelio eterno para que evangelizara a 
los que moran en la tierra, y a toda nación y tribu y 
lengua y pueblo,

7diciendo en alta voz: Temed a Dios, y dadle gloria; 
porque la hora de su juicio es venida; y adorad a 
aquel que ha hecho el cielo y la tierra y el mar y las 
fuentes de las aguas.

Cuando Jesús vino por primera vez, él habló desde la tierra y 
sacudió la tierra. También, él va a sacudir los cielos y la tierra 
(Hageo 2:6; Hebreos 12:26). Ahora él tiene un pueblo celestial 
limpio que no se ha contaminado con “mujeres”, el evangelio 
eterno irá hacia adelante desde el centro del cielo para evan-
gelizar a aquellos que moran sobre la tierra, lo cual incluye 
cada nación, tribu, lengua y pueblo. Dondequiera que Israel y 
la iglesia han confundido, mezclado, o pervertido el mensaje 
de Dios, esto será enderezado.

8Y otro ángel le siguió, diciendo: Ya es caída, ya es 
caída Babilonia, aquella gran ciudad, porque ella 
ha dado a beber a todos los gentiles del vino de la 
ira de su fornicación.

La Babilonia del misterio, es la madre de todas las rameras y de 
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las abominaciones de la tierra. En el tiempo que Juan vio esta 
visión, su centro de operaciones estaba localizado en Roma. 
Simón Pedro, escribiendo desde Roma, cierra su primera epís-
tola diciendo: la Iglesia que está en Babilonia,… os saluda (1 
Pedro 5:13). Babilonia es la madre de muchas ciudades hijas, 
que ahora están esparcidas por todo el planeta.

Ella reclama representar a Dios, pero, le ha dado a todos 
los gentiles a beber del vino corrupto y carnal de la antigua 
vida de Adán, en vez del vino de la nueva vida de Cristo. Esto 
finalmente caerá sobre su cabeza. Toda la sangre de todos los 
mártires ha sido encontrada en ella. En lugar de dar un buen 
ejemplo, en vez de compartir el verdadero evangelio, en vez de 
proveer la vida del Señor, Babilonia y sus ciudades hijas han 
fomentado lo opuesto. Ellas cuidan al viejo hombre y consienten 
a la manipulación de demonios religiosos mientras afirman que 
esta conducta es de parte de Dios. Ellos proclaman su propia 
justicia, en medio de su fornicación con los reyes de la tierra, los 
cuales son aquellos que manejan los ámbitos religioso, político 
y económico de la tierra.

9Y el tercer ángel los siguió, diciendo en alta voz: Si 
alguno adora a la bestia y a su imagen, y toma la 
marca en su frente, o en su mano,

Note que la marca se recibe en la frente o en la mano, no sobre 
la frente o sobre la mano.

Esto refuerza el caso de que la marca es principalmente una 
manera de pensar y una forma de actuar que tiene que ver con 
el hombre natural inconverso (bestia).

10éste también beberá del vino de la ira de Dios, el 
cual está echado puro en el cáliz de su ira; y será 
atormentado con fuego y azufre delante de los 
santos ángeles, y delante del Cordero;

Esto prepara el escenario para la ira de Dios que será derramada. 
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Sin embargo, es importante tener en mente que Dios nunca 
destruye al justo junto con el malo (Génesis 18:25). La indig-
nación de Dios ha sido un tema central por muchos profetas, 
incluyendo a Isaías, y el vino de la ira de Dios significa que Dios 
está a punto de dar a los malvados una doble dosis de su propia 
medicina. Los santos ángeles a los que se refiere son los ángeles 
o mensajeros enviados de parte de Dios que son para el servi-
cio exclusivo del Señor. En las Sagradas Escrituras, el azufre 
siempre está asociado a los justos juicios de Dios y nunca está 
asociado con alguna cosa que proceda del Diablo.

11Y el humo del tormento de ellos sube para siempre 
jamás. Y los que adoran a la bestia y a su imagen, 
no tienen reposo día ni noche, ni cualquiera que 
tomare la marca de su nombre.

Estos ejemplos serán recordados por siempre jamás. Aquellos 
que adoran al hombre natural, y aquellos que adoran el dios que 
ellos han hecho a imagen del hombre, y aquellos que piensan y 
actúan de acuerdo con la naturaleza caída del hombre natural, 
no tendrán descanso, ni de día, ni de noche. El primer ejem-
plo de esto fue Caín. Dios lo sentenció a andar como fugitivo 
y vagabundo; nunca tendría descanso, después que mató a su 
hermano Abel (Génesis 4:12).

12Aquí está la paciencia de los santos; aquí están los 
que guardan los mandamientos de Dios, y la fe de 
Jesús.

La paciencia es fruto del Espíritu Santo. Los santos han estado 
esperando seis mil años para que Dios cambie esto. El día del 
hombre ha durado seis días proféticos (seis mil años). Aquellos 
que guardan los mandamientos de Dios están ligados a la fe de 
Jesús, la cual está más allá de la fe en Jesús.

La fe de Jesús debe surgir en nosotros si vamos a ser 
vencedores.



El Apocalipsis

178

13Y oí una voz del cielo que me decía: Escribe: 
Bienaventurados son los muertos, que de aquí en 
adelante mueren en el Señor. Sí, dice el Espíritu, que 
descansan de sus labores; y sus obras los siguen.

Esta es la segunda bienaventuranza en el Libro de El Apocalipsis. 
Esto coincide con la segunda bienaventuranza de Jesús, 
Bienaventurados los que lloran (enlutados), porque ellos reci-
birán consolación (Mateo 5:4). La palabra llorar quiere decir, 
llorar un muerto (ejemplo, la muerte del viejo hombre, de la 
vieja naturaleza). El consolador es el Espíritu Santo. Debemos 
cesar y desistir de nuestras propias obras y descansar, de manera 
que el Espíritu Santo pueda trabajar en y a través de nosotros. 
El nombre de Noé significa “descanso”. Él fue un ejemplo de 
esto. Entonces, las obras que Dios hace en y a través de nosotros 
nos seguirán.

14Y miré, y he aquí una nube blanca; y sobre la nube 
uno sentado semejante al Hijo del hombre, que 
tenía en su cabeza una corona de oro, y en su mano 
una hoz aguda.

Dios guió a los hijos de Israel desde una columna de nube. 
Jesús regresará en una nube con poder y gran gloria (Lucas 
21:27; Apocalipsis 1:7). Las Escrituras también declaran que 
estamos rodeados de una gran nube de testigos (Hebreos 12:1).

Jesús se llamó a sí mismo el Hijo del hombre. Él está sentado 
a la diestra del Padre con todo poder y autoridad, con una gran 
nube de testigos que ya han ido adelante. Él está por recoger la 
cosecha, la cual tiene que ver con el juicio, y se requiere testigos 
con el propósito que el juicio sea aprobado.

15Y otro ángel salió del templo, clamando con alta 
voz al que estaba sentado sobre la nube: Mete tu 
hoz, y siega; porque la hora de segar te es venida, 
porque la mies de la tierra está seca.
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La nube es simbólica de la naturaleza de Dios. Cuando la cosecha 
de la tierra está seca, quiere decir que está madura y el tiempo 
para cosechar ha llegado (Gálatas 6:7-9).

16Y el que estaba sentado sobre la nube echó su hoz 
sobre la tierra, y la tierra fue segada.

La tierra es el ámbito del pueblo de Dios, Israel y la iglesia. Sin 
embargo, no se confunda, cuando Dios rotula a aquellos con 
corazones incircuncisos en Israel y en la iglesia como gentiles.

17Y salió otro ángel del templo que está en el cielo, 
teniendo también una hoz aguda.

La cosecha continúa. Primero, la cizaña es recogida y atada en 
manojos y luego es quemada (Mateo 13:30).

Aquí está la interpretación de Jesús de la parábola del trigo 
y la cizaña:

Mateo 13
37Y respondiendo él, les dijo: El que siembra la 
buena simiente es el Hijo del hombre;

38y el campo es el mundo; y la buena simiente son los 
hijos del Reino, y la cizaña son los hijos del malo;

39y el enemigo que la sembró, es el diablo; y la siega 
es el fin del siglo, y los segadores son los ángeles.

40De manera que como es cogida la cizaña, y que-
mada al fuego, así será en el fin de este siglo.

41Enviará el Hijo del hombre a sus ángeles, y 
cogerán de su Reino todos los estorbos, y a los hacen 
iniquidad,

42y los echarán en el horno de fuego; allí será el lloro 
y el crujir de dientes.
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43Entonces los justos resplandecerán como el sol en 
el Reino de su Padre. El que tiene oídos para oír, 
oiga.

¿Tiene usted oídos para oír? ¿Tiene usted ojos para leer? Entonces 
regresemos a la revelación que le fue mostrada a Juan:

Apocalipsis 14
18Y otro ángel salió del altar, el cual tenía poder 
sobre el fuego, y clamó con gran voz al que tenía la 
hoz aguda, diciendo: Mete tu hoz aguda, y ven-
dimia los racimos de la tierra; porque están madu-
ras sus uvas.

19Y el ángel echó su hoz aguda en la tierra, y ven-
dimió la viña de la tierra, y la envió al grande lagar 
de la ira de Dios.

Hay dos clases de uvas en las Escrituras que producen dos tipos 
de vino muy diferentes. El vino es símbolo de la vida, pero hay 
una enorme diferencia entre la vida de Adán y la vida de Cristo.

Observe que estas uvas vienen en racimos. Solo aquellos 
que entienden y se someten al altar (el evangelio), el cual está 
vinculado al fuego de Dios, producirá el fruto correcto. Los 
racimos de la tierra representan a aquellos que se congregan en 
lugares donde obtienen su doctrina, directivas, y guía el uno 
del otro y de falsos profetas en vez de Dios. El único vino que 
estos racimos pueden producir es el vino de la vida de Adán.

20Y el lagar fue pisado fuera de la ciudad, y del lagar 
salió sangre hasta los frenos de los caballos por mil 
seiscientos estadios.

Salmo 32:9 ofrece una explicación acerca de los frenos de los 
caballos. No seáis como el caballo, o como el mulo, sin enten-
dimiento; con cabestro y con freno su boca ha de ser sujetada, 
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porque si no, no llegan a ti. El caballo sin entendimiento, que 
debe ser mantenido en sujeción con un freno, es un símbolo de 
aquellos que deben estar controlados bajo la ley. Aquellos que 
son guiados por el Espíritu, son los hijos de Dios y no están 
bajo la ley (Romanos 8:14; Gálatas 5:18).

Cuando el juicio de Dios caiga, esto afectará a todos aquellos 
que como el caballo en el Salmo 32, no tienen entendimiento y 
deben ser controlados por el freno del hierro de la ley por una 
distancia de mil seiscientos estadios. Un estadio es aproxima-
damente un octavo de milla o cuarenta varas, (33,52 metros). 
Espiritualmente, si seiscientos representa los planes del hombre, 
entonces mil seiscientos significa que la plenitud de los planes 
del hombre por el control y el dominio humano será comple-
tamente juzgada, mientras llegan a su realización y madurez.

En el mundo natural, mil seiscientos estadios equivalen 
aproximadamente a doscientas millas (unos trescientos veinte 
kilómetros). Si la ciudad fuera Jerusalén, un radio de doscientas 
millas significaría que este juicio afectaría a todos en la tierra 
de Israel, lo cual simbólicamente es otro cuadro de la tierra o el 
ámbito del pueblo de Dios. Esta es el área que caería bajo la ley, 
y la letra de la ley mata. Bajo la ley, algunas cosas podrían ser 
purificadas con agua y otras por fuego, pero sin derramamiento 
de sangre no se hace remisión (Hebreos 9:22). Sin remisión, el 
alma que pecare, esa morirá (Ezequiel 18:4).

Muchos disfrazan su adicción y esclavitud a la ley bajo el 
pretexto de destilar principios y valores aparentemente justos 
de las Escrituras. Ellos proceden a aplicar estos principios y 
valores en la carne, de acuerdo con los deseos de su propia alma, 
o de acuerdo a los dictados de su director espiritual, en vez de 
dejarse guiar por el Espíritu de Dios en buena conciencia. Pero, 
es solo el Espíritu quien da vida.
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Apocalipsis 15
1Y vi otra señal en el cielo, grande y admirable, que 
era siete ángeles que tenían las siete plagas postre-
ras, porque en ellas es consumada la ira de Dios.

Los siete ángeles con las últimas siete plagas son otra señal. 
Ellos vienen de la presencia de Dios.

Si añadimos los tres ayes ligados a las tres últimas trompetas, 
a las últimas siete plagas, eso totaliza diez plagas en el libro de 
El Apocalipsis, tal como Dios desató diez plagas contra Egipto.

Las primeras tres plagas egipcias tuvieron el potencial de 
afectar a todos, pero las siete plagas finales no afectaron al 
pueblo de Dios que vivía en Gosén (Éxodo 9:4).

2Y vi así como un mar de vidrio mezclado con fuego; 
y vi los que habían alcanzado la victoria de la bes-
tia, y de su imagen, y de su marca, y del número de 
su nombre, estar sobre el mar semejante al vidrio, 
teniendo las arpas de Dios.

Los vencedores de Dios no se ven afectados por los problemas 
relacionados con el mar de la humanidad. Ellos están en paz y 
no tienen que preocuparse por la bestia, la imagen de la bestia, 
su marca, o el número de su nombre, porque ellos son victo-
riosos en Cristo y sellados.

Observe que esa marca de la bestia y el número de su nom-
bre se enumeran por separado. Por lo tanto, la marca no es 
exactamente la misma que el número 666.

3Y cantan el cántico de Moisés siervo de Dios, y el 
cántico del Cordero, diciendo: Grandes y maravil-
losas son tus obras, Señor Dios Todopoderoso. Tus 
caminos son justos y verdaderos, Rey de los santos.

Esta canción de Moisés es el cántico de la victoria que Moisés 
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compuso al final de su larga vida ministerial (Deuteronomio 
31:19-22).

4¿Quién no te temerá?, oh Señor, y engrandecerá 
tu Nombre? Porque tú solo eres Santo; por lo cual 
todos los gentiles vendrán, y adorarán delante de ti, 
porque tus juicios son manifestados.

Esta canción celebra la victoria cuando toda rodilla se doblará 
y cada lengua confesará que Jesús es Señor (Romanos 14:11; 
Filipenses 2:10). Esto es lo que Dios decía por medio del pro-
feta Isaías:

Isaías 45
20Reuníos, y venid, allegaos, todos los escapados de 
los gentiles. No tienen conocimiento los que levan-
tan el madero de su escultura, y los que ruegan al 
dios, que no salva.

21Publicad, y haced llegar, y entren todos en con-
sulta. ¿Quién hizo oír esto desde el principio, y desde 
entonces lo tiene dicho, sino yo, el SEÑOR? Y no hay 
más Dios que yo; Dios justo y Salvador, no hay más 
que yo.

22Mirad a mí, y sed salvos, todos los términos de la 
tierra, porque yo soy Dios, y no hay más.

23Por mí hice juramento, de mi boca salió palabra en 
justicia, la cual no se tornará; que a mí se doblará 
toda rodilla, y jurará toda lengua.

24Y a mí dirá: Cierto en el SEÑOR está la justicia y 
la fuerza; hasta él vendrá; y todos los que se enojan 
contra él, serán avergonzados.
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25En el SEÑOR serán justificados y se gloriará toda 
la generación de Israel.

Israel, que significa Dios prevalece o el que prevalece con Dios, 
está ligado al nombre de Dios. Esto representa todo el pueblo 
de Dios, judíos y gentiles, quienes son verdaderamente conver-
tidos y tienen corazones limpios y circuncidados.

Hay otro pasaje paralelo:

Joel 3
11Juntaos y venid, gentiles todos de alrededor, y con-
gregaos; haz venir allí, oh SEÑOR, tus fuertes.

12Los gentiles se despierten, y suban al valle de 
Josafat; porque allí me sentaré para juzgar a todos 
los gentiles de alrededor.

13Echad la hoz, porque la mies está ya madura. 
Venid, descended; porque el lagar está lleno, rebosan 
las lagaretas; porque mucha es la maldad de ellos.

14Muchos pueblos se juntarán en el valle del corta-
miento; porque cercano está el día del SEÑOR en el 
valle del cortamiento.

15El sol y la luna se oscurecerán, y las estrellas 
retraerán su resplandor.

16Y el SEÑOR bramará desde Sion, y dará su voz 
desde Jerusalén, y temblarán los cielos y la tierra; 
mas el SEÑOR será la esperanza de su pueblo, y la 
fortaleza de los hijos de Israel.

17Y conoceréis que yo soy el SEÑOR vuestro Dios, 
que habito en Sion, monte de mi santidad; y será 
Jerusalén santa, y extraños no pasarán más por ella.
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Jerusalén continúa siendo profanada por muchos extranjeros. 
Pero tendrá lugar un cambio radical, cuando el Monte de Sion 
y Jerusalén llegue a ser un lugar de salvación y seguridad en 
vez de su actual mezcla de lo santo con lo profano.

¿Qué más nos dice El Apocalipsis acerca de este tiempo que 
está por venir?

Apocalipsis 15
5Y después de estas cosas miré, y he aquí el templo 
del Tabernáculo del testimonio fue abierto en el 
cielo.

El tabernáculo del testimonio en los cielos ha estado cerrado o 
velado completamente de los habitantes de la tierra, porque este 
contiene la presencia directa y gloria del Señor que destruirá a 
cualquiera que esté contaminado o sucio. Cuando este se abre, 
el escenario se alista para el juicio inmediato, descrito como la 
ira de Dios, cuando las siete copas o tazas son vertidas.

Esto se correlaciona con Apocalipsis 6:14 y 11:19 y es el 
cumplimiento del Yom Kippur, el Día de Reconciliación (o 
expiación), cuando cualquiera que no aflija su alma (arrepienta) 
será cortado de entre su pueblo.

Cualquiera que no desista de sus propias obras será destruido.

Levítico 23
27...y afligiréis vuestras almas, y ofreceréis ofrenda 
encendida al SEÑOR.

28Ninguna obra haréis en este mismo día; porque es 
día de reconciliaciones, para reconciliaros delante 
del SEÑOR vuestro Dios.

La reconciliación significa ser alineado de nuevo con Dios. Esto 
no quiere decir que Dios nos encontrará a mitad del camino en 
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algún lugar entre nuestros pecados mortales y veniales. Esto 
quiere decir, que él tiene estándares que tenemos que cumplir, 
como lo aclaran los siguientes versículos:

29Porque toda persona que no se afligiere en este 
mismo día, será cortada de su pueblo.

30Y cualquier persona que hiciere obra alguna en 
este mismo día, yo destruiré la tal persona de entre 
su pueblo.

31Ninguna obra haréis; estatuto perpetuo será por 
vuestras edades en todas vuestras habitaciones.

La plenitud de este día es el día del Señor. Note que este es un 
estatuto perpetuo, y como tal, tiene aplicación a todo lo largo 
de todas las edades del pueblo de Dios, incluyendo las edades 
de la ley, de la gracia y del reino. Además, note también que 
esto se aplica a todas las habitaciones, ya sean del cielo, de la 
tierra o del mar.

Ninguno que no se haya arrepentido y que no esté circun-
cidado de corazón, podrá seguir haciendo su propia obra en el 
nombre del SEÑOR.

Joel 2
31El sol se tornará en tinieblas y la luna en san-
gre, antes que venga el día grande y espantoso del 
SEÑOR.

32Y será que cualquiera que invocare el Nombre del 
SEÑOR, escapará; porque en el Monte de Sion y 
en Jerusalén habrá salvación, como el SEÑOR ha 
dicho, y en los que quedaren, a los cuales el SEÑOR 
habrá llamado.

Una y otra vez, los profetas nos advierten, algunas veces en 
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palabras sencillas y algunas veces en metáforas. Aquí hay más 
imágenes sorprendentes de la revelación vista por Juan:

Apocalipsis 15
6Y salieron del Templo los siete ángeles, que tenían 
las siete plagas, vestidos de lino limpio y blanco, y 
ceñidos alrededor de los pechos con cintos de oro.

Nosotros somos el templo, y los siete ángeles que salen están 
descritos teniendo pechos. En Griego, esto significa pechos de 
mujeres. Como el pueblo de Dios es este templo, de modo que 
los siete ángeles femeninos representan todas las congregaciones 
que moran en el ámbito celestial del Lugar Santísimo. La pal-
abra ángel denota que ellos han sido comisionados y enviados 
por Dios. Ahora ellos están vestidos con lino blanco y puro que 
representan los actos justos de los santos, los cintos de oro rep-
resentan la naturaleza de Dios. Es un pueblo corporal y limpio 
de Dios, que ahora fluye en la plenitud celestial del Espíritu de 
Dios. Esto es bastante diferente del derramamiento terrenal 
del Día de Pentecostés (tipificado con el Lugar Santo) que fue 
descrito por el apóstol Pablo como las arras o pago inicial de 
nuestra herencia en el Espíritu (2 Corintios 5:5; Efesios 1:13-14).

7Y uno de los cuatro animales dio a los siete ángeles 
siete copas de oro, llenas de la ira de Dios, que vive 
para siempre jamás.

Las copas de oro son las oraciones de los santos (Apocalipsis 
5:8), las cuales han sido retenidas por largo tiempo en memo-
ria delante del trono de Dios. En el cumplimiento del Día de 
la Reconciliación, todas esas oraciones serán respondidas en 
plenitud. Las congregaciones corporales, limpias, de Dios que 
moran en el ámbito celestial, les será dada autoridad para juzgar 
la falsa iglesia y el mundo corrupto.

La Pascua tuvo su cumplimiento cuando la muerte y 
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resurrección de nuestro Señor Jesucristo hizo posible nuestra 
salvación y redención. Pentecostés se cumplió con el derra-
mamiento del Espíritu Santo sobre los primeros cristianos de 
la iglesia primitiva, en el Día de Pentecostés, empezando con 
ciento veinte creyentes en un aposento alto. La plenitud de la 
Fiesta de las Trompetas está ahora sobre nosotros. El siguiente 
evento profético para cumplirse entre el pueblo de Dios antes 
de la Fiesta de los Tabernáculos, la fiesta al final de la cosecha, 
es Yom Kippur o Día de Reconciliación (Levítico 23).

8Y fue el templo lleno de humo por la majestad de 
Dios, y por su potencia; y ninguno podía entrar en 
el templo, hasta que fueran consumadas las siete 
plagas de los siete ángeles.

Podemos ver el tipo y sombra del cumplimiento de esto durante 
la dedicación del templo de Salomón. Note que esto también 
empezó con una canción.

2 Crónicas 5
11Y cuando los sacerdotes salieron del santuario 
(porque todos los sacerdotes que se hallaron habían 
sido santificados, y no guardaban entonces sus 
veces;

12y los levitas cantores, todos los de Asaf, los de 
Hemán, y los de Jedutún, juntamente con sus hijos 
y sus hermanos, estaban vestidos de lino fino con 
címbalos, salterios y arpas al oriente del altar; 
y con ellos ciento veinte sacerdotes que tocaban 
trompetas).

Las trompetas enlazan esto al año del Jubileo, el cual empieza 
en el Día de Reconciliación (Levítico 25:9).

Aquí hay una interesante reflexión: Considere que 120 
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trompetas pueden ser simbólicas de los 120 periodos del Jubileo 
de cincuenta años desde que Adán y Eva pusieron en problemas 
a toda la raza humana en el huerto. Un año de Jubileo tenía 
lugar cada cincuenta años (Levítico 25:10). Si 1967-1968 fue el 
Jubileo 119, o Jubileo 69 desde la escritura del Libro de Levítico 
alrededor de 1883 a.C., entonces, las 120 trompetas se cumplirán 
en el 2017-2018, empezando en Yom Kippur.

Este sería el Jubileo 70 desde la escritura del Libro de Levítico. 
Pronto veremos si este es realmente el calendario correcto. Por 
muchas razones siento, que 1967-1968 fue un año de Jubileo 
cuando muchas profecías convergieron junto con la guerra 
de los seis días y el comienzo de importantes ministerios y 
avivamiento.12 Sin embargo, comoquiera que Dios elige desar-
rollar esto, espero que el próximo año (2017-2018) sea un año 
profético muy especial que en la comprensión retrospectiva, 
indudablemente demostrará ser un año aún mejor que 1967 
para aquellos que tengan un corazón limpio. Y qué maravil-
loso cuadro de celebración está pintado en 2 Crónicas 5:13-14:

13Y tocaban las trompetas, y cantaban con la voz 
todos a una como un varón alabando y confesando 
al SEÑOR, cuando alzaban la voz con trompetas y 
címbalos, e instrumentos de música, cuando alaba-
ban al SEÑOR, diciendo: Porque es bueno, porque 
su misericordia es para siempre. Y la Casa fue llena 
de una nube, la Casa del SEÑOR.

14Y no podían los sacerdotes estar para ministrar por 
causa de la nube; porque la gloria del SEÑOR había 
llenado la Casa de Dios.

Una vez que el número de los mártires (testigos) esté completo, 
y una vez que el verdadero pueblo de Dios esté limpio, entonces, 
el templo de Dios de piedras vivas dará la medida, y la pleni-
tud de la gloria de Dios regresará a su casa (su pueblo). Esto 
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es cuando las copas de todas las oraciones que se han ofrecido 
durante los pasados milenios serán contestadas, mientras Dios 
ordena a sus ángeles, derramar las copas de la ira y del juicio 
sobre aquellos que han matado y maltratado a sus hijos. El 
engaño del enemigo colapsará completamente, y cualquiera 
que invoque el nombre del Señor será salvo.

Oremos

Padre Celestial, 
Te pedimos que podamos entender esta revelación. 
Te pedimos que todos aquellos que no están con-
tentos con la manera en que las cosas están acon-
teciendo aquí sobre la tierra, todos aquellos que 
claman y gimen en relación con lo que ellos ven a su 
alrededor, recibirán su marca, su sello.

Señor, te pedimos que ellos puedan tener tu corazón 
y tu mente; que ellos puedan estar vestidos de lino 
fino y cubiertos por la obra de justicia que tú estás 
haciendo en, y a través de ellos. Amén.



Capítulo 18

Las copas

Apocalipsis 16
1Y oí una gran voz del templo, que decía a los siete 
ángeles: Id, derramad las copas de la ira de Dios 
sobre la tierra.

Esta es la voz de Dios dando órdenes directas a los siete 
ángeles que representan su pueblo.
2Y el primero fue, y derramó su copa en la tierra; y 
fue hecha una plaga mala y dañosa sobre los hom-
bres que tenían la marca de la bestia, y sobre los que 
adoraban su imagen.

Este juicio solo recae sobre aquellos que tienen la marca de la 
bestia, que es principalmente una forma de pensar y de actuar 
de acuerdo con la naturaleza de la carne.

Aquellos que tienen la marca de la bestia y adoran su imagen 
están habilitados para comprar y vender (Apocalipsis 13:17). 
Jesús volcó las mesas de los cambistas y en dos ocasiones, 
echó a los compradores y vendedores del templo. Este juicio 
hará muy difícil que los negocios corruptos continúen como 
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de costumbre en el nombre del Señor. Dios le dijo al Faraón a 
través de Moisés:

14yo enviaré esta vez todas mis plagas a tu corazón, 
y en tus siervos, y en tu pueblo, para que entiendas 
que no hay otro como yo en toda la tierra.

15Porque ahora yo extenderé mi mano para herirte a 
ti y a tu pueblo de pestilencia, y serás quitado de la 
tierra. (Éxodo 9:14-15)

El Faraón se jactaba en la dureza de su corazón hacia el pueblo 
de Dios. Las peores plagas que cayeron fueron cuando Dios 
endureció el terco corazón del Faraón una y otra vez, hasta que 
él y todo su ejército fueron finalmente destruidos en el Mar Rojo.

Aquellos que se enorgullecen de ser rudos, e intransigentes, 
quienes abusan y esclavizan a otros –y muchos líderes religiosos 
son así– deberían tomar nota.

3Y el segundo ángel derramó su copa en el mar, y fue 
vuelto en sangre, como de un muerto; y toda alma 
viviente fue muerta en el mar.

Cuando sonó la segunda trompeta, la tercera parte del mar se 
convirtió en sangre. Lo que empezó como juicio desde la casa 
del Señor dentro del ámbito del Lugar Santo, se extiende para 
cubrir a toda alma viviente en el mar del atrio exterior. El alma 
que pecare, esa morirá. Esta ley se aplica inmediatamente. Es 
imposible para alguien conservar viva su alma en el ámbito del 
mar, cuando el mar ya se ha convertido en sangre. Es además 
extremadamente difícil para su alma permanecer viva sobre la 
tierra, porque el templo de Dios está abierto. La luz cegadora 
y la gloria de la presencia de Dios, enlazadas a la revelación y 
al regreso de Jesucristo, fluyen sin restricción desde el Lugar 
Santísimo y destruirá al hombre de pecado (2 Tesalonicenses 2:8).

Los moradores de la tierra ya han tenido que correr y 
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esconderse en las cuevas y entre las piedras (Apocalipsis 6:15). 
El monte de la religiosidad ya se ha lanzado en el mar después 
que la presencia de Dios la hizo humear y arder. (Apocalipsis 
8:8). La única esperanza para la humanidad perdida es clamar 
e invocar el nombre del Señor (Joel 2:30-32).

4Y el tercer ángel derramó su copa en los ríos, y en 
las fuentes de las aguas, y fueron vueltas en sangre.

5Y oí al ángel de las aguas, que decía: Señor, tú 
eres justo, que eres y que eras el Santo, porque has 
juzgado estas cosas;

6porque ellos derramaron la sangre de los santos y 
de los profetas, tu les has dado también a beber san-
gre, pues lo merecen.

7Y oí a otro del altar, que decía: Ciertamente, Señor 
Dios Todopoderoso, tus juicios son verdaderos y 
justos.

El altar está vinculado al evangelio porque es sobre el altar que 
debemos de arrepentirnos del viejo hombre, de la vieja natura-
leza, y rendirlo a Dios, para que sea destruido. De esta manera 
podemos surgir en el nombre (la naturaleza) del nuevo hombre 
en Cristo. Jesús dijo:

17No penséis que he venido para desatar la ley o los 
profetas; no he venido para desatarla, sino para 
cumplirla.

18Porque de cierto os digo, que hasta que perezca el 
cielo y la tierra, ni una jota ni una tilde perecerá 
de la Ley, hasta que todas las cosas sean cumplidas 
(Mateo 5:17-18)

Jesús murió por nosotros y cumplió la ley con su sangre como 
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Cordero de Dios. Aquellos que lo rechacen deben pagar con 
su propia sangre.

Bajo la ley, nadie puede ser ejecutado a menos que hayan 
sido condenados por el dicho de dos o tres testigos (Números 
35:30; Deuteronomio 19:15). Sin embargo, aquí tenemos el 
testimonio del ángel de las aguas y el testimonio de otro de las 
almas de los que habían sido muertos por causa de la palabra 
de Dios y por el testimonio que ellos tenían (Apocalipsis 6:9).

La tercera trompeta afectó una tercera parte de los ríos 
y las fuentes de las aguas. Ahora todos los ríos y fuentes del 
humanismo se convirtieron en sangre. Nadie puede beber de 
ninguna de estas aguas y mantener viva su alma. Aquellos que 
han estado bebiendo del agua de la filosofía humanista torcida 
o de la religión contaminada, tendrán su fuente revelada de lo 
que es realmente; no es vida sino muerte.

8Y el cuarto ángel derramó su copa contra el sol, y le 
fue dado que afligiera a los hombres con calor por 
fuego.

9Y los hombres se inflamaron por el gran calor, y 
blasfemaron el nombre de Dios, que tiene potestad 
sobre estas plagas, y no se enmendaron para darle 
gloria.

El calor del sol, que representa el sistema mundial entero, llega 
a ser completamente insoportable. Lo que una vez dio vida 
ahora da muerte. La sal y la luz verdadera ya no están allí. No 
ha quedado nadie en el sistema mundial que esté vivo espiri-
tualmente. No es posible para ninguno mantener su alma viva 
en el mar o en la tierra.

Las lámparas de las vírgenes necias han estado vacilando y 
titilando por mucho tiempo. Ahora casi todas ellas se han extin-
guido, porque se han quedado sin aceite (Mateo 25:7-12). Se ha 
eliminado toda posibilidad para que permanezcan alumbradas, 
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aparte de la directa relación con Dios. Aquellos cuyas lámparas 
se han apagado son como bestias (Salmo 49:12, 20). Todavía, 
Dios espera que se arrepientan y le den a él la gloria.

10El quinto ángel derramó su copa sobre el trono 
de la bestia; y su reino fue hecho tenebroso, y se 
mordían sus lenguas de dolor;

11y blasfemaron del Dios del cielo por sus dolores, y 
por sus plagas, y no se enmendaron de sus obras.

Ahora el mundo está en una oscuridad espiritual negra como 
el azabache. El hombre natural (la bestia) no tiene luz. Las lám-
paras de aquellos que operaban dones y ministerios de Dios, 
sin llegar a estar bajo la directa disciplina del Padre Celestial 
son completamente extinguidos. Es interesante notar que la 
gloria Shekinah de Dios, le puede parecer al hombre natural 
como oscuridad negra, como azabache, porque sus sentidos 
espirituales no están vivos (Éxodo 20:21). Recuerda cuando 
Dios envió a Gedeón en medio del campamento enemigo en 
la noche con sus lámparas escondidas dentro de los cántaros 
de barro (Jueces 7:16-22). Él está a punto de hacer algo similar.

Incluso, después que no sea posible sustentar almas vivien-
tes en el mar y luego que no hay nada en la tierra sino sangre 
(muerte) para beber sobre la tierra seca, aquellos asociados con 
el trono de la bestia y su reino (el mundo) están aun físicamente 
vivos, con escoceduras y dolores penosos en sus corazones. 
Porque donde se siente el impacto completo de las plagas es en 
sus corazones resentidos, mientras que ellos continúan rehu-
sando arrepentirse de sus hechos, (Éxodo 9:14).

Sin embargo, este será un tiempo maravilloso para aquellos 
que son rectos con Dios. Escuche esto de parte de Isaías:

1Levántate, resplandece; que viene tu lumbre, y la 
gloria del SEÑOR ha nacido sobre ti.
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2Que he aquí, que tinieblas cubrirán la tierra, y 
oscuridad los pueblos; y sobre ti nacerá el SEÑOR, y 
sobre ti será vista su gloria.

3Y andarán los gentiles a tu lumbre, y los reyes al 
resplandor de tu nacimiento. (Isaías 60:1-3)

Una nueva luz está amaneciendo y con ella una nación entera, 
también se describe como el nacimiento de un hijo. Y durante 
este tiempo la mujer ya no está bajo maldición.

Antes que estuviera de parto, dio a luz; antes que le 
vinieran dolores, dio a luz hijo. (Isaías 66:7)

Malaquías 4:1-3, nos ofrece esta visión:
1Porque he aquí, viene el día ardiente como un 
horno; y todos los soberbios, y todos los que hacen 
maldad, serán estopa; y aquel día que vendrá, los 
abrasará, dijo el SEÑOR de los ejércitos, el cual no 
les dejará ni raíz ni rama.

2Mas a vosotros los que teméis mi Nombre, nacerá el 
Sol de justicia, y en sus alas traerá salud; y saldréis, 
y saltaréis como becerros de la manada.

3Y hollaréis a los malos, los cuales serán ceniza bajo 
las plantas de vuestros pies, en el día que yo hago, 
dijo el SEÑOR de los ejércitos.

Un nuevo día está amaneciendo. Un nuevo sol se está levantando, 
el Sol de justicia, y una nación nacerá en un día (Isaías 60:19-
20; 66:8). Para que fuera preparado el camino a los reyes del 
amanecer del sol (Apocalipsis 16:12). La plenitud de la brillante, 
resplandeciente, radiante luz de Cristo en un cuerpo de muchos 
miembros con el Señor Jesús a la cabeza, pronto confrontará 
batalla directamente y vencerá a todos los poderes de las tinie-
blas. Regresemos a la escena descrita en Apocalipsis 16:
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12Y el sexto ángel derramó su copa en el gran río 
Éufrates; y el agua de él se secó, para que fuera pre-
parado el camino a los reyes del amanecer del sol.

El río Éufrates, su nombre significa fecundidad duplicada, es el 
límite del norte que Dios asignó a la tierra de Israel. Se consid-
eraba una barrera natural de protección. En la sexta trompeta, 
cuatro ángeles que habían sido atados en el río Éufrates fueron 
liberados. Estos ángeles estaban preparados a la hora, día, mes, 
y año, para matar la tercera parte de los hombres (Apocalipsis 
9:15). Ahora se están haciendo los preparativos para juzgar a 
todo el mundo.

13Y vi salir de la boca del dragón, y de la boca de la 
bestia, y de la boca del falso profeta, tres espíritus 
inmundos a manera de ranas.

14Porque son espíritus de demonios, que hacen 
milagros, para ir a los reyes de la tierra y de todo el 
mundo, para congregarlos para la batalla de aquel 
gran día del Dios Todopoderoso.

15He aquí, yo vengo como ladrón: Bienaventurado el 
que vela, y guarda sus vestiduras, para que no ande 
desnudo, y vean su fealdad.

Estos espíritus de demonios, los cuales obran milagros mien-
tras operan de la boca del dragón, la bestia, y el falso profeta 
están a punto de ser revelados por lo que son. Como el malvado 
Amán, ellos intentarán exterminar a todo el pueblo de Dios, 
y no son conscientes que ellos realmente van reuniendo a los 
reyes de la tierra y del mundo entero para la batalla del gran 
día del Dios Todopoderoso.

En 2 Tesalonicenses 2:8, sabemos lo que sucederá cuando 
Jesucristo regrese con todos sus santos. Y entonces será 
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manifestado aquel inicuo, al cual el Señor matará con el espíritu 
de su boca, y con la claridad de su venida lo quitará.

El engaño del inicuo será revelado dondequiera que esté 
operando, ocultándose, controlando, o manipulando. Él 
usará todas sus fichas para ir a los reyes de la tierra y de todo 
el mundo, para congregarlos para la batalla de aquel gran día 
del Dios Todopoderoso.

Todos ellos serán derrotados, y el pueblo de Dios que ellos 
han esclavizado será libre.

16Y los congregó en el lugar que en hebreo se llama 
Armagedón.

Este es Har Meguido o altura del lugar de Dios. Este es prin-
cipalmente un lugar espiritual que afectará a casi todos en el 
planeta. Por supuesto, también habrá acontecimientos naturales 
significativos en el medio oriente.

17Y el séptimo ángel derramó su copa por el aire; 
y salió una gran voz del templo del cielo desde el 
trono, diciendo: Hecho es.

Después de la séptima trompeta, el gran dragón, la serpiente 
antigua que es llamado Diablo y Satanás, y sus ángeles fueron 
echados de los cielos a la tierra. Después de la séptima copa, 
pronto será encadenado y atado por mil años en el pozo sin 
fondo (Apocalipsis 20:2).

18Entonces fueron hechos relámpagos y voces y true-
nos; y hubo un gran temblor de tierra, un terremoto 
tan grande, cual no fue jamás desde que los hom-
bres han estado sobre la tierra.

El trueno está asociado con la voz de Dios. El relámpago 
está vinculado con la presencia de Dios y la segunda venida 
de Jesucristo. El primer uso de la palabra terremoto en las 
Escrituras se ve cuando Elías escapó a la montaña de Dios y se 
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encontró que el SEÑOR no estaba en el poderoso viento, ni en 
el terremoto, o en el fuego; sino en la voz apacible y delicada 
(1 Reyes 19:11-12). Los tiempos de gran significado espiritual 
pueden ser descritos en las Escrituras como terremotos. Hubo 
un gran terremoto cuando Jesús murió en la cruz y otro en su 
resurrección (Mateo 27:51; 28:2).

Ahora, el más grande terremoto desde que los hombres 
han estado sobre la tierra tendrá lugar. ¿Qué podría ser de más 
significado sísmico espiritual que la muerte y la resurrección 
de Jesucristo?

Joel 2:9, nos facilita un indicio: Irán por la ciudad, correrán 
por el muro, subirán por las casas, entrarán por las ventanas 
a manera de ladrones. Jesús dijo en Apocalipsis 16:15, que él 
regresará como ladrón. Aquí Joel lo ve entrando en las ciu-
dades a la cabeza de su ejército. Este es el regreso triunfante de 
Jesucristo que pasará a la historia como la división del tiempo. 
La descripción impresionante e inspiradora de Joel continúa 
en los siguientes dos versículos:

10Delante de él temblará la tierra, se estremecerán 
los cielos; el sol y la luna se oscurecerán, y las estrel-
las retraerán su resplandor.

11Y el SEÑOR dará su voz delante de su ejército; 
porque muchos son sus reales y fuertes, que ponen 
en efecto su palabra; porque grande es el día del 
SEÑOR, y muy terrible; ¿y quién lo podrá sufrir? 
(Joel 2:10-11).

Aquí hay otra visión del mismo acontecimiento:

Isaías 24
17Terror, sima y lazo sobre ti, oh morador de la 
tierra.
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18Y acontecerá que el que huirá de la voz del terror, 
caerá en el foso; y el que saliere de en medio del foso, 
será preso del lazo; porque de lo alto se abrieron 
ventanas, y temblarán los fundamentos de la tierra.

La frase: de lo alto, se abrieron ventanas, y temblarán los fun-
damentos de la tierra, significa que el velo ha sido quitado y 
la gloria y resplandor de la revelación de Jesucristo desde los 
cielos inundará la tierra.

19Se quebrantará del todo la tierra, enteramente 
desmenuzada será la tierra, en gran manera será la 
tierra conmovida.

20Temblará la tierra vacilando como un borracho; y 
será removida como una choza; y se agravará sobre 
ella su pecado, y caerá, y nunca más se levantará.

La tierra –la habitación de la dominación humanista de Israel 
y la iglesia– caerá y nunca más se levantará.

21Y acontecerá en aquel día, que el SEÑOR visitará 
sobre el ejército sublime en lo alto, y sobre los reyes 
de la tierra, sobre la tierra.

En otras palabras, los demonios, detrás de la apostasía y el engaño 
entre el pueblo de Dios serán castigados junto con los reyes que 
ayudaron a levantar y enseñorearse sobre el pueblo de Dios.

22Y serán amontonados como se amontona a los 
encarcelados en mazmorra; y en prisión quedarán 
encerrados, y serán visitados después de muchos 
días.

Sí, ellos serán encerrados y encarcelados en el pozo sin fondo 
en el Hades. Después de mil años, en la resurrección general 
ellos serán visitados para el juicio final (Apocalipsis 20:5-15).

23La luna se avergonzará, y el sol se confundirá, 
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cuando el SEÑOR de los ejércitos reinare en el 
Monte de Sion, y en Jerusalén, y delante de sus 
ancianos fuere glorioso.

Es claro que el significado principal de la terminología clave 
es profética. La luna es confundida y el sol avergonzado. Por 
lo tanto, el terremoto descrito vívidamente significa que todos 
los reinos del hombre son sacudidos y no pueden recuperarse, 
para que podamos recibir un reino que no pueda ser conmovido 
(Hebreos 12:25-29).

Ya que los ámbitos natural y espiritual están relacionados y 
están uniéndose de nuevo, habrá indudablemente muchos acon-
tecimientos naturales que se correlacionan y ayudan a marcar 
e identificar los acontecimientos espirituales. Las Escrituras 
declaran que lo espiritual no es primero, sino lo animal; luego 
lo espiritual (1 Corintios 15:46).

Apocalipsis 16
19Y la gran ciudad fue partida en tres partes, y las 
ciudades de los gentiles se cayeron; y Babilonia la 
grande vino en memoria delante de Dios, para darle 
el cáliz del vino de la indignación de su ira.

La gran ciudad que debería ser la ciudad santa es pisoteada bajo 
los pies de los gentiles durante cuarenta y dos meses. Cuarenta 
y dos es el factor de la corrección, lo que significa que la cosa 
principal que falta es la presencia directa de Jesucristo. Esta 
gran ciudad es donde los dos testigos son asesinados. Esta se 
llama espiritualmente Sodoma y Egipto. Es también donde 
nuestro Señor fue crucificado. Esta gran ciudad que ha sido 
consumida por la religión, se divide en tres partes. Tres partes 
o tres segmentos de un tercio, quiere decir que los sacerdotes 
limpios del Señor están siendo separados. Entre el sacerdocio 
de todos los creyentes, los hijos de Sadoc (justicia) están siendo 
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separados de aquellos que hicieron pecar al pueblo de Dios 
(Ezequiel 44:15; 48:11-12).

Jesús es nuestro redentor; él nos redimió con su sangre. La 
redención en tipología está asociada con el vino (un símbolo 
de la vida). Sin embargo, hay algo que muchos no han tenido 
en cuenta mientras sorben el vino de su pequeña copa de la 
comunión. La palabra redentor es exactamente la misma pal-
abra Hebrea para vengador (de la sangre). Para algunos, la copa 
es salvación y bendición. Para otros, es condenación e ira. (1 
Corintios 11:27, 29). Aquellos que han estado experimentando 
el ritual exterior sin una relación interior cercana con Jesús y 
su Padre (comunión verdadera) afrontarán la fiereza de su ira. 
La única manera para conocer al Padre, es entrar bajo su dis-
ciplina y castigo mientras todavía haya tiempo.

20Y toda isla huyó, y los montes no fueron hallados.

En el lenguaje profético, las islas son los reinos privados y las 
montañas son fortalezas.

21Y descendió del cielo sobre los hombres un gran 
granizo cada piedra como del peso de un talento; y 
los hombres blasfemaron de Dios por la plaga del 
granizo, porque su plaga fue hecha muy grande.

Blasfemar es tomar el nombre de Dios en vano. No tomarás el 
Nombre del SEÑOR tu Dios en vano; porque no dará por ino-
cente el SEÑOR al que tomare su Nombre en vano (Éxodo 20:7).

Mateo 7
21No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el 
Reino de los cielos, sino el que hiciere la voluntad de 
mi Padre que está en los cielos.

22Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, 
¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre 
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sacamos demonios, y en tu nombre hicimos muchas 
grandezas?

23Y entonces les confesaré: Nunca os conocí; apar-
taos de mí, obradores de maldad.

Esto es lo que sucede a aquellos entre el pueblo de Dios que 
reclaman ser hijos de Dios, pero, en realidad son impostores, 
aunque sí tengan dones, talentos, o ministerios que parezcan 
ser de Dios. Esto se refiere a los reyes de la tierra que tratamos 
anteriormente.

Isaías 28
15Porque habéis dicho: Pacto tenemos hecho con la 
muerte, y con el Seol; hicimos acuerdo que cuando 
pasare el turbión del azote, no llegará a nosotros; 
porque pusimos nuestra acogida en mentira, y en la 
falsedad nos esconderemos;

La falsa doctrina que reclama aprobar la seguridad carnal ha 
impregnado grandes sectores de Israel y la iglesia en nuestro 
tiempo actual. Isaías nos dice lo que les espera a aquellos reyes:

16por tanto, el Señor DIOS dice así: He aquí yo 
fundo en Sion una piedra, piedra de fortaleza, de 
esquina, de precio, de cimiento cimentado; el que 
creyere, no se apresure.

17Y ajustaré el juicio a cordel, y a nivel la justicia. Y 
granizo barrerá la acogida de la mentira, y aguas 
arrollarán el escondrijo.

18Y será anulado vuestro pacto con la muerte, y 
vuestro acuerdo con el Seol no será firme; cuando 
pasare el turbión del azote, seréis de él hollados.

Esto es similar a la escena descrita por Juan:
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Apocalipsis 16
21Y descendió del cielo sobre los hombres un gran 
granizo cada piedra como del peso de un talento; y 
los hombres blasfemaron de Dios por la plaga del 
granizo, porque su plaga fue hecha muy grande.

La lluvia está asociada a la bendición de la palabra de Dios. 
Cuando la lluvia temprana y tardía caían en el tiempo apropiado, 
habría una cosecha excelente. El granizo es diferente. Granizo 
es una palabra dura y una lluvia recia. Este granizo barrerá el 
refugio de la mentira, y las aguas arrollarán el escondrijo.

Cada piedra de granizo que cae en este juicio es aproxi-
madamente el peso de un talento. Diferentes tipos de talentos 
tenían pesos diferentes. Por ejemplo, el talento griego pesaba 
cincuenta y siete libras comparado con el talento romano de 
setenta y un libras. ¡El talento común usado en los tiempos del 
Nuevo Testamento, pesaba impresionantemente ciento treinta 
libras – no es la clase de cosas que usted quisiera que cayera 
del cielo!

Dios nos ha dado muchos talentos, en el sentido moderno 
de la palabra. Sin embargo, Jesús se disgustó con el esclavo 
que enterró su talento y no lo usó para ganancia del Maestro 
(Mateo 25:24-30). El asunto principal no es qué tan talentosa 
es una persona, sino cómo usa esos talentos dados por Dios. 
Algunos que habrán profetizado, echado fuera demonios, e 
incluso, han realizado obras maravillosas en el nombre de Jesús, 
solamente le escucharán decir, nunca os conocí, apartaos de mí, 
obradores de maldad. ¿Por qué? Porque ellos no se dan cuenta 
que tarde o temprano, habrá un examen para ver si sus dones, 
talentos y ministerios produjeron fruto tangible para el reino 
de Dios (Ezequiel 46:17). Aquellos que no son hijos verdaderos, 
perderán sus dones y talentos si no han producido buen fruto 



Las copas

205

del Espíritu, que en el más alto sentido, es el carácter divino en 
nuestras vidas y en las vidas de aquellos a quienes ministramos.

Algunos han usado sus talentos dados por Dios para ganancia 
personal o para la ganancia de algún movimiento, organización, 
o institución impersonal. Ellos han tomado el nombre de Dios 
en vano, usando su nombre para sus propios planes, programas 
e instituciones. Su obra puede parecer maravillosa desde afuera. 
Pero esto no cuenta para nada, si al final, Jesús decide que no 
los conoce y que en realidad, ellos han estado obrando iniqu-
idad (pecado oculto).

Es desalentador pensar que el diablo todavía tiene sus tal-
entos, que todavía tiene sus dones, y que todavía funcionan. El 
hecho de que él abiertamente se rebeló no causó que el Señor 
le quitara inmediatamente su poder. Durante seis mil años, 
Dios ha permitido que el Diablo ejerza autoridad sobre este 
mundo caído y continúe engañando a todos los que no se han 
rendido completamente a Dios. Pero esta situación está a punto 
de llegar a un final muy abrupto para el Diablo, así como para 
los hombres.

Ahora es el tiempo, cuando el fruto de cada persona y de 
todos los reinos de este mundo está maduro para la cosecha. 
Ahora es el tiempo cuando la piedra que fue cortada sin manos, 
está por destruir la imagen que vieron Nabucodonosor y Daniel, 
la cual representa todos los reinos del mundo (Daniel 2). Ahora 
es el tiempo del juicio.

Oremos

Padre Celestial, 
Que podamos encontrar ese lugar secreto en ti, 
descrito en el Salmo 91, donde podamos morar 
bajo tu sombra y estar cubiertos bajo tu protec-
ción, no importa lo que suceda a nuestro alrededor. 
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Permítenos invertir nuestros talentos, bajo la guía 
de tu Santo Espíritu, de manera que podamos 
obtener verdaderas riquezas para tu reino.

Te lo pedimos en el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo. Amén.



Capítulo 19

La condenación de la gran ramera

Apocalipsis 17
1Y vino uno de los siete ángeles que tenían las siete 
copas, y habló conmigo, diciéndome: Ven, y te 
mostraré la condenación de la gran ramera, la cual 
está sentada sobre muchas aguas;

Los siete ángeles que tenían las siete copas representan el 
verdadero pueblo de Dios quienes son los habitantes, o ciu-

dadanos de los cielos. Eso se refiere a las copas en tiempo pasado 
(tenían) significa que las copas ya habían sido derramadas, y 
que la ramera ya había sido condenada. Ahora miraremos los 
detalles, y cómo se desarrolla la sentencia del juicio de Dios.

Las aguas en que la ramera se sienta son pueblos, naciones, 
multitudes, y lenguas. La ramera y sus muchas hijas tienen que 
ver con las congregaciones religiosas sucias (tipificadas como 
mujeres en la profecía), en todas sus muchas apariencias. Ella 
seduce a los líderes seculares y religiosos (los reyes de la tierra) 
para que hagan la voluntad del hombre, y en última instancia 
la voluntad del Diablo, en vez de la voluntad de Dios. Ella ha 
embriagado y doblegado a todos los habitantes de la tierra con 
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su veneno mortal mientras intenta neutralizar y exterminar a 
los verdaderos profetas y al pueblo de Dios.

2con la cual han fornicado los reyes de la tierra, y 
los que moran en la tierra se han embriagado con el 
vino de su fornicación.

La implicación es que todos los reyes de la tierra han cometido 
fornicación con ella y todos los habitantes de la tierra se han 
embriagado con el vino de su fornicación.

Esto está de acuerdo con las declaraciones hechas en lo 
que va del Libro de El Apocalipsis en relación con todos los 
habitantes, o moradores de la tierra que están asociados a la 
abominación de asolamiento en el Lugar Santo.

Solamente aquellos que moran en el ámbito celestial son 
puros, limpios y seguros, incluso si ellos son martirizados.

3Y me llevó en el espíritu al desierto; y vi una mujer 
sentada sobre una bestia de color grana, que estaba 
llena de nombres de blasfemia y que tenía siete 
cabezas y diez cuernos.

El desierto también vincula esta parte de la visión con el Lugar 
Santo, la edad de la iglesia. Espiritualmente, esto es similar a 
cuando los hijos de Israel vagaron por el desierto cuarenta y 
dos años antes de entrar a la Tierra Prometida. Una mujer rep-
resenta un pueblo, una congregación o una iglesia. Una bestia 
significa que este conglomerado sobre el cual la mujer esta 
montada, está ligado al ámbito del hombre natural, y carnal. El 
color escarlata equivale al color de la granada, el cual simboliza 
el fruto de la justicia, pero también es similar al dragón rojo 
(Satanás) quien se especializa en la auto justicia. Los nombres 
de blasfemia significan que el nombre del SEÑOR está siendo 
tomado en vano. Estas personas reclaman representar a Dios, 
pero no son sus verdaderos representantes. Siete cabezas sig-
nifican muchas cabezas, muchos líderes seculares y religiosos, 
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muchas naciones, y muchas denominaciones. Diez cuernos 
significan que esta bestia deriva su poder de la ley del pecado 
y de la muerte.

4Y la mujer estaba vestida de púrpura y de grana, 
y dorada con oro, y adornada de piedras preciosas 
y de perlas, teniendo un cáliz de oro en su mano 
lleno de abominaciones y de la suciedad de su 
fornicación;

Púrpura y escarlata pueden denotar realeza y libertad. De otra 
parte, estos también pueden representar el orgullo, la arrogancia 
y la tiranía. El oro puede representar la naturaleza de Dios o, en 
el aspecto contrario, avaricia. El oro, las piedras preciosas, y las 
perlas con las cuales la mujer es engalanada han sido usurpadas 
de la historia y testimonio de los verdaderos profetas y santos 
de Dios a quienes ella ha asesinado y luego, los ha establecido 
como objetos de adoración.

5y en su frente un nombre escrito: MISTERIO, 
BABILONIA LA GRANDE, MADRE DE LAS 
RAMERAS Y DE LAS ABOMINACIONES DE LA 
TIERRA.

Esta es una representación de la abominación de asolamiento, 
o imagen de celos, sea dentro o en frente del Lugar Santo que 
causara que Dios retirara su presencia del ámbito entero para 
el tiempo del fin y traer juicio (Ezequiel 8:5-18; Daniel 11:31; 
12:11; Mateo 24:15; Marcos 13:14). Que ella sea la Madre de 
las Rameras significa que ella tiene muchas hijas (ciudades, 
congregaciones y denominaciones) que son rameras como su 
madre y fornican con los reyes de la tierra. Algunas veces sus 
hijas rebeldes odian a su madre y viceversa.

6Y vi la mujer embriagada de la sangre de los santos, 
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y de la sangre de los mártires de Jesús; y cuando la 
vi, quedé maravillado de gran asombro.

La palabra traducida aquí como mártires también podría 
traducirse como testigos. Esta mujer ha participado en matar 
los testigos de Jesús durante mucho tiempo y que ella no solo 
llegó a embriagarse con la sangre de los santos y la sangre de 
los testigos (mártires), ella también hizo que los habitantes de 
la tierra se embriagaran con esta.

7Y el ángel me dijo: ¿Por qué te maravillas? Yo te diré 
el misterio de la mujer, y de la bestia que la trae, la 
cual tiene siete cabezas y diez cuernos.

El misterio de esta mujer también es llamado el misterio de 
iniquidad (2 Tesalonicenses 2:7-12).

8La bestia que has visto, fue, y ya no es; y ha de 
subir del abismo, y ha de ir a perdición; y los mora-
dores de la tierra, (cuyos nombres no están escritos 
en el libro de la vida desde la fundación del mundo,) 
se maravillarán viendo la bestia que era, y no es, 
aunque es.

Después que la séptima, o última copa de la ira de Dios es 
derramada por el aire; y salió una gran voz del templo del cielo 
desde el trono, diciendo: Hecho es (Apocalipsis 16:17). Esto 
significa que la bestia roja o dragón, ha sido juzgado y no es. 
Él está sentenciado y encerrado por la muerte en el abismo sin 
fondo (Apocalipsis 20:1-2).

Después de mil años, será desatado por poco tiempo y asciende 
del Hades, del abismo sin fondo; después será lanzado para su 
perdición eterna en el lago de fuego (Apocalipsis 20:3, 20:7-10).

9Y aquí hay sentido que tiene sabiduría. Las siete 
cabezas son siete montes, sobre los cuales se asienta 
la mujer.
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Las montañas representan reinos o fortalezas. Siete montañas 
son todos los reinos de la tierra.

10Y son siete reyes. Los cinco son caídos; el uno es; 
el otro aun no es venido; y cuando fuere venido, es 
necesario que dure breve tiempo.

Rey y reino son esencialmente la misma palabra en el griego, y 
recuerde usted que Daniel vio una visión de cuatro bestias con 
un total de siete cabezas. En la visión de Juan como en la de 
Daniel, el primer rey es Babilonia, y el segundo y tercero son 
los Medos y los Persas. Cada rey tiene una contraparte espiri-
tual (Daniel 8:20-21; 10:13). El cuarto rey es Alejandro Magno 
(el Grande) de Grecia.

El quinto rey probablemente es Seleuco I Nicátor, uno de 
los grandes generales de Alejandro, quien consolidó el control 
sobre Babilonia, Anatolia, Persia, el Levante, Mesopotamia 
(incluyendo lo que llamamos la Tierra Santa), y gran parte de 
lo que ahora es Kuwait, Afganistán, Pakistán, y Turkmenistán, 
formando la Dinastía y el Imperio Seléucida.

El sexto rey, es referido por las palabras y el uno es, en el 
versículo 10, son sin duda los Romanos quienes gobernaron 
en el tiempo del apóstol Juan. Esta es la cabeza que recibió la 
herida mortal y fue restaurada como el papado. El séptimo 
imperio mundial, o reino, que debe continuar por poco tiempo 
es los Estados Unidos de América en alianza con las democ-
racias occidentales.

Esta se convirtió en la única superpotencia mundial, después 
del poder temporal del Vaticano desvanecido y disminuido 
debido a la 1a y 2ª Guerra Mundial, y el colapso de la Unión 
Soviética, marcado por la caída del muro de Berlín.

El Imperio Romano dividido entre este y oeste, simbolizado 
por las dos piernas de hierro en la imagen que representan a 
todos los imperios mundiales vistos por el rey Nabucodonosor 
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e interpretados por Daniel (Daniel 2:33). El resto del imperio 
oriental (centrado alrededor de Constantinopla y los orto-
doxos) y el resto del Imperio Romano (centrado alrededor de 
las potencias occidentales europeas) han dado camino a la 
supremacía de los Estados Unidos y sus democracias aliadas, 
simbolizadas por los pies y los dedos de hierro mezclados con 
barro. El hierro es un símbolo de la ley y la arcilla (barro) del 
hombre. Las democracias hacen leyes que el pueblo no cumple 
ni puede cumplir porque todavía son barro y no han tenido un 
cambio de corazón (Daniel 2:41-43).

11Y la bestia que era, y no es, es también el octavo 
rey, y es de los siete, y va a perdición.

Esto parece estar hablando de cuando el Diablo llega a encar-
narse en un hombre (Gog), y las personas de su reino (Magog) 
continúan retratándose como una bestia de siete cabezas, la 
cual incorpora aspectos de todos los siete reinos mundiales. 
Entonces mientras él moviliza todas sus fuerzas contra el pueblo 
de Dios, él es muerto y encadenado en el abismo sin fondo por 
mil años hasta que es desatado un poco tiempo. Después de lo 
cual él va a la perdición (Apocalipsis 20:3, 10). Esto es de nuevo 
ligado a Gog y Magog y el engaño del Diablo a los gentiles en 
los cuatro extremos de la tierra, cuando él es desatado un poco 
de tiempo, después de haber estado encerrado por mil años 
(Apocalipsis 20:7-10).

Gog, significa una montaña alta, elevada, puede ser otro 
nombre para Satanás, Magog quiere decir multitud de Gog. Este 
incidente sucede después que el Diablo es soltado del abismo 
sin fondo y tiene que ver con el juicio final de todos los gentiles. 
Pero esto también parece estar vinculado a lo que el Diablo 
estaba haciendo antes que sea encarcelado (Ezequiel 38; 39:1-
7). Atacar al pueblo escogido de Dios nunca es una idea sabia.
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Debemos recordar que todos los reinos del mundo están en 
las manos del Diablo.

Esto queda claro por el hecho de que cuando Satanás tentó 
a Jesús en el desierto, él le ofreció todos los reinos del mundo si 
Jesús se postraba y lo adoraba (Mateo 4:8-10). Pero el reino de 
Satanás siempre ha estado dividido. Por lo tanto, no es nece-
sario que surge un gobierno mundial homogéneo que venga 
unido para el tiempo del fin. De hecho, todos los ejemplos y 
profecías en las Escrituras muestran lo contrario. El reino del 
Diablo con sus siete cabezas (número completo de cabezas) y 
sus diez cuernos (la ley de acuerdo al hombre) llega a ser más 
y más degenerado y corrupto mientras el fin se aproxima.

12Y los diez cuernos que has visto, son diez reyes, que 
aun no han tomado reino; mas tomarán potencia 
por una hora como reyes con la bestia.

Ahora estamos en un tiempo cuando los diez cuernos (la ley 
manipulada por el hombre) están intentando tomar un reino. 
La bestia que sale del mar tiene sus coronas sobre sus cuernos 
en vez de sobre sus cabezas (Apocalipsis 13:1). Es leal a la ley, o 
mejor dicho, a la distorsión de la ley de Dios hecha por el hom-
bre. En el momento actual, muchos están intentando instituir 
un nuevo orden mundial bajo el concepto del hombre acerca 
de la ley. La así llamada Pax Americana, es una de las primeras 
fuerzas motrices detrás de esto. Los diez dedos de la estatua en 
el sueño de Nabucodonosor –que pronto serán golpeadas por 
una piedra cortada no de manos– están también vinculados, 
tomando autoridad conjuntamente con la bestia por una hora 
como reyes. Tales seudo reyes, incluyen la mayoría, si no todas 
las democracias modernas.

13Estos tienen un consejo, y darán su potencia y 
autoridad a la bestia.

Ellos dan su poder y autoridad al hombre natural y carnal (la 
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bestia). En realidad, este es al Diablo a quien ellos ceden su 
poder, porque es Satanás quien realmente está detrás de esto.

14Ellos pelearán contra el Cordero, y el Cordero los 
vencerá, porque es el Señor de señores, y el Rey de 
reyes; y los que están con él son llamados, y elegidos, 
y fieles.

Nunca dude quién será el último ganador.
15Y él me dice: Las aguas que has visto donde la 
ramera se sienta, son pueblos y muchedumbres y 
naciones y lenguas.

16Y los diez cuernos que viste en la bestia, estos abor-
recerán a la ramera, y la harán desolada y desnuda; 
y comerán sus carnes, y la quemarán con fuego,

Muchos de los poderes humanistas del mundo de hoy odian 
a la ramera, tradicionalmente identificada como la iglesia en 
Roma. Los sacerdotes y pastores pedófilos están siendo llevados 
a tribunales. Las cortes están dejando a las iglesias y el clero 
por el mundo entero, desolados y desnudos mientras enormes 
juicios multimillonarios en dólares son levantados en contra 
de ellos. Estos y otros escándalos están destinados a empeorar 
mientras más y más corrupción es expuesta en la iglesia. Lo 
que sucedió en la arquidiócesis de Boston en el año 2002 es 
solamente la punta del iceberg.

17porque Dios ha puesto en sus corazones ejecutar 
lo que a él place, que hagan una voluntad y que den 
su reino a la bestia, hasta que sean cumplidas las 
palabras de Dios.

El humanismo ha tomado prácticamente todos los reinos 
del mundo. Esto permite e incluso, alienta a la bestia, con su 
nombre de blasfemia sobre sus cabezas y con sus coronas en 
sus diez cuernos, para dominar todo. Este será el caso hasta 
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que las palabras de Dios sean cumplidas. Esas palabras solo se 
cumplirán cuando Dios tenga un pueblo corporal limpio que 
él ungirá en plenitud.

18Y la mujer que has visto, es la gran ciudad que 
tiene reino sobre los reyes de la tierra.

Al asociar a la mujer con esa gran ciudad, ella está personificada 
en la época de Juan, como Babilonia (Roma), la cual continúa 
hasta este día para ejercer influencia sobre los reyes de la tierra, 
tanto religiosos como seculares. Aunque ella ahora tenga hijas 
seculares y religiosas por todo el planeta.

Apocalipsis 18
1Y después de estas cosas vi otro ángel descender del 
cielo teniendo grande potencia, y la tierra fue alum-
brada de su gloria;

La tierra continúa siendo iluminada con la gloria y la claridad 
del cielo brillando a través de los mensajeros o ángeles de Dios, 
quienes limpian la tierra mientras el dominio completo de la 
religión falsa es arruinado.

2y clamó con fortaleza a alta voz, diciendo: Caída 
es, caída es Babilonia la grande, y es hecha hab-
itación de demonios, y guarida de todo espíritu 
inmundo, y albergue de toda ave sucia y aborrecible.

Una vez que la abominación de asolamiento sea establecida 
en el Lugar Santo, la presencia de Dios se aparta. Entonces, el 
Lugar Santo, tipificado como la tierra en lenguaje profético, se 
convierte en habitación de demonios, y guarida de todo espíritu 
inmundo, y albergue de toda ave sucia y aborrecible.

Los demonios son comparados con aves sucias y abor-
recibles que se alimentan de carroña. Hay muchas personas 
en “Babilonia” que permanecen vivas en la carne, aunque sus 
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almas están muertas espiritualmente. Tales personas proveen 
una fiesta para los demonios, que no dudan en matar y alimen-
tarse de los de su propia especie.

3Porque todos los gentiles han bebido del vino del 
furor de su fornicación; y los reyes de la tierra han 
fornicado con ella; y los mercaderes de la tierra se 
han enriquecido de la potencia de sus deleites.

Todos aquellos con corazones sucios, e incircuncisos, han 
bebido del vino del furor de la fornicación de la mujer. Las 
consecuencias de su fornicación eventualmente provocan la 
ira de Dios. Todos aquellos que han bebido de su vino, aquellos 
que por su fornicación han participado de su corrupta vida, 
pronto recibirán las plagas de su juicio. Los reyes de la tierra y 
los mercaderes de la tierra son el equivalente moderno de los 
compradores y vendedores que Jesús echó fuera del templo.

Ellos han convertido innumerable número de iglesias, sina-
gogas, mezquitas, y templos en guarida de ladrones. Estos reyes 
y mercaderes ignoraban el hecho que Jesús decía que la casa 
de su Padre iba a ser casa de oración para todas las naciones.

4Y oí otra voz del cielo, que decía: Salid de ella, 
pueblo mío, para que no seáis participantes de sus 
pecados, y que no recibáis de sus plagas;

Sus plagas son las siete copas de la ira de Dios. Para escapar de 
estas plagas debemos cesar y desistir no solo de toda actividad 
religiosa corrupta sino que también es de igual importan-
cia desistir de toda actividad corrupta, tanto política como 
económicamente. Cuando Jesús regrese queremos ser hallados 
fieles en cualquier responsabilidad que él nos haya dado, sea 
pequeña o grande. Deseamos usar los dones y talentos que él 
ha colocado en nuestras manos para el bien del reino de Dios. 
Esto solo puede suceder si somos guiados 24 horas/7 días por 
el Espíritu de Dios.
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5porque sus pecados han llegado hasta el cielo, y 
Dios se ha acordado de sus maldades.

6Tornadle a dar como ella os ha dado, y pagadle al 
doble según sus obras; en el cáliz que ella os dio a 
beber, dadle a beber doblado.

Las copas de la ira de Dios definitivamente darán a todos los 
proveedores de las falsas religiones una dosis doble de su pro-
pia medicina.

7Cuanto ella se ha glorificado, y ha estado en 
deleites, tanto dadle de tormento y llanto; porque 
dice en su corazón: Yo estoy sentada reina, y no soy 
viuda, y no veré llanto.

8Por lo cual en un día vendrán sus plagas, muerte, 
llanto y hambre, y será quemada con fuego; porque 
el Señor Dios es fuerte, que la juzgará.

Ella ha vivido una vida de placer sensual. Porque el daño nunca 
la ha tocado, y confía que nunca lo hará. Pero sus plagas ven-
drán en el día del Señor. Son los diez cuernos que la quemarán 
con fuego (Apocalipsis 17:16).

9Y la llorarán y se lamentarán sobre ella los reyes 
de la tierra, los cuales han fornicado con ella y han 
vivido en deleites, cuando ellos vieren el humo de su 
incendio.

10Estando lejos por el temor de su tormento, dici-
endo: ¡Ay, ay, de aquella gran ciudad de Babilonia, 
aquella fuerte ciudad, porque en una hora vino tu 
juicio!

11Y los mercaderes de la tierra lloran y se lamen-
tan sobre ella; porque ninguno compra más sus 
mercaderías:
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Cuando Babilonia se consuma en humo, el engaño del enemigo 
ha terminado. Este no dice que los mercaderes de la tierra se 
quedan sin mercancía. Esto nos dice que nadie más comprará 
su mercadería. Nadie más puede usar ya sus ritos, ceremo-
nias, libros, seminarios, viajes de penitencia, etc., para vender 
su mercadería a cualquiera. Toda su completa estafa ha sido 
expuesta y sentenciada con fuego. Su llanto y lamento, muestran 
donde han estado sus corazones todo el tiempo. No se lamentan 
porque Babilonia ha caído. Ellos se lamentan porque nadie más 
compra su mercancía. Ellos solo estaban en esto por el dinero.

12La mercancía de oro, y de plata, y de piedras 
preciosas, y de margaritas, y de lino finísimo, y de 
escarlata y de seda, y de grana, y de toda madera 
olorosa, y de todo vaso de marfil, y de todo vaso 
de madera preciosa, y de bronce, y de hierro, y de 
mármol;

13y canela, y olores, y ungüentos, e incienso, y vino, y 
aceite, y flor de harina, y trigo, y bestias, y de ovejas; 
y de caballos, y de carros, y de cuerpos y almas de 
hombres.

Los comerciantes anuncian sus falsas mercancías como si estas 
poseyeran un valor legítimo. Cada elemento mencionado en los 
versículos anteriores representan proféticamente una cualidad 
que no puede o no debería comprarse o venderse.

•	 Oro – la naturaleza de Dios

•	 Plata – redención

•	 Piedras preciosas – carácter

•	 Perlas – lecciones aprendidas a gran precio

•	 Lino fino – justicia de los santos
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•	 Púrpura – realeza

•	 Seda – comodidad

•	 Escarlata – orgullo

•	 Acacia (madera resistente a los insectos y a la 
putrefacción) –larga vida.

•	 Vasos de marfil – fantasía

•	 Vasos de la madera más preciosa – obras muertas

•	 Hierro – obras de la ley

•	 Mármol – recuerdo eterno a la posteridad

•	 Canela – rectitud

•	 Fragancias – oraciones

•	 Ungüentos – sanidades

•	 Incienso – intercesión

•	 Vino – vida

•	 Aceite – unción

•	 Flor de harina – nutrición espiritual

•	 Trigo (semilla) – seminarios sobre evangelismo

•	 Bestias – como cuidar a la carne

•	 Ovejas – las ovejas del Señor

•	 Caballos – el poder de la carne

•	 Carrozas – maquinaria religiosa comprada y vendida 
por vendedores similar a la usada por los nego-
ciantes en los concesionarios de los carros usados.

En el fondo, ellos compran y venden los cuerpos y las almas de 
los hombres, de toda la humanidad.
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14Y los frutos del deseo de tu alma se apartaron de 
ti; y todas las cosas gruesas y excelentes te han fal-
tado; y de aquí en adelante ya no hallarás más estas 
cosas.

La estafa ha terminado. Su engaño ha sido expuesto, y es 
imposible para ellos permanecer en el negocio. Su lujosa vida 
confortable se ha acabado.

15Los mercaderes de estas cosas, que se han enrique-
cido por ella, se pondrán lejos de ella por el temor de 
su tormento, llorando y lamentando,

16y diciendo: ¡Ay, ay, aquella gran ciudad, que 
estaba vestida de lino finísimo, y de escarlata, y de 
grana, y estaba dorada con oro, y adornada de pie-
dras preciosas y de perlas!

Todo lo que tiene que ver con Babilonia –todos los cursillos 
prácticos, los seminarios, los directores espirituales, los ado-
radores del evangelio del dios-sol de la prosperidad– el dios de 
este mundo, los comentaristas, los medios de comunicación, los 
confesionarios, los centros de consejería, las líneas de oración, 
los programas de radio y TV, los editores, los diseñadores y 
fabricantes de imágenes religiosas, iconos, y escenografías 
– todos los compradores y vendedores del templo están sin 
trabajo para siempre.

17Porque, ¡en una hora han sido desoladas tantas 
riquezas! Y todo patrón, y todos los que viajan en 
naves, y marineros, y todos los que trabajan en el 
mar, se estuvieron lejos;

18Y viendo el humo de su incendio, dieron voces, 
diciendo: ¿Cuál era semejante a esta gran ciudad?

Las tripulaciones de todos los “barcos” religiosos navegando 
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alrededor del mar de la humanidad perdida, que pone sen-
timientos de culpa y hacen presa sobre las almas perdidas, se 
dan cuenta que el juego se ha acabado cuando vean el humo 
de su ardor.

19Y echaron polvo sobre sus cabezas; y dieron voces, 
llorando y lamentando, diciendo: ¡Ay, ay, de aquella 
gran ciudad, en la cual todos los que tenían navíos 
en el mar se habían enriquecido de sus riquezas: 
que en una hora ha sido desolada!

Todos los que destinaron sus dones y ministerios dados por 
Dios para ganancia personal o corporativa y que contribuyeron 
a la construcción de cualquier reino diferente al reino de Dios 
están ahora en un mundo de lamento.

20Alégrate sobre ella, cielo, y vosotros, santos, após-
toles, y profetas; porque Dios ha juzgado vuestra 
causa sobre ella.

Este juicio colosal es un resultado directo de todas las oraciones 
de los santos que fueron recogidas en copas delante del trono 
celestial durante milenios (Apocalipsis 5:8). Es apropiado rego-
cijarse, porque la justicia ha sido efectuada.

21Y un fuerte ángel tomó una piedra como una gran 
muela de molino, y la echó en el mar, diciendo: Con 
tanto ímpetu será derribada Babilonia, aquella 
gran ciudad, y nunca jamás será hallada.

Esto le recuerda a usted lo que Jesús dijo en relación a cualquiera 
que hiciera daño incluso a uno de sus pequeñitos, ¿no es cierto?

Y cualquiera que hace tropezar a alguno de estos 
pequeños que creen en mí, mejor le fuera que se col-
gara al cuello una piedra de molino de asno, y que 
se le anegara en lo profundo del mar. (Mateo 18:6)
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Y cualquiera que fuere piedra de tropiezo a uno de 
estos pequeñitos que creen en mí, mejor le fuera si 
se le atara una piedra de molino al cuello, y fuera 
echado en el mar. (Marcos 9:42)

1Y a sus discípulos dice: Imposible es que no vengan 
escándalos; mas ¡ay de aquel por quien vienen!

2Mejor le fuera, si una muela de un molino de asno 
le fuera puesta al cuello, y le lanzaran en el mar, 
que escandalizar a uno de estos pequeñitos. (Lucas 
17:1-2)

La escena del juicio continúa mientras regresamos a Apocalipsis 
18.

22Y voz de tañedores de arpas, y de músicos, y de 
tañedores de flautas y de trompetas, no será más 
oída en ti; y todo artífice de cualquier oficio, no será 
más hallado en ti; y voz de muela no será más en ti 
oída;

En Babilonia no habrá más coros, ni más grupos de alabanza, 
ni más cursillos prácticos-seminarios, no más sacerdotes o 
pastores desgranando mensajes en su “piedra de molino” para 
alimentar a sus congregaciones hambrientas. De hecho, si antes 
que fueran lanzados de la presencia de Dios dentro del mar, 
una piedra de molino fuere colgada alrededor del cuello de 
cada falso ministro, pastor, o sacerdote que ha causado daño 
a cualquiera de los pequeñitos que cree en Jesús, pronto habría 
una gran escasez de piedras de molino.

23Y la luz de lámpara no alumbrará más en ti; y voz 
de esposo y de esposa no será más oída en ti; cuyos 
mercaderes eran príncipes de la tierra; en cuyas 
hechicerías todos los gentiles han errado.
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Las lámparas de las vírgenes necias se apagarán. No habrá más 
bodas en Babilonia.

¡Los mercaderes de Babilonia, que eran los príncipes de la 
tierra (del ámbito religioso de la tierra), en vez de fomentar 
el evangelio de salvación, ellos propagaron la hechicería y 
ocasionaron que erraran todos los gentiles! Esto podría ser el 
porqué tanta gente en el mundo odia la religión y rehúsan ir a 
las reuniones de iglesia.

24Y en ella es hallada la sangre de profetas y de san-
tos, y de todos los que han sido muertos en la tierra.

Note que aquí no dice que la sangre de los profetas y de los santos 
y de todos los que han muerto sobre el mar (de la humanidad 
perdida) fue hallada en ella. Esto no es acerca de la sangre de 
aquellos que fueron muertos por los paganos o los comunistas. 
Esto es acerca de aquellos que fueron muertos en la tierra, en el 
Lugar Santo, el cual es simbólico de sinagogas, iglesias, mezqui-
tas, etc., ordenadas por el hombre de acuerdo a los dictados de 
los falsos profetas. Millones no contados han sido torturados, 
encarcelados, quemados en la hoguera, o decapitados. Aún 
más han enlodado sus reputaciones y asesinado su carácter. 
Babilonia quiere que todos piensen que estas cosas terribles 
solo sucedieron hace mucho tiempo en las edades oscuras. La 
verdad es que no solo tales cosas continúan hasta nuestros días, 
sino que su frecuencia en realidad está aumentando.

Oremos

Padre Celestial, 
Te pedimos que podamos entender la visión desde 
tu perspectiva de manera que cuando este mundo 
empiece a caer, cuando las cosas de los hombres se 
derrumben, no estaremos entre aquellos que están 
llenos de temor y terror.
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Que podamos estar entre aquellos que levantan sus 
cabezas, sabiendo que tu redención está cerca.

Que podamos ser sensibles a tu Espíritu, de manera 
que podamos ser guiados continuamente por tu 
Espíritu y ser guardados lejos de cualquier engaño. 
Amén.



Capítulo 20

Las Bodas del Cordero

Apocalipsis 19
1Después de estas cosas oí una gran voz de gran 
compañía en el cielo, que decía: Alelu-JAH. 
Salvación y honra y gloria y potencia al Señor Dios 
nuestro,

2porque sus juicios son verdaderos y justos; porque él 
ha juzgado a la gran ramera, que ha corrompido la 
tierra con su fornicación, y ha vengado la sangre de 
sus esclavos de la mano de ella.

Los esclavos tienen un dueño. Los esclavos de Dios le pertene-
cen a él.
3Y otra vez dijeron: Alelu-JAH. Y su humo subió 
para siempre jamás.

4Y los veinticuatro ancianos y los cuatro animales 
cayeron sobre sus rostros, y adoraron a Dios que 
estaba sentado sobre el trono, diciendo: ¡Amén! 
¡Alelu-JAH!
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5Y salió una voz del trono, que decía: Load a nuestro 
Dios todos sus esclavos, y los que le teméis, así 
pequeños como grandes.

Los siervos son pagados y pueden renunciar. Los esclavos son 
comprados y tienen un amo. Dios no solo nos compró sino que 
también pagó un gran precio por nosotros.

6Y oí como la voz de una gran compañía, y como 
ruido de muchas aguas, y como la voz de grandes 
truenos, que decían: ¡Alelu-JAH, porque el Señor 
nuestro Dios Todopoderoso ha reinado!

JAH es la versión abreviada del sagrado nombre de Dios (escrito 
como Tetragramaton en hebreo como JHWH o YHWH), el 
cual es considerado por los judíos demasiado sagrado para pro-
nunciar. Ahora el coro Halelu-JAH retumba con poder desde 
el pueblo celestial que pertenece a Dios, quienes están limpios 
y calificados para pronunciar su santo nombre.

7Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; porque 
son venidas las bodas del Cordero, y su mujer se ha 
aparejado.

A lo largo de la historia, ha habido muchos ejemplos de indi-
viduos limpios que Dios ha usado. Pero esta es la primera vez 
que Dios tiene una expresión corporal limpia de su pueblo. 
No hay levadura en esta masa. Verdaderamente, la novia se 
ha preparado.

8Y le ha sido dado que se vista de tela de lino 
finísimo, limpio y resplandeciente; porque el lino 
finísimo es la justicia de los santos.

Por el SEÑOR son ordenados los pasos del hombre bueno (Salmo 
37:23). La justicia es un estado de ser. No podemos ser justos a 
menos que Dios obre en nosotros y a través de nosotros. Esto 
es la única manera para estar vestidos con el lino finísimo.
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9Y él me dice: Escribe: Bienaventurados los que son 
llamados a la cena de las bodas del Cordero. Y me 
dijo: Estas son las verdaderas palabras de Dios.

Este es un llamado, o invitación, para alimentarse de las ver-
daderas palabras de Dios en vez de la comida corrupta servida 
por las instituciones religiosas del hombre. Esta es una invi-
tación que él extiende libremente a todos los que verdadera-
mente le buscan, y una de las que deberíamos aceptar con la 
más extrema gratitud.

10Y yo me postré a sus pies para adorarle. Y él me 
dijo: Mira que no lo hagas; yo soy siervo contigo, y 
con tus hermanos que tienen el testimonio de Jesús; 
adora a Dios, porque el testimonio de Jesús es el 
espíritu de profecía.

Hay muchos que profetizan, pero no tienen el testimonio de 
Jesús. Ellos no son verdaderos profetas. Aunque algunas veces, 
como Balaam, sus profecías se hagan realidad, aun cuando 
sus corazones sean falsos. Balaam buscaba ganancia personal 
con su don dado por Dios. Él pasó a la historia como un falso 
profeta, aunque él reclamaba ser muy cuidadoso al profetizar 
solo lo que Dios le decía. Hay muchos Balaam modernos en el 
día de hoy. Al final, ellos compartirán su destino.

11Y vi el cielo abierto; y he aquí un caballo blanco; 
y el que estaba sentado sobre él, era llamado Fiel y 
Verdadero, el cual en justicia juzga y pelea.

Cuando el cielo se abre, el Día de la Reconciliación se cumple. El 
caballo blanco indica que Dios puede usar hombres y mujeres 
que son limpios, cuyos corazones han sido circuncidados. Este 
simboliza a aquellos que son limpios y permitirán que Dios los 
use para lograr lo que él desea, en vez de aquellos que tratan de 
usar a Dios para conseguir lo que ellos desean. El pueblo del 
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caballo blanco son los creyentes que están dispuestos a llevar 
la presencia de Dios exactamente en lo reñido de la batalla.

No hay daños colaterales en esta guerra. Si alguno les quisiere 
dañar, sale fuego de la boca de ellos, y devora a sus enemigos; 
y si alguno les quisiere hacer daño, es necesario que él sea así 
muerto (Apocalipsis 11:5). ¡Lo que los enemigos de Dios intentan 
hacer a los testigos (mártires), del pueblo de Dios, es lo que les 
sucede a ellos! Esta es una guerra luchada en justicia, y estos 
son sus juicios justos.

12Y sus ojos eran como llama de fuego, y había en su 
cabeza muchas diademas; y tenía un nombre escrito 
que ninguno ha conocido sino él mismo;

Una mirada de esos ojos puede perforar hasta el mismo centro 
del corazón de aquellos que son falsos. La bestia tiene muchas 
cabezas y ha degenerado en colocar coronas sobre sus cuernos, 
en vez de sus cabezas. La cabeza de Jesús es su Padre, y él da al 
Padre todas las diademas de salvación, gloria, honra y poder.

¿Cuál es este nombre que ninguno conoce sino él mismo? 
Al que venciere daré a comer del Maná escondido, y le daré una 
piedrecita blanca, y en la piedrecita un Nombre nuevo escrito, el 
cual ninguno conoce sino aquel que lo recibe (Apocalipsis 2:17). 
El maná escondido es la incorruptible Palabra de Dios, la cual 
está escondida en la vida de Cristo (simbolizada por el arca del 
pacto en el Lugar Santísimo). La piedrecita blanca significa un 
cambio completo de la naturaleza (nombre). La Palabra de Dios 
tiene todo el poder y toda autoridad.

13y estaba vestido de ropa teñida en sangre; y su 
nombre es llamado LA PALABRA DE DIOS.

El Señor Jesús es nuestro redentor. Él también es el vengador de 
la sangre. En Hebreo, redentor y vengador (de la sangre) son la 
misma palabra. Él tomó nuestro pecado sobre sí mismo y nos 
redimió para que pudiéramos llegar a ser la justicia de Dios. 
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Sin derramamiento de sangre no hay remisión. Y si cayere de 
su sangre sobre el vestido, lavarás aquello sobre lo que cayere, 
en el lugar santo (Levítico 6:27).

El Lugar Santo (el ámbito de Israel y la iglesia), es precisa-
mente donde la sangre de los santos debe ser vengada. Aquí es 
donde su ropa teñida en sangre debe ser lavada hasta que Israel 
y la iglesia estén limpios. Cada rastro de la sangre –de la vida 
de Adán– debe ser limpiada por el lavamiento del agua, por la 
Palabra de Dios (Efesios 5:26-27; Tito 3:4-6).

14Y los ejércitos que están en el cielo le seguían en 
caballos blancos, vestidos de lino finísimo, blanco y 
limpio.

Los caballos blancos significan que cada uno en los ejércitos del 
cielo tiene un corazón limpio, y circuncidado. El lino finísimo 
se refiere a los hechos justos de los santos mientras Dios obra 
en, y a través de ellos.

15Y de su boca sale una espada aguda, para herir 
con ella los gentiles; y él los regirá con vara de 
hierro; y él pisa el lagar del vino del furor, y de la ira 
del Dios Todopoderoso.

Muchos de aquellos que reclaman ser del pueblo de Dios son 
realmente gentiles, porque sus corazones no están circuncida-
dos. 26Y al que hubiere vencido, y hubiere guardado mis obras 
hasta el fin, yo le daré potestad sobre los gentiles; 27y los regirá 
con vara de hierro, y serán quebrantados como vaso de alfarero 
(Apocalipsis 2:26-27). La Palabra de Dios sobre el caballo blanco 
pisoteará el lagar del furor y de la ira del Dios Todopoderoso, 
a fin de traer las consecuencias de los malos racimos maduros 
de uvas de la vida de Adán (el hombre carnal, natural) sobre 
todos los gentiles (sobre todos los inconversos) localizados en el 
Lugar Santo. Hay solo dos clases de uvas que importan; aquellos 
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que simbolizan la vida de Adán y aquellos que simbolizan la 
vida de Cristo.

16Y en su vestidura y en su muslo tiene escrito este 
nombre: REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES.

Todos aquellos que han venido a la madurez en la vida de Cristo, 
participarán con Jesús como coherederos en Cristo. Su vestidura 
es su cubierta y el Espíritu Santo cubre a todos aquellos que 
caminan en su justicia. Su muslo tiene que ver con su habilidad 
para caminar en rectitud. Él es capaz de cubrirnos y hacernos 
caminar en rectitud con él porque él es REY DE REYES Y 
SEÑOR DE SEÑORES. Él tiene toda autoridad en todo lugar. 
El nombre escrito sobre su vestidura y sobre su muslo quiere 
decir que todas sus promesas serán cumplidas.

17Y vi un ángel que estaba dentro del sol, y clamó 
con gran voz, diciendo a todas las aves que volaban 
por medio del cielo: Venid, y congregaos a la cena 
del gran Dios,

18para que comáis carne de reyes, y de capitanes, y 
carne de fuertes, y carne de caballos, y de los que 
están sentados sobre ellos; y carne de todos libres y 
esclavos, de pequeños y de grandes.

El sol representa el sistema y los reinos de este mundo. Todo 
el que continúe obrando en la carne –todos, libres y esclavos, 
de pequeños y de grandes– serán juzgados y entregados como 
comida para todas las aves que se alimentan de carroña.

Esta batalla está entre aquellos guiados por el Espíritu y 
aquellos que operan en la carne. La carne y la sangre no pueden 
heredar el reino de Dios (1 Corintios 15:50). Hemos sido adver-
tidos de antemano que si vivimos conforme a la carne morire-
mos, pero si a través del Espíritu, hacemos morir las obras de 
la carne, viviremos (Romanos 8:13).
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19Y vi la bestia, y los reyes de la tierra y sus ejércitos, 
congregados para hacer guerra contra el que estaba 
sentado sobre el caballo, y contra su ejército.

La bestia y los reyes de la tierra se mueven con furia y rabia. Ellos 
desean matar y vencer a todo el pueblo de Dios. Pero Jesús, en 
la forma de la Palabra de Dios, los juzgará a todos ellos, y sus 
malos deseos caerán sobre sus propias cabezas.

20Y la bestia fue presa, y con ella el falso Profeta 
que había hecho las señales delante de ella, con las 
cuales había engañado a los que tomaron la marca 
de la bestia, y habían adorado su imagen. Estos dos 
fueron lanzados vivos dentro del lago de fuego ardi-
endo en azufre.

El lago de fuego ardiendo en azufre es la muerte segunda, de la 
cual no hay escapatoria. Esta es la perdición eterna, conocida 
también como el infierno. La bestia (representando la deificación 
intentada del hombre natural) y el falso profeta (representando 
a aquellos que profetizan por espíritus inmundos en vez de por 
el testimonio de Jesús), son lanzados vivos dentro del lago de 
fuego. Este es el fin de su engaño por toda la eternidad.

21Y los otros fueron muertos con la espada que salía 
de la boca del que estaba sentado sobre el caballo; y 
todas las aves se saciaron de las carnes de ellos.

Estos otros cosecharon lo que sembraron.

Apocalipsis 20
1Y vi un ángel descender del cielo, que tenía la llave 
del abismo, y una gran cadena en su mano.

Jesús tiene las llaves del Hades y de la muerte (Apocalipsis 1:18). 
En el Hades encontramos el abismo.
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2Y prendió al dragón, aquella serpiente antigua, que 
es el Diablo y Satanás, y lo ató por mil años.

Satanás será atado con la gran cadena de la muerte por mil 
años. Sin embargo, un día delante del Señor es como mil años, 
y mil años son como un día (2 Pedro 3:8). Aunque literalmente 
hemos tenido seis mil años (seis días proféticos), desde que 
Adán y Eva fueron echados del huerto del Edén, debemos ser 
muy cuidadosos en la interpretación de esta escritura. Casi 
todos los números en el libro de El Apocalipsis son simbólicos 
en un sentido, mientras pueden ser literales en otro.

Si mil años son como un día, esto podría estar diciendo 
que Satanás será atado por un día, el Día del Señor. Durante la 
conquista de Canaán, Josué oró y pidió que el sol se detuviera 
todo el día, hasta que todos los enemigos del pueblo de Dios 
pudieran ser derrotados. Dios le concedió su oración. En el 
día de la batalla, las fuerzas de Josué atraparon algunos reyes 
enemigos en una cueva. Porque ellos estaban completamente 
ocupados persiguiendo a los enemigos que huían, y dejaron a 
los reyes que se escondieron en una cueva como prisioneros 
y pusieron guardas a la entrada de la cueva para que los vigi-
laran, hasta que tuvieran el tiempo de tratar con ellos (Josué 
10:12-27). Dios puede seguir un curso similar de acción cuando 
ate a Satanás.

Estos mil años durante los cuales Satanás es atado (un lapso 
de tiempo el cual está vinculado al Día del Señor), sin embargo, 
podría ser realmente tan largo como el Señor decida que sea,

3y lo envió al abismo, y lo encerró, y selló sobre él, 
para que no engañe más a los gentiles, hasta que mil 
años sean cumplidos; y después de esto es necesario 
que sea desatado un poco de tiempo.

¿Por qué Dios hará que el Diablo sea atado por mil años o por 
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un “día” muy especial y luego, lo suelte por un poco tiempo? 
¿Por qué es necesario esto? ¿Qué podría él estar pensando?

Hasta ahora, los testigos de Dios o mártires han sido pro-
bados fieles bajo la adversidad, cuando el Diablo los ha atacado 
con toda clase de pruebas y tribulaciones. La mayoría de los 
testigos, sin embargo, no han sido probados bajo la prosperi-
dad, el cual será el escenario cuando el Diablo sea encerrado 
en el abismo y su poder para atacarlos sea cortado. Incluso el 
rey Salomón con toda su sabiduría, falló miserablemente la 
prueba de la prosperidad.

A todo lo largo de la historia, después de una o dos gen-
eraciones de prosperidad, Israel y la iglesia han tenido una 
tendencia a resbalarse hacia la apostasía. Es mucho más fácil 
ser fiel y verdadero al SEÑOR bajo la adversidad (cuando él 
es todo lo que tenemos) que bajo la prosperidad (cuando hay 
tantas cosas placenteras para distraernos de él). Aquellos que 
gobernarán y reinarán con Cristo por toda la eternidad deben 
ser probados fieles en la prosperidad.

4Y vi tronos, y se sentaron sobre ellos, y les fue dado 
juicio; y vi las almas de los degollados por el testi-
monio de Jesús, y por la palabra de Dios, que no 
adoraron la bestia, ni a su imagen, y que no reci-
bieron su marca en sus frentes, ni en sus manos, y 
vivirán y reinarán con Cristo los mil años.

Aquellos que han sido degollados por el testimonio de Jesús son 
los que han permanecido bajo la dirección de Cristo como su 
cabeza. Por supuesto, algunos han sido literalmente decapitados, 
como está sucediendo con frecuencia creciente. Pero el martirio 
viene en muchas formas, y uno de sus propósitos es definir y 
refinar nuestra relación con nuestro Señor. El apóstol Pablo 
dijo que aun si él entregara su cuerpo para ser quemado, si no 
tenía amor de Dios entonces este tipo de martirio no sería de 
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ningún beneficio (1 Corintios 13:3). Aquellos que tienen a Cristo 
como su cabeza, sin embargo, reinarán con él por un tiempo.

5Mas los otros muertos no volvieron a vivir hasta 
que sean cumplidos los mil años. Esta es la primera 
resurrección.

6Bienaventurado y santo el que tiene parte en la 
primera resurrección; la segunda muerte no tiene 
potestad en estos; antes serán sacerdotes de Dios y 
del Cristo y reinarán con él mil años.

Aquellos que califican para la primera resurrección, enfrentarán 
la más grande prueba de sus vidas: mil años de prosperidad, o 
lo que Dios decida que este periodo debe durar. Incluso, el rey 
David sucumbió a la seria tentación que resultó ser casi fatal 
cuando decidió relajarse en su palacio y disfrutar sus victorias 
mientras enviaba a otros a la batalla (2 Samuel 11:1-5). Vemos 
una visión preliminar de esto cuando observamos a algunos 
que son aparentemente exitosos en el ministerio gastar grandes 
sumas de dinero en su propia comodidad después de solo tres, 
cuatro, o cinco años de prosperidad. Esto es suficiente para 
enviar un escalofrío de arriba a abajo en nuestra columna si 
contemplamos cómo tales personas enfrentarían mil años de 
bendición prácticamente ilimitada, mientras Satanás y sus 
demonios están atados. Podemos estar bromeando que dis-
frutaríamos la oportunidad de vivir en tal lujo. Pero nunca 
deberíamos olvidar que incluso con toda la sabiduría y heredad 
dada por Dios, la prosperidad ilimitada llevó al rey Salomón a 
la total apostasía en aproximadamente veinte años.

Observe que el período de tiempo de aquellos que toman 
parte en la primera resurrección, quienes serán sacerdotes de 
Dios y de Cristo, reinarán con Cristo, y se limita a mil años. 
Después de esto Satanás será soltado de su prisión, seguido por 
juicio general. Si todo estuviera completamente definido para 
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aquellos de la primera resurrección, las Escrituras tendrían que 
decir que ellos reinarían por siempre jamás. Sin embargo, este 
pronunciamiento no es hecho sino hasta después del juicio final.

7Y cuando los mil años fueren cumplidos, Satanás 
será suelto de su prisión,

8y saldrá para engañar los gentiles que están sobre 
los cuatro ángulos de la tierra, a Gog y a Magog, a 
fin de congregarlos para la batalla; el número de los 
cuales es como la arena del mar.

Gog y Magog es un enlace a Ezequiel 38. Gog significa, mon-
taña alta o sublime y parece ser otro nombre de Satanás. Magog 
quiere decir la multitud de Gog.

Magog está asociado a la arena del mar, lo cual tiene que ver 
con la gente religiosa que son de la tierra y no santa. Por ejem-
plo, tanto a Abraham como a Jacob se le prometieron descen-
dientes gentiles tan numerosos como la arena del mar. Todos 
aquellos que han estado distraídos, cegados y arrastrados de ser 
totalmente fieles a Dios por la prosperidad de las cosas de esta 
tierra, serán separados de aquellos que son fieles a su llamado 
celestial. Por esto es que Satanás será suelto de su prisión e irá 
a engañar a los gentiles por un poco de tiempo, antes que sea 
lanzado a la perdición. Sus engaños en cierto sentido, serán 
usados por Dios para separar el trigo de la cizaña y la paja.

9Y subieron sobre la anchura de la tierra, y circund-
aron el campo de los santos, y la Ciudad amada. Y 
de Dios descendió fuego del cielo, y los devoró.

10Y el diablo que los engañaba, fue lanzado en lago 
de fuego y azufre, donde está la bestia y el falso 
Profeta; y serán atormentados día y noche para 
siempre jamás.

Este juicio final conserva la justicia de Dios. Lo que el Diablo 
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y su multitud intenta hacer a los santos y a la ciudad amada es 
exactamente lo que les sucede a ellos.

11Y vi un gran trono blanco y al que estaba sentado 
sobre él, de delante del cual huyó la tierra y el cielo; 
y no fue hallado lugar de ellos.

12Y vi los muertos, grandes y pequeños, que esta-
ban delante de Dios; y los libros fueron abiertos; y 
otro libro fue abierto, el cual es el libro de la vida; y 
fueron juzgados los muertos por las cosas que esta-
ban escritas en los libros, según sus obras.

Sabemos que nuestras propias obras no pueden salvarnos a 
nosotros ni a ningún otro. Por lo tanto, en el juicio final es 
esencial la evidencia de la obra de Jesús sea hallada en nosotros 
y a través de nosotros.

Si Jesús, por el Espíritu Santo, ha realizado una obra en 
nuestros corazones, y si nuestros corazones han sido transfor-
mados por el poder y la vida de Dios (por su gracia), entonces 
el fruto (obras) del Espíritu Santo será fácilmente manifiesto. 
Jesús dijo que por sus frutos los conoceréis (Mateo 7:16-20).

13Y el mar dio los muertos que estaban en él; y la 
muerte y el Hades dieron los muertos que estaban 
en ellos; y fue hecho juicio de cada uno según sus 
obras.

Después de la tercera copa, es imposible que alguien mantenga 
su alma espiritualmente viva en el mar de la humanidad perdida. 
Por lo tanto, todos los que están en este ámbito son entregados 
al juicio final. La Muerte y el Hades se refieren a la primera 
muerte, que mata el cuerpo (o la carne) pero no el alma. La 
segunda muerte, es el infierno que puede destruir ambos, el 
alma y el cuerpo (Mateo 10:28). Todas las almas encarceladas 
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en el Hades resucitarán y deben presentarse delante de Dios 
en el juicio final.

14Y el Hades y la muerte fueron lanzados en el lago 
de fuego. Esta es la muerte segunda.

15Y el que no fue hallado escrito en el libro de la 
vida, fue lanzado en el lago de fuego.

Oremos

Padre Celestial, 
Te pedimos que mantengas tu mano sobre nosotros. 
Señor, si nos llamas, si nos escoges, si estamos entre 
aquellos que son fieles a ti, si fuéramos incluidos 
en la primera resurrección y reinaremos contigo 
por mil años, que tu mano de corrección nunca sea 
quitada de sobre nosotros, para que podamos per-
manecer fieles hasta el fin. Amén.





Capítulo 21

Un cielo nuevo y una tierra nueva

Apocalipsis 21
1Y vi un cielo nuevo, y una tierra nueva; porque el 
primer cielo y la primera tierra se fueron, y el mar 
ya no es.

Jesús dijo que el cielo y la tierra pasarán pero que sus palabras 
nunca pasarán. Isaías y Pedro profetizaron nuevos cielos y 

nueva tierra en los que mora la justicia (Isaías 65:17; 2 Pedro 
3:13). En la nueva creación, no hay mar de la humanidad perdida. 
No hay ninguno que no esté viviendo en pacto con Dios. No 
hay adoradores paganos del diablo, no hay ateos, y no hay más 
engaño religioso por parte de los agentes de Satanás pasándose 
como ángeles de luz.

2Y yo Juan vi la Santa Ciudad, Jerusalén la nueva, 
que descendía del cielo, aderezada de Dios, como la 
esposa ataviada para su marido.

Note que la Nueva Jerusalén está viniendo del cielo nuevo. Las 
cosas viejas pasaron en el nuevo cielo y la nueva tierra. Todo 
esto aconteció delante de la presencia del que está sentado 
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sobre el trono. Ahora que el Diablo y todos sus seguidores 
han sido lanzados en el lago de fuego, solamente se percibe la 
nueva creación.

3Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el 
tabernáculo de Dios con los hombres, y morará con 
ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo será con 
ellos y será su Dios.

Esta es la plenitud de la Fiesta de los Tabernáculos.
4Y limpiará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; 
y la muerte no será más; y no habrá más llanto, 
ni clamor, ni dolor, porque las primeras cosas son 
pasadas.

Los enemigos de nuestro gozo han sido destruidos, y el postrer 
enemigo que será destruido es la muerte (1 Corintios 15:26; 
Apocalipsis 20:14).

5Y el que estaba sentado en el trono dijo: He aquí, 
yo hago nuevas todas las cosas. Y me dijo: Escribe; 
porque estas palabras son fieles y verdaderas.

¿Quién está sentado sobre el trono?
6Y me dijo: Hecho es. YO SOY el Alfa y la Omega, el 
principio y el fin. Al que tuviere sed, yo le daré de la 
fuente del agua de vida gratuitamente.

7El que venciere, recibirá todas las cosas por here-
dad; y yo seré su Dios, y él será mi hijo.

Jesús habló varias veces del agua de la vida o agua viva (Juan 
4:10-11, 14; 7:38). También se hace referencia en otras partes 
en El Apocalipsis (7:17; 22:1; y 22:17). Además, sabemos que 
Jesucristo es el vencedor y es el plan de Dios el Padre para que 
muchos de nosotros compartamos de su victoria como parte 
del cuerpo vencedor de Cristo.
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8Mas a los temerosos, e incrédulos, a los abomina-
bles, y homicidas, a los fornicarios y hechiceros, y a 
los idolatras, y a todos los mentirosos, su parte será 
en el lago ardiendo de fuego y de azufre, que es la 
muerte segunda.

Mi padre estaba enseñando sobre este pasaje a su clase de décimo 
grado un día en la Escuela Dominical, cuando una niña levantó 
su mano y nerviosamente le preguntó: “señor Stendal, esto se 
refiere exactamente a los mentirosos no cristianos, ¿verdad?

Satanás es el padre de las mentiras. En las Escrituras, es ser 
falso testigo o dar falso testimonio (Éxodo 20:16).

Es comprensible que Dios eliminará a todos aquellos que 
dan falso testimonio contra su prójimo, pero, ¿por qué están 
los temerosos en esta lista? Porque el amor de Dios echa fuera 
el temor, así que la presencia del temor es un indicador de la 
ausencia de la fe (1 Juan 4:18). Todos aquellos que tienen la 
presencia de Dios en su interior podrán vencer sus temores.

En cuanto al resto de la lista, las Escrituras asocian la incredu-
lidad con la desobediencia. Los abominables son aquellos que 
hacen cosas que son incompatibles con la presencia de Dios. El 
asesinato está casi inseparablemente vinculado con la ira y odio 
incontrolados (Mateo 5:21-22). Los fornicarios están sucios, y 
nada que sea sucio será parte de la nueva creación. Los hechiceros 
están envueltos en la brujería, lo cual es rebelión contra Dios. 
Y aquellos que quebrantan la Palabra de Dios cometen iniqu-
idad e idolatría (1 Samuel 15:23).

Los idólatras también van en contra de la orden directa 
de Dios de no tener otros dioses delante de él (Éxodo 20:3-4). 
Como se mencionó anteriormente, hay muchas cosas en este 
mundo que pueden convertirse en ídolos.

9Y vino a mí uno de los siete ángeles que tenían 
las siete copas llenas de las siete postreras plagas, 
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y habló conmigo, diciendo: Ven, yo te mostraré la 
Esposa, mujer del Cordero.

10Y me llevó en el espíritu a un gran y alto monte, y 
me mostró la gran Ciudad santa de Jerusalén, que 
descendía del cielo de Dios,

11teniendo la claridad de Dios; y su lumbre era 
semejante a una piedra preciosísima, como piedra 
de jaspe, resplandeciente como cristal.

Los dos ámbitos que han estado separados desde la rebelión 
de Adán y Satanás estarán completamente unidos una vez más 
para siempre. Literalmente lo del cielo estará sobre la tierra. Las 
oraciones de los santos que han sido almacenadas por milenios 
en las siete copas de Dios se cumplirán, y la voluntad de Dios 
será hecha en la tierra, así como es hecha en el cielo (Mateo 6:10).

12Y tenía un muro grande y alto con doce puertas; y 
en las puertas, doce ángeles, y nombres escritos, que 
son los de las doce tribus de los hijos de Israel.

Los nombres de las doce tribus se mencionan y se explican en 
el contexto de aquellos sellados en Apocalipsis 7 (en la Parte 
I de este libro). Las tribus incluyen todo el pueblo de Dios del 
antiguo y nuevo pacto, porque un verdadero judío es cualquiera 
que tiene un corazón circuncidado (Efesios 2:11-13).

Doce es un símbolo del orden divino, y es el pueblo de Dios 
quien es la puerta para entrar en la ciudad. Jesús dijo que cual-
quiera que reciba a alguno que él haya enviado, aún a uno de 
sus pequeñitos, lo recibe a él (Mateo 18:4-5). Cualquiera que 
lo reciba a él, recibe al Padre (Marcos 9:37). Esta es la entrada 
a la ciudad.

13Al oriente tres puertas; al aquilón tres puertas; al 
mediodía tres puertas; al poniente tres puertas.
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En el libro de los Números, el pueblo de Dios está dividido en 
cuatro ejércitos, con tres tribus en cada ejército. El pueblo estaba 
ordenado para acampar alrededor del tabernáculo del testimo-
nio de la presencia de Dios con la hueste de Judá (con Isacar 
y Zabulón) al oriente, la hueste de Dan (con Aser y Neftalí) al 
norte, la hueste de Rubén (con Simeón y Gad) al sur, y la hueste 
de Efraín (con Manasés y Benjamín) al oeste (Números 2). En 
otras palabras, cualquiera que se aproximara al tabernáculo de 
Dios en el desierto tendría que pasar a través del ejército de al 
menos una de las doce tribus. Igualmente, cualquiera que entre 
a la ciudad de Dios pasará a través del pueblo de Dios que es 
una figura de las puertas de la ciudad.

En la Ley de Moisés, los Levitas no fueron contados entre 
los hijos de Israel (Números 2:33). Sin embargo, en Apocalipsis, 
capítulo 7, hay doce mil sellados entre la tribu de Leví (unidad) y 
ninguno de la tribu de Dan (juicio). No hay ninguno de la tribu 
de Efraín (doble montón de ceniza), pero hay doce mil sellados 
de la tribu de José (deje a Dios sumar). Los ciento cuarenta y 
cuatro mil que son sellados de las doce tribus son símbolo de 
todos los redimidos.

14Y el muro de la Ciudad tenía doce fundamen-
tos; y en ellos los nombres de los doce apóstoles del 
Cordero.

El muro de la ciudad divide lo limpio de lo sucio y la luz de 
las tinieblas. El fundamento, o base sobre la cual el muro se 
construye, son los nombres de los doce apóstoles. Los apóstoles 
son aquellos que son enviados por Jesucristo con toda autori-
dad como sus embajadores. Cada uno que vence y es enviado 
para representar a Jesucristo recibe un nuevo nombre, el cual 
describe su nueva naturaleza (Apocalipsis 2:17).

15Y el que hablaba conmigo, tenía una caña de oro, 
para medir la ciudad, y sus puertas, y su muro.
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Ahora la ciudad, las puertas y el muro dan la medida de la pleni-
tud de la justicia de Jesucristo. No habrá tribus contaminadas 
sucias o apóstoles falsos que representan mal a Dios o buscan 
ganancia personal en el nombre del Señor.

16Y la ciudad está situada y puesta cuadrangular, y 
su largura es tanta como su anchura. Y él midió la 
Ciudad con la caña de oro, doce mil estadios; y la 
largura y la altura y la anchura de ella son iguales.

Doce mil estadios, significa que cada uno de los que forman parte 
de esta ciudad camina en la plenitud de la perfección del orden 
divino. El hecho que sea cuadrangular y que doce mil estadios 
se extienden verticalmente, así como horizontalmente significa 
que los moradores de esta ciudad caminan perfectamente, de 
acuerdo al orden divino en el ámbito celestial y sobre la tierra.

17Y midió su muro de ciento cuarenta y cuatro 
codos, de medida de hombre, la cual es de ángel.

El muro de ciento cuarenta y cuatro codos (doce veces doce) 
demuestra la plenitud de los efectos y las consecuencias del 
orden divino, el cual es redención.

18Y el material de su muro era de jaspe; mas la 
Ciudad era de oro puro, semejante al vidrio limpio.

19Y los fundamentos del muro de la Ciudad estaban 
adornados de toda piedra preciosa. El primer fun-
damento era jaspe;…

Jaspe se menciona solo seis o siete veces en las Escrituras, lo 
cual depende de su traducción de la Biblia. La luz de la ciudad 
es como una piedra preciosa, incluso como el jaspe, brillante 
como el cristal. Este cristal es capaz de dividir la luz en los siete 
colores del arco iris, rodeando la ciudad con la gloria de Dios. 
La gloria de Dios protege la ciudad. El jaspe era la cuarta pie-
dra en la cuarta, o última fila del pectoral del juicio (pechera) 
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del sumo sacerdote (Éxodo 28:20). La última tribu sellada en 
Apocalipsis 7 es la tribu de Benjamín (que significa hijo de mi 
mano derecha).

Este es simbólico de aquellos que se sentarán a la diestra del 
Padre para reinar y gobernar con Jesucristo. El oro puro como 
el vidrio limpio representa la justicia transparente de Cristo.

19Y los fundamentos del muro de la Ciudad esta-
ban adornados de toda piedra preciosa. El primer 
fundamento era jaspe; el segundo, zafiro; el tercero, 
calcedonia; el cuarto, esmeralda;

20el quinto, sardónica; el sexto, sardónice; el séptimo, 
crisólito; el octavo, berilo; el noveno, topacio; el 
décimo, crisopraso; el undécimo, jacinto; el duo-
décimo, amatista.

En el Antiguo Testamento, había doce piedras preciosas en el 
pectoral de la pechera sobre el corazón del sumo sacerdote. El 
jaspe era la última piedra en la última fila. Ahora es el primer 
fundamento. ¡Verdaderamente la última, ahora llega a ser la 
primera!

Todas las piedras preciosas representan el fruto del Espíritu 
Santo, el cual es el carácter divino, en las vidas de los santos 
(1 Corintios 3:11-14).

21Y las doce puertas son doce perlas, en cada una, 
una; cada puerta era de una perla. Y la plaza 
de la Ciudad era de oro puro como vidrio muy 
resplandeciente.

La perla se menciona en ocho versículos en el Nuevo Testamento. 
Ocho es el número de nuevos comienzos.

Las perlas se forman en el mar por las ostras que secretan 
capa sobre capa de la madreperla cuando penetran en su concha 
las imperfecciones, o las impurezas.
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Las tribus del pueblo de Dios se forman de la misma manera, 
mientras vivimos aquí en el mundo entre el mar de la humani-
dad imperfecta. Esta es una de las muchas maneras en que Dios 
hace que todas las cosas obren para bien para aquellos que le 
aman y son llamados de acuerdo a su propósito (Romanos 8:28).

22Y no vi en ella templo; porque el Señor Dios 
Todopoderoso es el templo de ella, y el Cordero.

Toda la ciudad santa de Dios es ahora el equivalente espiritual 
del Lugar Santísimo.

23Y la Ciudad no tiene necesidad de sol, ni de luna, 
para que resplandezcan en ella; porque la clari-
dad de Dios la ha alumbrado, y el Cordero es su 
lámpara.

El Sol de Justicia y la claridad de Dios es la luz de la ciudad. La 
luz del sol de este mundo y la luz de la luna de este mundo que 
entra en fases de creciente y menguante ya no son más necesarios.

24Y los gentiles que hubieren sido salvos andarán en 
la lumbre de ella; y los reyes de la tierra traerán su 
gloria y honor a ella.

Los gentiles salvos puede referirse a individuos, familias, tribus 
o naciones. Ahora hay solo dos ámbitos, el ámbito de los cielos y 
el ámbito de la tierra, y los dos convergen en la ciudad santa. Es 
interesante saber que todavía existen reyes sobre la tierra. Ellos 
vienen a adorar y traer su gloria y honor a la Ciudad de Dios.

25Y sus puertas nunca serán cerradas de día, porque 
allí no habrá noche.

Nunca más habrá allí, ni noche ni oscuridad.
Aunque las puertas nunca se cerrarán, todavía hay puertas. 

Esto significa que hay quienes entran y salen de la ciudad. Esto 
también significa que hay un estricto control sobre quién o que 
es lo que se permite ingresar.
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Es claro que hay aquellos que reinarán con Jesucristo por toda 
la eternidad y aquellos que serán gobernados. Habrá muchas 
posiciones y niveles de responsabilidad adentro y afuera de la 
santa ciudad (1 Corintios 15:40-42).

26Y llevarán la gloria y la honra de los gentiles a ella.

¿Quiénes llevarán la gloria y la honra de los gentiles? 
Evidentemente, ellos están entre aquellos que les es permitido 
entrar en la ciudad.

27No entrará en ella ninguna cosa sucia, o que hace 
abominación y mentira, sino solamente los que 
están escritos en el libro de la vida del Cordero.

¿Está su nombre en ese libro?

Apocalipsis 22
1Después me mostró un río limpio de agua de vida, 
resplandeciente como cristal, que salía del trono de 
Dios y del Cordero.

El río de Dios es restaurado a la plenitud. En el principio de la 
vieja creación, el río empezó a partir desde una sola fuente y 
luego se dividió en cuatro brazos que regaba todo el huerto del 
Edén (Génesis 2:10). Ezequiel profetizó que este río fluiría de 
nuevo desde la presencia de Dios durante lo que parece ser el 
reino milenial de Jesucristo (Ezequiel 47:1-2). Ahora, entrando 
en la eternidad, hay cambios muy importantes.13

2en medio de la plaza de ella, y de un lado y del otro 
del río, el árbol de la vida, que lleva doce frutos, 
dando cada mes su fruto; y las hojas del árbol son 
para la sanidad de los gentiles.

El río milenial visto por Ezequiel fluía desde la casa de Dios. 
Este regaba el desierto y sanaba el mar. Todo árbol fructífero 
crecía sobre sus orillas (Ezequiel 47:12). Aquí no hay mención 
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de un desierto y ya no hay ningún mar, sin embargo, la pro-
visión está hecha para la sanidad de los gentiles.

El huerto del Edén tenía solo un árbol de la vida. ¡Ahora 
hay multitud de árboles de vida!

3Y toda cosa maldita no será más; sino el trono de 
Dios y del Cordero estará en ella, y sus esclavos le 
servirán.

La maldición será completamente rota. Los esclavos de Dios le 
pertenecen a él, Jesús nos compró y nos redimió a un grandísimo 
precio.

4Y verán su rostro; y su Nombre estará en sus 
frentes.

Aquellos que pertenecen al Señor verán su rostro. Su nombre 
(naturaleza) estará en sus frentes. Ellos tendrán la mente de 
Cristo.

5Y allí no habrá más noche; y no tienen necesidad de 
lumbre de lámpara, ni de lumbre de sol; porque el 
Señor Dios los alumbrará; y reinarán para siempre 
jamás.

No habrá noche ni necesidad de luz de una lámpara o luz del sol 
dondequiera que fluya el río de Dios. Dios proveerá toda la luz 
necesaria. Jesús dijo que los ríos de agua de vida fluirían desde 
lo más profundo de nuestro ser. El río de Dios fluirá en pleni-
tud dondequiera que su verdadero pueblo esté. Ellos reinarán 
para siempre jamás, en vez de mil años. Esta es la eternidad.

6Y me dijo: Estas palabras son fieles y verdaderas. 
Y el Señor Dios de los santos profetas ha enviado su 
ángel, para mostrar a sus esclavos las cosas que es 
necesario que sean hechas presto.

Este libro de El Apocalipsis es para aquellos que pertenecen a 
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Dios. Hay cosas que necesitan ser hechas –y que sean hechas 
presto– por todos los que entienden este mensaje.

7Y he aquí, vengo presto: Bienaventurado el que 
guarda las palabras de la profecía de este libro.

Aquí la palabra presto es usada en el sentido arcaico de repentina-
mente. Esto quiere decir que, aunque podría haber una demora 
de muchos años entre cuando esto fue escrito y cuando Jesús 
regrese, su regreso será de repente cuando finalmente ocurra.

8Yo Juan soy el que ha oído, y visto estas cosas. 
Y después que hube oído y visto, me postré para 
adorar delante de los pies del ángel que me 
mostraba estas cosas.

9Y él me dijo: Mira que no lo hagas, porque yo soy 
siervo contigo, y con tus hermanos los profetas, y 
con los que guardan las palabras de la profecía de 
este libro. Adora a Dios.

10Y me dijo: No selles las palabras de la profecía de 
este libro; porque el tiempo está cerca.

Este libro se ha estado desarrollando en muchos niveles diferentes 
aún desde que fue escrito cerca del año 90 d.C. Contiene amplias 
aplicaciones espirituales para cada individuo, hay mensajes 
importantes para las iglesias o congregaciones, encontramos 
aplicación histórica a todo lo largo de los siglos, y por supuesto, 
un gran final del fin del tiempo.

11El que es injusto, sea injusto todavía; el que es 
sucio, ensúciese todavía. Y el que es justo, sea 
todavía justificado; y el santo sea santificado 
todavía.

Hay dos posibilidades únicas básicas para toda la humanidad; 
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limpio o sucio, justo o injusto, trigo o cizaña. Cada individuo 
está avanzando en una dirección u otra.

12Y he aquí, yo vengo presto, y mi galardón está 
conmigo, para recompensar a cada uno según fuere 
su obra.

Cuando Jesús regrese repentinamente, él traerá su recompensa 
junto con él. Aquellos que son hallados fieles serán recompen-
sados. Aquellos que han estado representando mal al Señor y 
aquellos que han hecho daño a cualquiera de su familia serán 
acabados (Isaías 61:1-3).

13YO SOY el Alfa y la Omega, principio y fin, el 
primero y el postrero.

14Bienaventurados los que hacen sus mandamientos, 
para que su potencia y potestad sea en el árbol de la 
vida, y que entren por las puertas en la Ciudad.

Aquellos que cumplen sus mandamientos serán tratados muy 
diferente de aquellos que no los cumplen. No es posible cumplir 
sus mandamientos a menos que tengamos su vida.

15Mas los perros estarán fuera, y los hechiceros, y los 
disolutos, y los homicidas, y los idólatras, y cualqui-
era que ama y hace mentira.

Aquí hay amplias categorías de aquellos que nunca se les per-
mitirá entrar a través de las puertas de la ciudad. Es solamente 
en el nuevo hombre en Cristo que cualquiera de nosotros podrá 
entrar allí. Los perros se refieren a aquellos que son sucios y 
no son convertidos (Gentiles) y no necesariamente a nuestros 
amigos peludos de cuatro patas.

Después de leer el versículo 21:8, el cual dice muy claramente 
que los temerosos, e incrédulos, a los abominables, y homicidas, 
a los fornicarios y hechiceros, y a los idólatras, y a todos los 
mentirosos, su parte será en el lago ardiendo de fuego; muchos 
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pueden preguntarse el porqué hay una pregunta o posibilidad 
que tales personas intenten entrar en la ciudad santa después 
del juicio final. En la siguiente sección tengo algunos pensam-
ientos finales sobre todo esto.

16Yo Jesús he enviado mi ángel para daros testimo-
nio de estas cosas en las Iglesias. YO SOY la raíz y el 
linaje de David, y la estrella resplandeciente y de la 
mañana.

Este es un mensaje o testimonio dirigido a aquellos entre las 
congregaciones del pueblo de Dios.

17Y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven. Y el que oye, 
diga: Ven. Y el que tiene sed, venga; y el que quiere, 
tome del agua de la vida gratuitamente.

Aquí hay dos claros testigos: el Espíritu y la esposa. Ambos 
aportan el mismo testimonio. El agua de la vida está disponible 
libremente y fluye por el Espíritu a través de cada miembro de 
la esposa a cualquiera que está sediento y desea beberla.

18Porque yo testifico a cualquiera que oye las pal-
abras de la profecía de este libro: Si alguno añadiere 
a estas cosas, Dios pondrá sobre él las plagas que 
están escritas en este libro.

19Y si alguno disminuyere de las palabras del libro 
de esta profecía, Dios quitará su parte del libro de la 
vida, y de la santa Ciudad, y de las cosas que están 
escritas en este libro.

Las palabras del libro de esta profecía podrían en realidad 
aplicarse a la Biblia entera y ciertamente incluye este libro de 
El Apocalipsis.

Las enseñanzas del tiempo del fin, las doctrinas, y las creencias 
de muchas personas –incluyendo algunos que están en posiciones 
de autoridad– contienen acontecimientos y terminología que no 
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son mencionados o incluidos en las Escrituras. Otros omiten 
las advertencias. Hay traducciones completas de la Biblia que 
han sido diluidas o adulteradas según el prejuicio u orientación 
doctrinal de los traductores. Dejo al lector tener cuidado.

20El que da testimonio de estas cosas, dice: 
Ciertamente, vengo en breve. Amén, sea así. ¡Ven, 
Señor Jesús!

21La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos 
vosotros. Amén.

Oremos

Padre Celestial, 
Que tu mensaje y tu verdad sean claros para 
aquellos que buscan claridad. Que la revelación de 
la vida de Jesucristo resucitado, la cual es el ver-
dadero Apocalipsis, resplandezca en las profun-
didades de nuestras almas y destruya cualquier 
residuo de la vieja naturaleza caída de Adán. 
Amén.



Pensamientos finales

Al revisar este manuscrito, varios de mis amigos me hici-
eron algunas preguntas apremiantes. Una en particular 

tiene que ver con si a alguien se le dará una “segunda opor-
tunidad”. Aquí están mis pensamientos finales:

Los límites de nuestro conocimiento
No debemos saber más allá de lo que está escrito (1 Corintios 
4:6). Por tanto, debemos ser cuidadosos de no extrapolar ni 
inferir más allá de lo que el Espíritu Santo nos revela a partir 
de lo que está claramente escrito en las Escrituras. El apóstol 
Pablo quería asegurarse que su enseñanza fuera centrada en 
lo que está escrito. Él incluso dijo que él oyó cosas en el tercer 
cielo que no es lícito para un hombre expresar (2 Corintios 12:4). 
Pienso que es aceptable para nosotros especular en privado 
acerca de preguntas genuinas que surgen, pero debemos man-
tener nuestro ministerio dentro de los límites de lo que está 
claramente declarado en las Escrituras.

Los criterios para la primera resurrección
Los criterios establecidos para la primera resurrección son 
muy altos:

4Y vi tronos, y se sentaron sobre ellos, y les fue dado 
juicio; y vi las almas de los degollados por el testi-
monio de Jesús, y por la palabra de Dios, que no 
adoraron la bestia, ni a su imagen, y que no reci-
bieron su marca en sus frentes, ni en sus manos, y 
vivirán y reinarán con Cristo los mil años.
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5Mas los otros muertos no volvieron a vivir hasta 
que sean cumplidos los mil años. Esta es la primera 
resurrección. (Apocalipsis 20:4-5)

Me siento confiado que esto se refiere no solo a aquellos que 
literalmente les han degollado sus cabezas como a Juan Bautista 
sino también a todos aquellos que verdaderamente tienen a 
Jesucristo como su cabeza. Esto concuerda perfectamente con 
la descripción de aquellos cuyas almas se encuentran bajo el 
altar celestial (Apocalipsis 6:9). Aquellos que están bajo la sangre 
de Jesucristo que entregaron sus propias vidas de manera que 
puedan vivir la vida de Cristo (Romanos 5:10).

Note que esto declara claramente que los otros muertos no 
volvieron a vivir hasta que sean cumplidos los mil años y aquí 
está descrito claramente como la primera resurrección.

Los otros muertos significan todos aquellos que han muerto, 
pero no cumplen con los requisitos para la primera resurrección.

No veo nada en las Escrituras que indique que los llamados 
cristianos carnales o aquellos que están perdidos serán inclui-
dos en la primera resurrección o ser resucitados antes que los 
mil años sean cumplidos.

El juicio descrito en Apocalipsis 11:18 parece estar de acu-
erdo con esto. Dice:

Y los gentiles se han airado, y tu ira es venida, y el tiempo de los 
muertos para que sean juzgados, y para que des el galardón a tus 
siervos los profetas, y a los santos, y a los que temen tu Nombre.

Algunos piensan que este juicio sucede antes de los mil años 
y algunos piensan que coincide con Apocalipsis 20:12.

Pienso que esto ocurre antes de los mil años y que los muertos 
que son juzgados son aquellos que tienen parte en la primera 
resurrección.

Ellos son juzgados, porque daremos cuenta de cada palabra 
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ociosa y luego, seremos recompensados. No hay mención de 
alguien que sea lanzado a la segunda muerte o al lago de fuego.

El tiempo de los muertos, en que deberían ser juzgados podría 
también referirse a aquellos que están vivos biológicamente 
pero están muertos en delitos y pecados, que representan mal 
a Dios, mientras reclaman ser parte del pueblo de Dios. Jesús 
tratará de inmediato con esto en su regreso.

¿Una segunda oportunidad?
a)Sin embargo, veo una posibilidad que podría proveer una 
“segunda oportunidad”. No obstante, nada de esto está expli-
cado con claridad en las Escrituras y por esto nos requerirá 
inferir o extrapolar. Por tanto, no puedo, con buena concien-
cia, predicar o enseñar que a alguien le será garantizada una 
segunda oportunidad. En realidad hay demasiadas escrituras 
que señalan que todos seremos responsables por lo que haga-
mos en el tiempo asignado para nosotros vivir sobre la tierra 
(Hebreos 9:27).

b)La posibilidad que veo no viene durante el reinado de los 
mil años, sino inmediatamente después. De hecho, como las 
Escrituras también afirman que para el Señor mil años son como 
un día y un día como mil años, ni siquiera estoy completamente 
seguro que Apocalipsis 20 esté hablando de mil años literales. 
Esto podría estar refiriéndose a un día especial, tal como cuando 
Josué oró para que se detuviera el sol. El día del Señor podría 
durar el tiempo que el Señor decida. Sin embargo, basado en 
los seis mil años de historia pasada, parece muy lógico pensar 
en mil años literales.

7Y cuando los mil años fueren cumplidos, Satanás 
será suelto de su prisión,

8y saldrá para engañar los gentiles que están sobre 
los cuatro ángulos de la tierra, a Gog y a Magog, a 
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fin de congregarlos para la batalla; el número de los 
cuales es como la arena del mar.

9Y subieron sobre la anchura de la tierra, y circund-
aron el campo de los santos, y la Ciudad amada. Y 
de Dios descendió fuego del cielo, y los devoró.

10Y el diablo que los engañaba, fue lanzado en el 
lago de fuego... (Apocalipsis 20:7-10)

Yo creo que Gog es otro nombre para Satanás y Magog es el 
pueblo de Gog.

Si este es el tiempo exacto cuando el Hades entregará sus 
muertos y si aquellos que estaban encerrados en el Hades 
todavía tuvieran la capacidad de escoger, entonces me parece 
que podría haber la posibilidad que alguno de los muertos que 
han resucitado corporalmente en la resurrección general antes 
del juicio final, en ese momento, podrían tomar la decisión y 
no unirse a Satanás en su batalla contra el campamento de los 
santos y la Ciudad amada (Apocalipsis 20:13).

Esto los pondría en una posición diferente en el momento de 
la sentencia que sigue inmediatamente. De hecho, esto incluso 
podría ser parte del juicio final. En la misma línea de pensam-
iento, esto podría explicar el porqué, después de su muerte, las 
Escrituras registran que Jesucristo fue y predicó a los espíritus 
encarcelados, los cuales en el tiempo pasado fueron desobedi-
entes (1 Pedro 3:19-20). Hay también muchas posibilidades en 
relación a cómo se desarrollaría el juicio final en cuanto a cada 
caso individual.

Sin embargo, cualquier posibilidad que pueda ver de 
alguien que tenga una “segunda oportunidad” después de la 
muerte, depende en cierta forma de lograr pasar por el juicio 
final sin ser lanzado en el lago de fuego. Para hacer esto, en 
algún punto anterior su nombre tiene que haber sido escrito 
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en el libro de la vida del Cordero (Apocalipsis 13:8). También 
existe la posibilidad que algunos de los nombres sean raídos 
del libro de los vivientes (Salmo 69:28).

c)Cuales son los requisitos mínimos para ser incluidos en 
el libro de la vida? (Filipenses 4:3)

Dios guarda libros de todos de acuerdo a sus obras. La 
Salvación es por la gracia y a través de la fe, pero el juicio es de 
acuerdo a las obras (Efesios 2:8-9; Apocalipsis 20:13). Nuestras 
obras no pueden salvarnos, ni pueden salvar a nadie. Debe 
haber evidencia de la obra de Dios en nosotros y a través de 
nosotros. Esto podría ser tan sencillo como rendirnos a nuestra 
conciencia. Solo Dios conoce cada corazón.

Parece que Salomón difícilmente logró entrar. Él llegó a la 
conclusión, después de tanta perversión y abominación, que 
todo el propósito del hombre es temer a Dios y guardar sus man-
damientos (Eclesiastés 12:13). Judá tuvo un pasado sórdido. Pero 
él calificó en el libro de Dios cuando dijo, en efecto: “Quédense 
conmigo y dejen ir a mi hermano” (Génesis 44:33). Jesús dijo que 
todo aquel que reciba a un pequeñito en su nombre, lo recibe 
a él. Él también les dijo a sus discípulos que cualquiera que dé 
un vaso de agua fría, recibirá una recompensa. Todo tipo de 
cosas muy interesantes han sido escritas en los libros de Dios, 
y todos los libros serán abiertos en el día del juicio.

Las Escrituras hacen referencia a un libro de justicia, así 
como a cierto número de otros libros (Josué 10:13; 2 Samuel 
1:18). En el día del juicio, el juez se sentará y los libros serán 
abiertos (Daniel 7:10).

El juez es Jesucristo. Él tiene un doble derecho de hacer 
juicio, no solo porque él creó a todos y todas las cosas en 
primer lugar, sino porque él murió para redimirnos a todos 
(Colosenses 1:16; 1 Corintios 15:22). Por tanto, cada una de 
sus criaturas le pertenecen a él, y él puede hacer como a él le 
agrade con cada uno.
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Y vi los muertos, grandes y pequeños, que esta-
ban delante de Dios; y los libros fueron abiertos; 
y otro libro fue abierto, el cual es el libro de la 
vida; y fueron juzgados los muertos por las cosas 
que estaban escritas en los libros, según sus obras. 
(Apocalipsis 20:12)

Dios dijo:

... tendré misericordia del que tendré misericordia, y 
seré clemente para con el que seré clemente. (Éxodo 
33:19)

Jesús dijo:

Bienaventurados los misericordiosos; porque ellos 
alcanzarán misericordia; y ... misericordia quiero, y 
no sacrificio. (Mateo 5:7; 9:13)

Pero, de nuevo le recuerdo, las Escrituras no proponen alguna 
posibilidad de que alguien entre en la eternidad de los nuevos 
cielos y la nueva tierra sin que su nombre haya estado previa-
mente escrito en el libro de la vida del Cordero.

El juicio final
Si los capítulos 40 al 47 de Ezequiel son un cuadro de lo que 
sucede durante los mil años, y creo que este sea el caso, es 
cuando Dios establece una “casa” con sus especificaciones 
exactas, la cual es su nación santa, y la llena con su presencia. 
Este es el cumplimiento de las arras de la herencia derramada 
en Pentecostés. Esto hace que el río de Dios fluya desde el trono, 
a ambos lados de la casa, hacia el oriente, a través del desierto, 
y hacia el mar. Cada alma viviente, que nade dondequiera que 
estos dos ríos corran, vivirá. Por consiguiente, el río de Dios 
trae vida al mar de la humanidad perdida hasta que todo lo 
que queda son salinas (Ezequiel 47:11).
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Para el tiempo cuando los mil años se terminen, ocurre la 
resurrección general, y tiene lugar el juicio final. Juan relata,

Y vi un cielo nuevo, y una tierra nueva; porque el 
primer cielo y la primera tierra se fueron, y el mar 
ya no es. (Apocalipsis 21:1)

No hay más humanidad perdida. Sin embargo, el ámbito de la 
tierra y el ámbito de los cielos permanecen.

Si fijamos esto al plan profético del Templo, el patio de 
afuera con su mar de bronce representa los miembros caídos 
de la humanidad que no nacieron de nuevo, ni fueron circun-
cidados sus corazones (Gentiles). El Lugar Santo representa la 
tierra, es decir, el pueblo de Dios que nació en el sacerdocio, pero 
no llegaron a la madurez (perfección) en Cristo. Esto también 
se conoce como el sacerdocio de todos los creyentes. Un velo 
separa el Lugar Santo de la presencia celestial directa de Dios 
en el Lugar Santísimo al que solo puede ingresar el sumo sac-
erdote, quien ahora es Jesucristo. Nuestro único acceso a este 
ámbito es en la vida de Cristo.

El templo descrito por Ezequiel no tiene velo. No tiene un 
Lugar Santo separado. Este solamente tiene adentro (el celestial 
Lugar Santísimo) y afuera (la tierra que está siendo limpiada). 
También está el mar lejano. Los miembros del cuerpo de Cristo 
maduro, los hijos de Sadoc (rectitud), tienen acceso adentro.

Los sacerdotes que hicieron que Israel pecara, son cortados 
de la presencia de Dios y deben ministrar afuera. El río de Dios 
fluye y hace incursión dentro del mar hasta el fin de los mil años 
cuando solamente quedan algunas salinas.

Con respecto a la referencia en Ezequiel acerca de los huesos 
secos, también dice que estos son los huesos de la Casa de Israel 
(Ezequiel 37:11). Israel es el nombre de Dios. Israel es el nombre 
dado a Jacob después que fue convertido en un encuentro cara 
a cara con Dios. Esto indica un cambio de naturaleza. Estos 
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huesos secos no están asociados con el nombre de Jacob, mucho 
menos con los Gentiles que no están en pacto con Dios.

Los huesos secos de la casa de Israel representan a aquellos 
que están escritos en el libro de la vida del Cordero pero que se 
sienten estériles y no tienen una verdadera esperanza o incluso 
la posibilidad de ser la nación que Dios desea. También es 
verdad que la carne y la sangre no pueden heredar el reino de 
Dios (1 Corintios 15:50).

Estos huesos no tienen carne, porque han sido tratados; y no 
tienen sangre porque ellos han renunciado a sus propias vidas. 
Porque la vida de la carne está en la sangre. Por tanto, ellos 
son los candidatos perfectos para que Dios infunda vida por 
el Espíritu. Esto no es solo la resurrección de algunas personas 
individuales. Esta es la resurrección de una nación limpia. Esta 
es la primera resurrección. Esta es la nación que nacerá en un 
día (Isaías 66:8).

Nos dará vida después de dos días; al tercer día nos 
resucitará, y viviremos delante de él. (Oseas 6:2)

Dos días proféticos de mil años han pasado desde que Jesucristo 
estuvo aquí por primera vez. Ahora, en el tercer día, él nos resu-
citará. Esto creo, habla de la primera resurrección y del milenio.

Después del juicio final de Apocalipsis 20:11-15, ya no hay 
más mar.

Mas a los temerosos, e incrédulos, a los abomina-
bles, y homicidas, a los fornicarios y hechiceros, y a 
los idólatras, y a todos los mentirosos, su parte será 
en el lago ardiendo de fuego, y de azufre, que es la 
muerte segunda. (Apocalipsis 21:8).

La ciudad santa
En Apocalipsis 21, están aquellos que viven dentro de la ciudad 
santa y aquellos que se conocen como Los gentiles que hubieren 
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sido salvos (y) andarán en la lumbre de ella (la luz de la ciudad 
santa); y los reyes de la tierra traerán su gloria y honor a ella 
(Apocalipsis 21:24). Esto parece implicar que hay algunos que 
viven en la ciudad santa y otros que viven en la nueva tierra, en 
la cual la maldición ha sido levantada, fuera de la ciudad santa.

Aquellos que viven en la ciudad santa tienen acceso al ámbito 
celestial y al ámbito terrenal. De hecho, la ciudad santa es donde 
los dos ámbitos se intersectan. La ciudad santa es cuadrangular, 
de 1200 estadios. Su longitud, su anchura y su altura son iguales 
(Apocalipsis 21). Esta medida significa que los habitantes de la 
ciudad caminan en el perfecto orden divino en el ámbito de la 
tierra y en el ámbito de los cielos.

Además, están aquellos mencionados anteriormente que 
parecen estar limitados al ámbito de la tierra que caminarán a 
luz de ella y traerán su gloria y honra dentro de ella. Esto parece 
estar confirmado por el siguiente versículo:

No entrará en ella ninguna cosa sucia, o que hace 
abominación y mentira, sino solamente los que 
están escritos en el libro de la vida del Cordero. 
(Apocalipsis 21:27)

Este asunto parece surgir de nuevo en Apocalipsis 22:14-15 
cuando dice:

14Bienaventurados los que hacen sus mandamientos, 
para que su potencia y potestad sea en el árbol de la 
vida, y que entren por las puertas en la Ciudad.

15Más los perros estarán fuera, y los hechiceros y los 
disolutos, y los homicidas, y los idolatras, y cualqui-
era que ama y hace mentira.

¿Por qué dice que estarán afuera en vez de especificar que ellos 
han sido arrojados en el lago de fuego? El lago de fuego está 
definitivamente afuera, pero parece haber cierta ambigüedad.
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La pregunta es: ¿Significa esto que es posible que algunos 
de aquellos cuyos nombres están escritos en el libro de la vida 
del Cordero, pero que por una u otra razón, en el juicio, han 
sido enviados a vivir fuera de la ciudad santa en el ámbito de la 
tierra, donde ellos tienen la posibilidad de caminar en la luz de 
la Ciudad santa y traer su gloria y honor dentro de ella mientras 
Dios continúa tratando con ellos? Algo similar a esto sucedió 
con los hermanos de José, cuando se les permitió vivir en la 
tierra de Gosén, y no en el palacio real (Génesis 45:7).

Si aquellos enviados al ámbito de la tierra lograron apenas 
esquivar el juicio y luego escogen no caminar en la luz de la 
ciudad, y rehúsan traer su honor y gloria a la ciudad, parece 
que ellos continuarían siendo excluidos de la ciudad e incluso, 
podrían ser lanzados en el lago de fuego. Esto justamente ten-
dría que ser la situación, si Dios les hubiera dado en cualquier 
caso una “segunda oportunidad”. Hay un precedente escritural 
para esto (Mateo 18:23-35).

Anunciando la advertencia
a)Para aquellos de nosotros que claramente somos llamados al 
ministerio y puestos como vigilantes, se nos ha dicho que tenemos 
la responsabilidad de anunciar o hacer sonar la advertencia. De 
lo contrario, seremos responsables por la sangre de aquellos a 
quienes se supone que tenemos que advertir (Ezequiel 33:6).

Está claro en las Escrituras que Dios está tratando de ver 
cuántos pueden ser salvos, y que no es su deseo que las personas 
se pierdan. Pero, también es muy claro que muchos se perderán 
y serán lanzados en el lago de fuego.

13Entrad por la puerta estrecha: porque el camino 
que lleva a perdición es ancho y espacioso; y los que 
van por él, son muchos.

14Porque estrecha es la puerta, y angosto el camino 



Un cielo nuevo y una tierra nueva

263

que lleva a la vida; y pocos son los que lo hallan. 
(Mateo 7:13, 14)

No hay indicación en las Escrituras que alguna vez Dios elimina 
el libre albedrío del hombre.

Si él lo hiciera así, no podría haber amor verdadero. No hay 
indicación de que el hombre sea alguna vez forzado a amar a 
Dios o amar a su prójimo. Es verdad que muchos son vencidos 
por el pecado y viven en la esclavitud del mundo y del Diablo. 
Sin embargo, hay provisión y oportunidad en el plan de la reden-
ción de Dios para el hombre pecador caído para que busque 
a Jesús, quien es el camino, la verdad y la luz, y responda al 
llamado y al amor de Dios. Para los redimidos, donde está el 
Espíritu del Señor, allí hay libertad (2 Corintios 3:17). La legión 
de demonios que poseyó al hombre de los sepulcros en el país 
de los Gadarenos, no pudo impedirle que corriera tras Jesús y 
le adorara. Y Jesús lo liberó (Marcos 5:1-16).

b)Desde Romanos 1, es claro que incluso aquellos que no 
han escuchado el Evangelio, son tenidos como responsables si 
no reconocen a su creador y si no están agradecidos con él. De 
hecho, si ellos hacen esto, podría ser suficiente para que ellos 
estén escritos en el libro de Dios.

c)Dada toda la confusión causada por tantas personas que 
predican un falso evangelio y nunca han sido comisionados 
por Dios, yo creo que en el juicio final todos los factores serán 
tenidos en cuenta y ninguno podrá argüir con el veredicto 
final de Dios con respecto a cada uno y de toda persona que 
haya vivido.

Salvos, así como por fuego
Demos otra mirada a las Escrituras referente a aquellos que 
son salvos, así como pasado por fuego, aún si sus obras fueran 
quemadas.
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11Porque nadie puede poner otro fundamento que el 
que está puesto, el cual es Jesús, el Cristo.

12Y si alguno edificare sobre este fundamento oro, 
plata, piedras preciosas, madera, heno, hojarasca;

13la obra de cada uno será manifestada, porque el 
día la declarará; porque por el fuego será mani-
festada; y la obra de cada uno cual sea, el fuego 
hará la prueba.

14Si permaneciere la obra de alguno que prosiguió el 
edificio, recibirá el salario.

15Mas si la obra de alguno fuere quemada, será, per-
dida; él empero será salvo, mas así como pasado por 
fuego. (1 Corintios 3:11-15)

Todo esto se basa en edificar sobre el fundamento correcto 
el cual es Jesucristo. Por tanto, esta escritura no promete que 
alguien que no está construyendo sobre el fundamento correcto 
pueda ser salvo, así como pasado por fuego.

En el más alto sentido, Jesús es el camino, y la verdad y la 
vida. Alguien que genuinamente esté buscando la verdad o 
defienda la verdad, está verdaderamente buscándolo a él o res-
paldándolo a él. Yo iría tan lejos como para decir que alguien 
que esté construyendo sobre la verdad, podría realmente estar 
construyendo sobre el fundamento de Jesucristo. Todos ten-
emos una conciencia dada por Dios que empieza siendo sen-
sible a la verdad. Esto funciona, hasta cierto punto, incluso, en 
sociedades que saben poco o nada acerca del Evangelio. Dios 
claramente hace responsable a todo el mundo con respecto al 
conocimiento básico y a la defensa de la verdad:

18Porque manifiesta es la ira de Dios del cielo contra 
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toda impiedad e injusticia de los hombres, que 
detienen la verdad con injusticia;

19porque lo que de Dios se conoce, a ellos es mani-
fiesto; porque Dios se lo manifestó.

20Porque las cosas invisibles de él; su eterna potencia 
y divinidad, se ven entendidas por la creación del 
mundo, y por las cosas que son hechas, para que no 
haya excusa. (Romanos 1:18-20)

¿Cuál día la declarará? (1 Corintios 3:13). En el más alto sentido, 
es el día del Señor que termina con el día del juicio. Y sí, por 
supuesto, la obra que hacemos en la edad presente también será 
revelada por fuego para manifestar lo que es. En la actualidad, 
el fuego, principalmente tiene que ver con las pruebas y las 
tribulaciones. Aunque algunos también están enfrentando la 
prueba de la prosperidad, ante la cual el pueblo de Dios, Israel, 
y la iglesia casi siempre han fallado de manera impresionante 
en el pasado.

¿Cuál es la obra que permanece? La única cosa que puedo 
pensar que puede pasar a través del fuego del juicio es el fruto y 
el carácter divino desarrollado en nuestras vidas y en las vidas 
de aquellos que hemos ayudado e influenciado por el poder y 
unción del Espíritu Santo. La obra que permanece tiene que 
estar fundada en la verdad. Es solo mientras estamos alineados 
con la verdad y templados con la misericordia, que podemos 
descansar de nuestras propias ideas y labores y estar en paz 
mientras obramos la justicia de Cristo.

10La misericordia y la verdad se encontraron; la jus-
ticia y la paz se besaron.

11La verdad reverdecerá de la tierra; y la justicia 
mirará desde los cielos. (Salmo 85:10-11)
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Cuando el tiempo y los recursos son gastados en las cosas ter-
renales no calificarán a menos que Dios nos instruyera para 
obtenerlos o entregárnoslos junto con sus instrucciones de cómo 
usarlos. Entonces, estas son solo herramientas, o andamios, 
para ayudarnos a darle la mano a otros con la misericordia, el 
amor, y la gracia de Dios fluyendo en, y a través de nosotros.

Entre el pueblo de Dios, es raro encontrar a aquellos que son 
movidos cien por ciento para invertir en los tesoros celestiales 
como Dios los guía. Muchos, si no la mayoría de los cristia-
nos, parecen alcanzar solo un porcentaje muy pequeño de su 
potencial en Cristo.

Hay pocos que están dispuestos a vender todo lo que tienen, 
con el propósito de comprar una preciosa perla de gran precio 
(Mateo 13:45-46).

En vez de eso, la mayoría da prioridad a obras aparentemente 
grandes o a cosas maravillosas que realmente pueden calificar 
al final como madera, heno y hojarasca.

Indudablemente, uno de los más grandes propósitos de 
Dios al decidir tener una primera resurrección y un día del 
Señor es revelar por fuego para mil años. Bajo una prosperidad 
sin precedentes, él observará la habilidad de todos los candi-
datos escogidos –cuidadosamente seleccionados por él en los 
pasados seis mil años– para construir una obra eterna sobre 
el fundamento correcto. Sus obras serán manifestadas antes 
que él les permita ser parte de su gobierno en la Ciudad santa, 
la cual reinará y gobernará sobre los nuevos cielos y la nueva 
tierra por siempre jamás.

Luego, después que los mil años se terminen, él soltará a 
Satanás de su prisión. Todo el que no está en el fundamento 
correcto será completamente engañado y arrastrado antes 
que los nuevos cielos y la nueva tierra sean revelados (Mateo 
7:24-27; Apocalipsis 20:7-10). También es interesante notar 
que, aunque la ciudad santa está construida con oro y piedras 
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preciosas, no se menciona que se use allí plata ni tampoco en 
el Lugar Santísimo.

Si bien es verdad que la plata puede pasar a través del fuego, 
esta es propensa a deslustrarse. En las Escrituras la plata está 
asociada no solo con la redención sino también con el ámbito 
del Lugar Santo y de la tierra. Si sobre el fundamento correcto 
la obra de alguno resulta ser madera, heno, hojarasca, o incluso 
plata, no es probable que a esa persona se le permita vivir en la 
ciudad santa, mucho menos tener parte en el gobierno eterno 
para reinar y gobernar con Cristo. Mas probablemente, se les 
permitirá vivir en la nueva tierra entre aquellos que andarán 
en la luz de la ciudad y traerán su gloria y honor a la ciudad 
(Apocalipsis 21:24).

Muchos corren el riesgo de encontrar al final, que ellos han 
estado haciendo mucha obra redentora en el nombre de Jesús, 
que como la plata, pierde su brillo con rapidez y se deslustra o 
se mancha ante la corrupción que les rodea. Las obras que cor-
responden a la plata no se comparan con el descanso de Dios 
porque la plata debe ser constantemente brillada y pulida. Hay 
muchas personas en esta categoría que solo “brillan” si alguien 
está constantemente pendiente de ellos. Finalmente, todo esto 
se relaciona con asuntos del corazón, y esta es un área donde 
solo Dios puede juzgar.





Epílogo

Joel 1
1Palabra del SEÑOR que vino a Joel, hijo de Petuel.

Joel significa, “el SEÑOR es Dios”. Petuel significa, “Dios libera”.
2Oíd esto, viejos, y escuchad, todos los moradores de 
la tierra. ¿Ha acontecido esto en vuestros días, o en 
los días de vuestros padres?

3De esto contaréis a vuestros hijos, y vuestros hijos a 
sus hijos, y sus hijos a la otra generación.

Este mensaje es para todos los habitantes de la tierra (Israel y 
la iglesia). Debe transmitirse a cada generación.

4Lo que quedó de la oruga comió la langosta, y 
lo que quedó de la langosta comió el pulgón; y el 
revoltón comió lo que del pulgón había quedado.

5Despertad, borrachos, y llorad; aullad, todos los 
que bebéis vino, a causa del mosto, porque os es qui-
tado de vuestra boca.

Aquellos que están ebrios porque beben del vino viejo de su pro-
pia vida, se hallarán en muchos problemas mientras amanezca 
el día del Señor. Ellos necesitan del nuevo vino, la vida nueva 
– La vida de Dios.
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6Porque gente subió a mi tierra, fuerte y sin número; 
sus dientes, dientes de león, y sus muelas, de león.

Compare esto con la quinta trompeta en Apocalipsis 9.
7Asoló mi vid, y descortezó mi higuera; del todo la 
desnudó y derribó; sus ramas quedaron blancas.

8Llora tú como joven vestida de cilicio por el marido 
de su juventud.

9Pereció el presente y la libación de la Casa del 
SEÑOR; los sacerdotes ministros del SEÑOR hici-
eron luto.

Para el presente (la ofrenda del grano que representa la obra de 
las manos de los sacerdotes, los ministros del Señor), la tercera 
parte de un hin de aceite debe estar mezclada con el grano, y 
se requiere una ofrenda libada de una tercera parte de un hin 
de vino. Aquellos que están apegados a su antigua vida son 
cortados del aceite (unción) y del vino (nueva vida) debido a 
la invasión de las langostas (Apocalipsis 9:7-8). Sin el aceite, 
ni el vino, Dios los rechazará, junto con la obra de sus manos 
(Apocalipsis 6:6). Ellos tienen el mismo problema como las 
vírgenes necias (Mateo 25:8).

Jesús le dijo a los Fariseos: Porque rodeáis el mar y la tierra 
por hacer un prosélito; y cuando fuere hecho, le hacéis hijo del 
infierno dos veces más que vosotros (Mateo 23:15).

Joel 1
10El campo fue destruido, se enlutó la tierra; porque 
el trigo fue destruido, se secó el mosto (el vino 
nuevo), el aceite pereció.

11Confundíos, labradores; aullad, viñeros, por 
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el trigo y la cebada; porque se perdió la mies del 
campo.

El trigo representa la Pascua, y la cebada representa el Pentecostés. 
Aquellos que continúan ministrando o participando en esos 
ámbitos sin la vida y la unción de Dios, perderán la cosecha 
(Mateo 23:13).

12Se secó la vid, y pereció la higuera; el granado 
también, la palma, y el manzano; se secaron todos 
los árboles del campo; por lo cual se secó el gozo de 
los hijos de los hombres.

Esto es lo mismo que cuando se quema la tercera parte de los 
árboles. En el ámbito de Pentecostés, los “árboles” se quemarán 
porque no tienen el sello de Dios en su frente. Ahora mismo, 
el trigo y la cizaña todavía crecen juntos en el campo. En este 
momento, aquellos que le pertenecen a Dios, ministran y par-
ticipan junto a los que no le pertenecen. En el día del Señor, la 
cizaña será separada del trigo, y el trigo será separado de la paja.

13Ceñíos y lamentad, sacerdotes; aullad, ministros 
del altar; venid, dormid en cilicio, ministros de mi 
Dios; porque quitado es de la Casa de vuestro Dios 
el presente y la libación.

Recuerde, en el Nuevo Pacto nosotros estamos en el sacerdo-
cio de todos los creyentes (1 Pedro 2:5-9). La compañía de los 
dos testigos sigue profetizando durante todo el tiempo que sea 
necesario para corregir esta situación (42 meses o 1260 días).

La compañía de los dos testigos demuestra que están sobrios 
y vigilantes. Ellos no están embriagados en sus propias vidas. 
Están dispuestos a entregar sus vidas por Cristo y por la causa 
del evangelio.

Su propósito y mensaje es llamar a Israel y a la iglesia al 
arrepentimiento individual y corporativo.
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14Pregonad ayuno, llamad a congregación; con-
gregad a los ancianos y a todos los moradores de la 
tierra en la Casa del SEÑOR vuestro Dios, y clamad 
al SEÑOR.

Un ayuno en el más alto sentido, quiere decir que no vamos a 
alimentar nuestras propias vidas (Isaías 58). Porque el Señor 
desea que su vida surge en nosotros. Esta es la única manera 
de reunir a todos los habitantes de la tierra dentro del Lugar 
Santísimo de la Casa del Señor. Debemos unirnos, es decir, 
estar juntos en la plenitud de su vida, la cual es el único lugar 
seguro (Salmo 91).

15¡Ay del día! Porque cercano está el día del 
SEÑOR, y vendrá como destrucción hecha por el 
Todopoderoso.

16¿No es quitado el mantenimiento de delante de 
nuestros ojos, la alegría y el placer de la Casa de 
nuestro Dios?

17La semilla se pudrió debajo de sus terrones, los 
alfolíes fueron asolados y destruidos; porque se secó 
el trigo.

La semilla está en el fruto. Aquellos que no han llegado a la 
madurez en Cristo, no tienen semilla incorruptible para sembrar, 
y toda la semilla corruptible será destruida en el día del Señor.

Aquellos que continúan sembrando semilla inmadura (porque 
nosotros somos la semilla), la verán pudrirse bajo los terrones 
(como si alguien fuera a plantar semilla de trigo que estuviera 
solo en la etapa de leche), mientras sus alfolíes (los atavíos de 
la estructura religiosa) son dejadas desoladas y sus graneros 
(edificios religiosos) son destruidos. Aquí en Colombia hemos 
visto cientos de edificios de iglesias y estructuras religiosas 
desoladas o destruidas frente al ejército de “langostas”.
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18¡Cuánto gimen las bestias! ¡Cuán turbados anden 
los bueyes de los hatos, porque no tienen pastos! 
También son condenados los rebaños de las ovejas.

19A ti, oh SEÑOR, clamaré; porque fuego consumió 
los pastos del desierto, y llama abrasó todos los 
árboles del campo.

El efecto de la primera trompeta es la quema de toda la hierba 
verde. Aquellos que han escogido ser cristianos “carnales” 
están en una crisis enorme porque sus fuentes de nutrición 
espiritual no solo han sido quemadas en el ámbito de la tierra 
(la iglesia), sino también han sido quemadas en todas partes. 
Aquellos que se alimentan de la Nueva Era o el Misticismo 
Oriental o de cualquier otra cosa, encontrarán que no habrá 
provisión en ninguna parte.

20Las bestias del campo bramarán también a ti; 
porque se secaron los arroyos de las aguas, y fuego 
consumió las praderas del desierto.

Aquellos que han estado jugando con fuego falso y falsos pro-
fetas no tienen ni siquiera “agua” para beber después de los 
efectos de la tercera trompeta, cuando la estrella llamada ajenjo 
se estrelle contra los ríos y las aguas de la tierra de la religión.

Joel 2
1Tocad shofar en Sion, y pregonad en mi santo 
monte; tiemblen todos los moradores de la tierra; 
porque viene el día del SEÑOR, porque está cercano.

Las trompetas van a tocar una alarma para advertir al pueblo 
con anticipación. Al sonido de la séptima trompeta, el misterio 
de Dios será consumado (Apocalipsis 10:7), y ya no habrá más 
tiempo. Sabemos que este misterio pertenece a Cristo en vosotros, 
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la esperanza de gloria (Colosenses 1:26-28). Para aquellos que 
no están seguros en Cristo, será:

2Día de tinieblas y de oscuridad, día de nube y de 
sombra; que sobre los montes se derrama como el 
alba; un pueblo grande y fuerte; nunca desde el siglo 
fue semejante, ni después de él será jamás en años 
de generación en generación.

3Delante de él consumirá fuego, tras de él abrasará 
llama; como el huerto del Edén será la tierra delante 
de él, y detrás de él como desierto asolado; ni tam-
poco habrá quien de él escape.

El día del Señor está vinculado al Día de la Reconciliación 
(Expiación). Aquellos que no le prestan atención al mensaje 
de las trompetas y no se arrepienten de sus propias obras ni 
afligen sus almas (dando la espalda a sus propias vidas en 
arrepentimiento de modo que puedan llegar a la madurez en 
Cristo) serán cortados o destruidos.

Dios está ofreciéndonos la oportunidad de regresar al huerto 
del Edén, mientras todo lo demás en la tierra se convertirá en 
un desierto desolado. Ninguno en el ámbito de Israel y de la 
iglesia podrán escapar de este juicio.

4Su parecer, como parecer de caballos; y como gente 
de a caballo correrán.

5Como estruendo de carros saltarán sobre las cum-
bres de los montes; como sonido de llama de fuego 
que consume hojarascas, como fuerte pueblo apare-
jado para la batalla.

Compare lo anterior con Apocalipsis 9:17.
6Delante de él temerán los pueblos; se pondrán páli-
dos todos los semblantes.
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7Como valientes correrán, como hombres de guerra 
subirán la muralla; y cada cual irá en sus caminos, 
y no torcerán sus sendas.

8Ninguno apretará a su compañero, cada uno irá 
por su carrera; y aun cayendo sobre la espada no se 
herirán.

9Irán por la ciudad, correrán por el muro, subirán 
por las casas, entrarán por las ventanas a manera 
de ladrones.

Jesús advirtió que aquellos que no vigilan no sabrán a qué 
hora él vendrá sobre ellos – él vendrá como ladrón en la noche 
(Apocalipsis 3:3). Pablo y Pedro también dieron la misma 
advertencia (1 Tesalonicenses 5:2; 2 Pedro 3:10).

10Delante de él temblará la tierra, se estremecerán 
los cielos; el sol y la luna se oscurecerán, y las estrel-
las retraerán su resplandor.

11Y el SEÑOR dará su voz delante de su ejército; 
porque muchos son sus reales y fuertes, que ponen 
en efecto su palabra; porque grande es el día del 
SEÑOR, y muy terrible; ¿y quién lo podrá sufrir?

Todos los acontecimientos descritos por las trompetas de El 
Apocalipsis tienen lugar bajo la orden directa del Señor, ya que 
todo lo que se puede sacudir en la tierra y en los cielos se sacude 
y tiembla. Algunos cristianos carnales han aceptado la falsa 
suposición que, si ellos inventan un camino secreto al cielo, ellos 
serán salvos. Para los que se apegan a sus vidas corruptas, ¡los 
cielos serán un lugar más peligroso que la tierra! Dios no está 
solo limpiando la tierra, él también está limpiando los cielos. 
Todo lo que es corrupto y sucio en los cielos será arrojado a la 
tierra, de manera que esto pueda ser expuesto, juzgado, destruido 
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o encarcelado. No existirá otro refugio seguro para nadie que 
no sea el lugar secreto del Altísimo (Salmo 91; Jeremías 23:22). 
Debemos estar escondidos en Cristo.

12Por eso pues, ahora, dice el SEÑOR, convertíos 
a mí con todo vuestro corazón, con ayuno, lloro y 
llanto.

13Y romped vuestro corazón, y no vuestros vestidos; 
y convertíos al SEÑOR vuestro Dios; porque miseri-
cordioso es y clemente, tardo para la ira, y grande en 
misericordia, y que se arrepiente del castigo.

14¿Quién sabe si se convertirá, y se arrepentirá, y 
dejará bendición tras de él, presente y libación para 
el SEÑOR Dios vuestro?

¿Quién sabe si él regresará y extenderá una bendición y un 
presente? Un presente es la obra de sus manos, y solo su obra 
puede salvarnos. Una libación es el vino de su vida. Malaquías 4:6 
termina con una nota similar hablando del ministerio de Elías 
para el tiempo del fin (Elías significa, Dios mismo): Él convertirá 
el corazón de los padres a los hijos, y el corazón de los hijos a los 
padres; para que yo no venga, y hiera con destrucción la tierra.

Los judíos fueron testarudos y rehusaron arrepentirse como 
nación en la primera venida de Jesucristo al final de la era de la 
ley. La destrucción de su tierra fue veloz y aguda.

Esperamos que la segunda venida al final de la era de la gra-
cia, de la iglesia, será diferente. Esto depende de si el mensaje 
de las trompetas de Dios, es recibido o no por todo el pueblo de 
Dios. El arrepentimiento individual disperso no será suficiente 
para prevenir este juicio sobre las instituciones de la iglesia. Se 
requiere arrepentimiento corporativo.

15Tocad shofar en Sion, pregonad ayuno, llamad a 
congregación.
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16Congregad al pueblo, santificad la reunión, jun-
tad a los viejos, congregad a los niños y a los que 
maman; salga de su cámara el novio, y de su tálamo 
la novia.

17Entre la entrada y el altar, lloren los sacerdotes, 
ministros del SEÑOR, y digan: Perdona, oh SEÑOR, 
a tu pueblo, y no pongas en oprobio tu heredad, 
para que los gentiles se enseñoreen de ella. ¿Por qué 
han de decir entre los pueblos: Dónde está su Dios?

Aun en el ámbito natural, muchas fuerzas poderosas se están 
moviendo que no les gusta el oeste. No les gusta Israel. No les 
gusta los Estados Unidos. Es tiempo apremiante para el arre-
pentimiento – como individuos, en nuestras congregaciones, 
y en nuestras naciones.

18Y el SEÑOR, celará su tierra, y perdonará a su 
pueblo.

19Y responderá el SEÑOR, y dirá a su pueblo: He 
aquí yo os envío pan, mosto (vino nuevo), y aceite, 
y seréis saciados de ellos; y nunca más os pondré en 
oprobio entre los gentiles.

20Y haré alejar de vosotros al del aquilón, y lo echaré 
en la tierra seca y desierta; su faz será hacia el mar 
oriental, y su fin al mar occidental; y exhalará su 
hedor; y subirá su pudrición, porque se engrandeció.

El pasaje anterior va paralelo con Daniel 12.
21Tierra, no temas; alégrate y gózate porque el 
SEÑOR hizo grandes cosas.

22Animales del campo, no temáis; porque los pastos 
del desierto reverdecerán, porque los árboles lle-
varán su fruto, la higuera y la vid darán sus frutos.



El Apocalipsis

278

23Vosotros también, hijos de Sion, alegraos y gozaos 
en el SEÑOR vuestro Dios; porque os ha dado la 
primera lluvia según la justicia, y hará descender 
sobre vosotros lluvia temprana y tardía como al 
principio.

Dios tendrá un pueblo que haya alcanzado la madurez que él 
pueda plantar en la tierra y multiplicarse. Esta vez no se sem-
brará la cizaña entre el trigo, porque Satanás estará encarcelado 
por mil años en el abismo sin fondo (Apocalipsis 20:1-3).

24Y las eras se llenarán de trigo, y los lagares rebo-
sarán de vino y aceite.

25Y os restituiré los años que comió la oruga, la lan-
gosta, el pulgón, y el revoltón; mi gran ejército que 
envié contra vosotros.

26Y comeréis hasta saciaros, y alabaréis el Nombre 
del SEÑOR vuestro Dios, el cual hizo maravil-
las con vosotros; y nunca jamás será mi pueblo 
avergonzado.

27Y conoceréis que en medio de Israel estoy yo, y que 
yo soy el SEÑOR vuestro Dios, y no hay otro; y mi 
pueblo nunca jamás será avergonzado.

Esta profecía todavía no se ha cumplido. Cuando se cumpla, 
ya no existirá la necesidad que los testigos de Dios usen más 
el cilicio.

28Y será que después de esto, derramaré mi Espíritu 
sobre toda carne, y profetizarán vuestros hijos y 
vuestras hijas; vuestros viejos soñarán sueños, y 
vuestros jóvenes verán visiones.

29Y aun también sobre los esclavos y sobre las escla-
vas derramaré mi Espíritu en aquellos días.
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30Y daré prodigios en el cielo y en la tierra, sangre, y 
fuego, y columnas de humo.

31El sol se tornará en tinieblas, y la luna en san-
gre, antes que venga el día grande y espantoso del 
SEÑOR.

32Y será que cualquiera que invocare el Nombre del 
SEÑOR, escapará; porque en el Monte de Sion y 
en Jerusalén habrá salvación, como el SEÑOR ha 
dicho, y en los que quedaren, a los cuales el SEÑOR 
habrá llamado.

Pedro citó esta escritura en su mensaje en el pórtico del templo, 
en el día de Pentecostés. Sin embargo, el Espíritu Santo hizo un 
ligero cambio en el texto con el fin de adaptarse a la situación. 
En vez de decir, derramaré mi Espíritu sobre toda carne, bajo la 
unción del Espíritu Santo; Pedro dijo, derramaré de mi Espíritu 
sobre toda carne (Hechos 2:17 énfasis añadido).

Pentecostés es la fiesta de las primicias, en la cual las arras 
o cuota inicial del Espíritu fue derramado. Pentecostés no es la 
plenitud de nuestra heredad en Cristo. Hasta ahora esto ha sido 
reservado. La plenitud del Espíritu no será derramada sobre 
aquellos que son sucios o impuros. Esta es la razón por la cual, 
el día del Señor comenzará con una limpieza total de la tierra.

Solo hasta que el pueblo de Dios esté limpio y puro, él juzgara 
al mundo (el ámbito del mar).

Joel 3
1Porque he aquí que, en aquellos días, y en aquel 
tiempo en que haré tornar la cautividad de Judá y 
de Jerusalén,

Dios usará el día del Señor para que esto se logre y el tiempo es 
ahora. Con el propósito de hacer tornar la cautividad de Judá y 
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de Israel, el pueblo de Dios debe estar limpio. Dios colocará su 
sello en las frentes de aquellos que son suyos, y todos los demás 
en la “tierra” serán llevados al arrepentimiento o expulsados. 
Entonces, él tratará con aquellos que moran en el “mar”.

2juntaré todos los gentiles, y los haré descender al 
valle de Josafat, y allí entraré en juicio con ellos a 
causa de mi pueblo, y de Israel mi heredad, a los 
cuales esparcieron entre las naciones, y partieron mi 
tierra;

Josafat significa, “a quien el Señor juzga”. El Israel natural fue 
esparcido entre las naciones, y su tierra fue dividida. Los cristia-
nos fueron esparcidos entre las denominaciones, y las grandes 
verdades y la heredad de la fe han estado divididas entre muchos. 
Basta que mire cuántas entidades se codean el uno al otro para 
custodiar los lugares sagrados en la Jerusalén natural. Todo lo 
concerniente a la doctrina, la verdad, y la heredad del pueblo 
de Dios, le pertenece legítimamente a Dios. Pronto él reunirá 
a todos los gentiles (todos aquellos con corazones no circunci-
dados) en el valle de Josafat y él ordenará todo.



Apéndice A

El significado de letra tipo 
cursiva versus tipo oblicuo 

en algunas Biblias

Efesios 4
8Por lo cual dice: Subiendo a lo alto, llevó cautiva la 
cautividad, y dio dones a los hombres.

9(Y que subió, ¿qué es, sino que también había 
descendido primero en las partes más bajas de la 
tierra?

10El que descendió, el mismo es el que también subió 
sobre todos los cielos para cumplir todas las cosas.)

Los versículos anteriores están definitivamente en los manu-
scritos claves del Texto Recibido (Textus Receptus) e 

indudablemente, forman la base de esa parte del Credo de los 
Apóstoles que declara que Jesús descendió a los infiernos. El 
problema es que los traductores de la Biblia confundieron el 
Hades por infierno o usaron infierno para describir ambos 
términos, tanto la primera muerte como la segunda muerte, lo 
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cual es erróneo. Jesús descendió al Hades (la primera muerte), 
no al infierno (el lago de fuego o la segunda muerte).

La razón de que Efesios 4:8 está en lo que parece ser letra 
cursiva en algunas ediciones de KJV (King James Version – 
Versión del rey Santiago), y NKJV (New King James Version 
– Nueva Versión del rey Santiago), es porque es una cita directa 
del Salmo 68:18:

Subiste a lo alto, cautivaste la cautividad, tomaste dones 
para los hombres, y también para los rebeldes, para que habite 
entre ellos JAH Dios.

En las ediciones originales de la KJV (y la mayoría de las 
Biblias de La Reforma), la letra cursiva solo se usa para denotar 
palabras o frases que los traductores añadieron para completar 
lo que ellos sintieron estaba implicado o requerido con el fin 
de transmitir el significado original del texto Hebreo o Griego.

Estos estrictos criterios fueron modificados en algunas de 
las ediciones modernas de la KJV y la mayoría de las ediciones 
de la NKJV a fin de usar letra tipo oblicuo cuando identifican 
un pasaje en el Nuevo Testamento al tomar una cita directa de 
un pasaje del Antiguo Testamento.

Esto presenta confusión porque es casi imposible para una 
persona que empieza a leerla, que analice gramaticalmente la 
leve diferencia entre la letra cursiva y el tipo oblicuo. Esto es 
desafortunado, lindando en lo engañoso, porque las personas 
pueden empezar a dudar de la autenticidad de pasajes cruciales 
de las Escrituras.



Apéndice B

Referencias al Día del Señor

Hay treinta y dos referencias al día del SEÑOR en la Biblia 
del Jubileo (y docenas de referencias adicionales que se 

relacionan a el día o aquel día).
(Énfasis añadido a todos los siguientes versículos). Aquí 

están en su contexto y en orden numérico:

1. Isaías 2
10Métete en la piedra, escóndete en el polvo, de la 
presencia espantosa del SEÑOR y del resplandor de 
su majestad.

11La altivez de los ojos del hombre será abatida; y 
la soberbia de los hombres será humillada; y solo el 
SEÑOR será ensalzado en aquel día.

12Porque día del SEÑOR de los ejércitos vendrá 
sobre todo soberbio y altivo, y sobre todo ensalzado; 
y será abatido.

13y sobre todos los cedros del Líbano altos y sublimes; 
y sobre todos los alcornoques de Basán;
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14y sobre todos los montes altos, y sobre todos los col-
lados levantados;

15y sobre toda torre alta, y sobre todo muro fuerte;

16y sobre todas las naves de Tarsis, y sobre todas las 
pinturas preciadas.

17Y la altivez del hombre será abatida, y la soberbia 
de los hombres será humillada; y solo el SEÑOR será 
ensalzado en aquel día.

18Y quitará totalmente los ídolos.

19Y se meterán en las cavernas de las peñas, y en las 
aberturas de la tierra, por la presencia espantosa del 
SEÑOR, y por el resplandor de su majestad, cuando 
él se levantará para herir la tierra.

Compare esto con Apocalipsis 6:15.
20Aquel día el hombre arrojará en las cuevas de los 
topos, y de los murciélagos, sus ídolos de plata y sus 
ídolos de oro, que le hicieron para que adorara;

21y se meterán en las hendiduras de las piedras, y en 
las cavernas de las peñas, delante de la presencia 
temerosa del SEÑOR, y del resplandor de su majes-
tad, cuando se levantare para herir la tierra.

22Dejaos del hombre, cuyo aliento está en su nariz; 
porque ¿de qué es el estimado?

2. Isaías 13
2Levantad bandera de ejemplo sobre un alto monte; 
alzad la voz a ellos; alzad la mano para que entren 
por puertas de príncipes.
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3Yo mandé a mis santificados, asimismo llamé a mis 
valientes para mi ira, que se alegran con mi gloria.

4Murmullo de multitud suena en los montes, como 
de mucho pueblo; murmullo de sonido de reinos, de 
gentiles reunidos; el SEÑOR de los ejércitos ordena 
las tropas de la batalla.

5Vienen de lejana tierra, de lo postrero de los cielos, 
el SEÑOR y los instrumentos de su furor, para 
destruir toda la tierra.

6Aullad, porque cerca está el día del SEÑOR; como 
asolamiento por Poderoso vendrá.

7Por tanto, se descoyuntarán todas las manos, y 
todo corazón de hombre se desleirá.

8Y se llenarán de terror; angustias y dolores los 
invadirán; tendrán dolores como mujer de parto; se 
asombrarán al mirar a su compañero; sus rostros, 
rostros de llamas.

3. Isaías 13
9He aquí que el día del SEÑOR viene, cruel y de 
enojo y ardor de ira, para tornar la tierra en sole-
dad, y raer de ella sus pecadores.

10Por lo cual las estrellas de los cielos y sus luceros 
no derramarán su lumbre; el sol se oscurecerá al 
nacer, y la luna no echará su resplandor.

11Y visitaré la maldad sobre el mundo, y sobre los 
impíos su iniquidad; y haré que cese la arrogancia 
de los soberbios, y abatiré la altivez de los fuertes.
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12Haré más precioso que el oro fino al varón; y al 
hombre más que el oro de Ofir.

13Porque haré estremecer los cielos, y la tierra se 
moverá de su lugar, en la indignación del SEÑOR de 
los ejércitos, y en el día de la ira de su furor.

4. Isaías 34
1Gentiles, allegaos a oír, y escuchad, pueblos. Oiga la 
tierra y lo que la llene; todo el mundo y todo lo que 
él produce.

Recuerde que, en el lenguaje profético, en el más alto sentido, 
Gentiles se refiere a aquellos que no tienen corazones circun-
cidados (Romanos 2:28-29).

2Porque el SEÑOR está airado sobre todos los gen-
tiles, y enojado sobre todo el ejército de ellos; los 
destruirá y los entregará al matadero.

3Y los muertos de ellos serán arrojados, y de sus 
cadáveres se levantará hedor; y los montes se 
desleirán por la multitud de su sangre.

4Y toda la compostura de los cielos se corromperá, y 
se plegarán los cielos como un libro; y todo su ejér-
cito caerá, como se cae la hoja de la parra, y como se 
cae la de la higuera.

Esto coincide con Apocalipsis 6:14.
5Porque en los cielos se embriagará mi espada; he 
aquí que descenderá sobre Edom en juicio, y sobre el 
pueblo de mi anatema.

Anatema está asociado con abominación (Deuteronomio 7:26; 
Daniel 11:31; 12:11; Mateo 24:15; Marcos 13:14). En el Lugar 
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Santo, cualquiera que no haya nacido en la línea del Sumo 
Sacerdote (el sacerdocio de todos los creyentes nacidos de 
nuevo), es una sucia abominación delante del Señor. Esto es 
anatema. Cualquier anatema de hombres que se consagrare no 
será rescatado; indefectiblemente morirá (Levítico 27:29). Esto 
es lo que sucederá con cualquier cizaña (hijos del Maligno) 
creciendo en el Lugar Santo (el ámbito de la tierra, la iglesia) 
en el día del Señor (Mateo 13:36-43).

Edom quiere decir, “rojo” y se refiere a todos aquellos que 
hacen su propia cosa y sus propios reinos. Aquellos que han 
estado usando a Dios para conseguir lo que ellos quieren, serán 
separados de aquellos que se han rendido a Dios y están haci-
endo su voluntad por el poder del Espíritu Santo.

6Llena está de sangre la espada del SEÑOR, 
engrasada está de grosura, de sangre de corderos 
y de cabritos, de grosura de riñones de carneros; 
porque el SEÑOR tiene sacrificio en Bosra, y grande 
matanza en tierra de Edom.

7Y con ellos vendrán abajo unicornios, y toros con 
becerros; y su tierra se embriagará de sangre, y su 
polvo se engrasará de grosura.

Unicornio quiere decir, “un solo cuerno”, y en las Escrituras 
significa rinoceronte. Espiritualmente se refiere a alguien que 
ciegamente se ha entregado a proyectar el poder del Enemigo.

8Porqué será día de venganza del SEÑOR, año de 
pagamentos en el pleito de Sion.

5. Isaías 58
13Si retrajeres del sábado tu pie, de hacer tu volun-
tad en mi día santo, y al sábado llamares delicias, 
santo, glorioso día del SEÑOR, y lo venerares no 
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haciendo tus caminos, ni buscando tu voluntad, ni 
hablando tus propias palabras.

El día profético del Señor empieza a principios del séptimo 
milenio. En este momento, Dios nos pide que solamente haga-
mos su voluntad – hacer su obra, a su manera. Debemos cesar 
y desistir de nuestros propios caminos y de nuestra propia 
voluntad y nuestras propias palabras.

14Entonces te deleitarás en el SEÑOR; y yo te haré 
subir sobre las alturas de la tierra, y te haré comer 
la heredad de Jacob tu padre, porque la boca del 
SEÑOR ha hablado.

6. Lamentaciones 2
22Llamaste, como a día de solemnidad, mis temores 
de todas partes; ni hubo en el día del furor del 
SEÑOR quien escapara ni quedara vivo; los que crié 
y mantuve, mi enemigo los acabó.

Cada obra será probada por fuego. Aquellos que son prosélitos 
religiosos serán separados de entre los verdaderos hijos de Dios. 
En algunos lugares, muchas personas serán consumidas. En los 
días de Jeremías, Dios hubiera librado a Jerusalén por el bien 
de un hombre justo, pero no había ni aun uno (Romanos 3:10). 
Ahora, hay solamente uno. Por lo tanto, debemos ser hallados 
en Cristo. Porque muertos sois, y vuestra vida está escondida 
con el Cristo en Dios (Colosenses 3:3).

7. Ezequiel 13
1Y vino palabra del SEÑOR a mí, diciendo:

2Hijo de hombre, profetiza contra los profetas de 
Israel que profetizan, y di a los que profetizan de su 
propio corazón: Oíd palabra del SEÑOR.
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3Así dijo el Señor DIOS: ¡Ay de los profetas insensa-
tos, que andan en pos de su propio espíritu, y nada 
vieron!

4Como zorras en los desiertos son tus profetas, oh 
Israel.

5Nunca subisteis a los portillos, ni echasteis vallado 
para que la Casa de Israel, estuviera firme en la 
batalla en el día del SEÑOR.

6Vieron vanidad y adivinación de mentira. Dicen: 
Dijo el SEÑOR; y el SEÑOR nunca los envió; y 
hacen esperar que se confirme la palabra.

7¿No habéis visto visión vana, y no habéis dicho 
adivinación de mentira, por cuanto decís, Dijo el 
SEÑOR; no habiendo yo hablado?

8Por tanto, así dijo el Señor DIOS; por cuanto 
vosotros habéis hablado vanidad, y habéis visto 
mentira, por tanto, he aquí yo estoy contra vosotros, 
dijo el Señor DIOS.

9Y será mi mano contra los profetas que ven vani-
dad, y adivinan mentira, no estarán en la con-
gregación de mi pueblo, ni serán escritos en el libro 
de la Casa de Israel, ni a la tierra de Israel volverán; 
y sabréis que yo soy el Señor DIOS.

Sería lo suficientemente malo para alguno ser atrapado haci-
endo sus propias obras en el día del Señor. Sin embargo, sería 
infinitamente peor que alguien esté profetizando mentiras y 
vanidad mientras esté afirmando que esta es palabra del Señor.
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8. Ezequiel 30
2Hijo de hombre, profetiza, y di: Así dijo el Señor 
DIOS: Aullad: ¡Ay del día!

3Porque cerca está el día, cerca está el día del Señor; 
día de nublado, tiempo de los gentiles será.

Las cuatro referencias siguientes de Joel 1 y 2 han sido cubiertas 
en contexto en el Epílogo.

9. Joel 1
15¡Ay del día! Porque cercano está el día del 
SEÑOR, y vendrá como destrucción hecha por el 
Todopoderoso.

10. Joel 2
1Tocad shofar en Sion, y pregonad en mi santo 
monte; tiemblen todos los moradores de la tierra; 
porque viene el día del SEÑOR, porque está 
cercano.

11. Joel 2
11Y el SEÑOR dará su voz delante de su ejército; 
porque muchos son sus reales y fuertes, que ponen 
en efecto su palabra; porque grande es el día del 
SEÑOR, y muy terrible; ¿y quién lo podrá sufrir?

12. Joel 2
31El sol se tornará en tinieblas, y la luna en san-
gre, antes que venga el día grande y espantoso del 
SEÑOR.
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32Y será que cualquiera que invocare el Nombre del 
SEÑOR, escapará; porque en el Monte de Sion y 
en Jerusalén habrá salvación, como el SEÑOR ha 
dicho, y en los que quedaren, a los cuales el SEÑOR 
habrá llamado.

13. Joel 3
14Muchos pueblos se juntarán en el valle del corta-
miento; porque cercano está el día del Señor en el 
valle del cortamiento.

15El sol y la luna se oscurecerán, y las estrellas 
retraerán su resplandor.

16Y el SEÑOR bramará desde Sion, y dará su voz 
desde Jerusalén, y temblarán los cielos y la tierra; 
mas el SEÑOR será la esperanza de su pueblo, y la 
fortaleza de los hijos de Israel.

17Y conoceréis que yo soy el SEÑOR vuestro Dios, 
que habito en Sion, monte de mi santidad; y será 
Jerusalén santa, y extraños no pasarán más por ella.

14. Amós 5
14Buscad lo bueno, y no lo malo, para que viváis; 
porque así el SEÑOR Dios de los ejércitos será con 
vosotros como decís.

15Aborreced el mal, y amad el bien, y poned juicio 
en la puerta; por ventura el SEÑOR, Dios de los 
ejércitos, tendrá piedad del remanente de José.

En Apocalipsis 7, la tribu de José (la cual significa, “Dios 
añadirá”) está incluida en la lista de las tribus de la cual hay 
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algunos que tienen el sello de Dios en sus frentes. En los pasados 
dos milenios, Dios ha injertado a muchos Gentiles dentro del 
buen olivo de Israel, porque un verdadero judío no es mera-
mente verdadero judío según su apariencia externa; del mismo 
modo, el verdadero pueblo de Dios son todos los que están en 
Cristo y tienen circuncidados sus corazones (Colosenses 2:11).

16Por tanto, así dijo el SEÑOR, el Dios de los ejér-
citos, el Señor: En todas las plazas habrá llanto, 
y en todas las calles dirán: ¡Ay! ¡Ay! Y al labrador 
llamarán a lloro, y a endecha a los que endechar 
supieren.

17Y en todas las viñas habrá llanto; porque pasaré 
por medio de ti, dijo el SEÑOR.

18¡Ay de los que desean el día del SEÑOR! ...

15. Amós 5
18...¿Para qué queréis este día del SEÑOR? Será de 
tinieblas, y no de luz;

19como el que huye delante del león, y se topa con 
el oso; o si entrare en casa y arrimare su mano a la 
pared, y le muerda la culebra.

16. Amós 5
20¿No será el día del SEÑOR tinieblas y no luz; 
oscuridad, que no tiene resplandor?

21Aborrecí, abominé vuestras solemnidades, y no me 
darán buen olor vuestras asambleas.

22Y si me ofreciereis vuestros holocaustos y vuestros 
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presentes, no los recibiré; ni miraré a los sacrificios 
pacíficos de vuestros engordados.

23Quita de mí la multitud de tus cantares, que no 
escucharé las salmodias de tus instrumentos.

24Antes corra el juicio como las aguas, y la justicia 
como impetuoso arroyo.

17. Abdías 1
15Porque el día del SEÑOR está cercano sobre todos 
los gentiles; como tú hiciste se hará contigo; tu 
galardón volverá sobre tu cabeza.

16De la manera que vosotros bebisteis en mi santo 
monte, beberán, todos los gentiles de continuo; 
beberán, y engullirán, y serán como si no hubieran 
sido.

17Mas en el Monte de Sion habrá salvamento, y será 
santidad, y la casa de Jacob, poseerá tus posesiones.

18Y la casa de Jacob será fuego, y la casa de José será 
llama, y la casa de Esaú estopa, y los quemarán y 
los consumirán; ni aun resto quedará en la casa de 
Esaú, porque el SEÑOR lo habló.

18. Sofonías 1
7Calla delante de la presencia del Señor DIOS, 
porque el día del SEÑOR está cercano; porque el 
SEÑOR ha aparejado sacrificio, prevenido a sus 
convidados.
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19. Sofonías 1
8Y será que en el día del sacrificio del SEÑOR, haré 
visitación sobre los príncipes, y sobre los hijos del 
rey, y sobre todos los que visten vestido extraño.

Compare este versículo con la parábola que Jesús dio de la fiesta 
de las bodas (Mateo 22:1-14) en el cual un hombre que no tenía 
vestido de bodas fue atado de pies y de manos y echado en las 
tinieblas de afuera.

El atuendo apropiado para esta ocasión es una túnica blanca 
de lino fino, que las Escrituras claramente declaran que es la 
justicia de los santos (Apocalipsis 19:8). No podemos hacer obras 
justas a menos que seamos guiados, dirigidos, y empoderados 
por el Espíritu Santo.

9Y en aquel día haré visitación sobre todos los que 
saltan la puerta, los que llenan de robo y de engaño 
las casas de sus señores.

10Y habrá en aquel día, dice el SEÑOR, voz de 
clamor desde la puerta del pescado, y aullido 
desde la escuela, y gran quebrantamiento desde los 
collados.

11Aullad, moradores de Mactes, porque todo el 
pueblo mercader es destruido; talados son todos los 
que os traían dinero.

Mactes significa, “una depresión”. Todos aquellos con ganancias 
deshonestas van a estar en mucho quebranto cuando todos 
sus tesoros terrenales se esfumen. Un clamor emanará de la 
puerta del pescado por causa de aquellos que han permitido a 
los inconversos dentro de la iglesia. Un aullido provendrá de las 
escuelas de la religión mientras desde los montes la destrucción 
desciende sobre ellos. Todos aquellos que hacían mercadería 
de las cosas del Señor serán cortados.
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12Y será en aquel tiempo, que yo escudriñaré a 
Jerusalén con candiles, y haré visitación sobre los 
hombres que están sentados sobre sus heces, los 
cuales dicen en su corazón; el SEÑOR ni hará bien 
ni mal.

13Será por tanto, saqueada su hacienda, y sus casas 
asoladas; y edificarán casas, mas no las habitarán; y 
plantarán viñas, mas no beberán el vino de ellas.

20. Sofonías 1
14Cercano está el día grande del SEÑOR, cercano y 
muy presuroso; ...

21. Sofonías 1
14... voz amarga del día del SEÑOR; gritará allí el 
valiente.

15Día de ira aquel día, día de angustia y de apri-
eto, día de alboroto y de asolamiento, día de 
tiniebla y de oscuridad, día de nublado y de 
entenebrecimiento,

16día de shofar y de alarma, sobre las ciudades 
fuertes, y sobre las torres altas.

17Y atribularé a los hombres, y andarán como ciegos, 
porque pecaron contra el SEÑOR; y la sangre de 
ellos será derramada como polvo, y su carne como 
estiércol.

Note como el día del Señor está asociado con las trompetas 
(shofar).
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22. Sofonías 1
18Ni su plata ni su oro los podrá librar en el día de 
la ira del SEÑOR; porque toda la tierra será con-
sumida con el fuego de su celo; porque ciertamente 
consumación apresurada hará con todos los mora-
dores de la tierra.

Estos son los moradores o habitantes de la tierra (asociados al 
Lugar Santo del ámbito de Israel y de la iglesia) quienes están 
en la línea directa del fuego, cuando empieza el día del Señor. 
Repentinamente ellos se dan cuenta de esto, tan pronto como 
el cielo se aparte como un libro que es envuelto, y perciban la 
cara de aquel que está sentado sobre el trono y la ira del Cordero 
(Apocalipsis 6:14-17).

23. Sofonías 2
1Escudriñaos y escudriñad, gente no amable.

2antes de que se ejecute el decreto, y el día se pase 
como el tamo; antes que venga sobre vosotros el 
furor de la ira del SEÑOR, antes que el día de la ira 
del SEÑOR venga sobre vosotros.

Aquellos que no están fluyendo en el amor de Dios deberían 
escudriñarse a sí mismos y el uno al otro, antes que se ejecute el 
decreto. La caridad, el amor de Dios, cubre multitud de pecados 
(1 Pedro 4:8; Santiago 5:20). Jesús envió una severa advertencia 
acerca de esto a la congregación de Éfeso (Apocalipsis 2:4-5).

24. Sofonías 2
3Buscad al SEÑOR todos los humildes de la tierra, 
que pusisteis en obra su juicio; buscad justicia, bus-
cad humildad; por ventura seréis guardados en el 
día del enojo del SEÑOR.
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El día del Señor es un asunto serio, incluso para aquellos que se 
consideran que están entre los justos. Ahora es el tiempo para 
todos nosotros que hagamos un análisis profundo en nuestra 
alma de prestarle atención a la admonición, y para hacer firme 
nuestra vocación y elección (2 Pedro 1:1-12). El justo Noé halló 
gracia a los ojos del Señor y fue salvo con su familia en medio 
de olas gigantescas que sacudieron el arca como por una mon-
taña rusa cuando las aguas cubrieron la tierra durante 150 días. 
Eso tuvo que haber producido mucha angustia entre las ocho 
personas y los animales que fueron salvos mientras que todas 
las demás criaturas eran destruidas sobre la faz de la tierra 
(Génesis 7:21-24). Jesús dijo: mas como en los días de Noé, así 
será la venida del Hijo del hombre (Mateo 24:37).

El justo Lot fue salvo porque Dios recordó la oración de 
Abraham y envió dos ángeles para sacarlo a la fuerza, al semi-
incrédulo Lot, a su esposa, y sus dos hijas fuera de la ciudad de 
Sodoma. Aun así, la esposa de Lot desobedeció a los ángeles, 
miró hacia atrás y se perdió. Lot estaba tan impactado con esta 
experiencia que se alojó en una cueva de las montañas con sus 
hijas (Génesis 19:18-30). Judas escribió acerca de esto más tarde, 
asociando el gran día del juicio con lo que le sucedió a Sodoma 
y Gomorra y las ciudades cercanas (Judas 6-7).

25. Zacarías 14
1He aquí, el día del SEÑOR viene, y tus despojos 
serán repartidos en medio de ti.

2Porque yo reuniré a todos los gentiles en batalla 
contra Jerusalén; y la ciudad será tomada, y las 
casas serán saqueadas, y las mujeres serán forza-
das; y la mitad de la ciudad irá en cautiverio, más el 
remanente del pueblo no será talado de la ciudad.
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3Y saldrá el SEÑOR, y peleará con aquellos gentiles, 
como peleó el día de la batalla.

Si desea un comentario sobre todo el libro completo de 
Zacarías, lea El Factor de la Corrección (Zacarías: Una llave 
para abrir el Libro del Apocalipsis. Martín Stendal, Ransom 
Press International), el cual arroja mucha luz sobre el libro de 
El Apocalipsis y el día del Señor.

26. Malaquías 4
1Porque he aquí, viene el día ardiente como un 
horno; y todos los soberbios, y todos los que hacen 
maldad, serán estopa; y aquel día que vendrá, los 
abrasará, dijo el SEÑOR de los ejércitos, el cual no 
les dejará ni raíz ni rama.

2Mas a vosotros los que teméis mi Nombre, nacerá el 
Sol de justicia, y en sus alas traerá salud; y saldréis, 
y saltareis como becerros de la manada.

3Y hollaréis a los malos, los cuales serán ceniza bajo 
las plantas de vuestros pies, en el día que yo hago, 
dijo el SEÑOR de los ejércitos.

Esto es claro. Un gran día está reservado para aquellos que son 
correctos con Dios.

4Acordaos de la ley de Moisés mi siervo, al cual 
encargué en Horeb; ordenanzas y derechos míos 
sobre todo Israel.

El pueblo de Dios le pertenece a él. Aun tratando con el justo, 
Dios puede permitir pruebas y tribulaciones, si esto es para 
nuestro bien. Esto fue difícil para Job entenderlo al principio.

5He aquí, yo os envió a Elías el profeta, antes que 
venga el día del SEÑOR, grande y terrible.
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El nombre Elías es un juego de palabras; este quiere decir “Dios 
mismo” o “Dios mío”. Dios mismo vendrá a su pueblo quienes 
son llamados, escogidos y fieles. Tenemos las arras del Espíritu, 
pero aún no hemos probado de la plenitud de los siete Espíritus 
de Dios que están delante de su trono (Apocalipsis 1:4).

6Él convertirá el corazón de los padres a los hijos, y 
el corazón de los hijos a los padres; para que yo no 
venga, y hiera con destrucción la tierra.

Varios de estos pasajes parecen ofrecer esperanza de que se 
pueda evitar la total destrucción de la tierra si hay contrición, 
arrepentimiento, conversión, y reconciliación entre aquellos 
que están en la tierra (el ámbito de la iglesia e Israel). Esto está 
definitivamente de acuerdo con el corazón y el carácter de Dios.

27. Hechos 2
16mas esto es lo que fue dicho por el profeta Joel:

17Y en los postreros días, dice Dios, derramaré de mi 
Espíritu sobre toda carne, y vuestros hijos y vuestras 
hijas profetizarán; y vuestros jóvenes verán visiones, 
y vuestros viejos soñarán sueños.

El Espíritu Santo hizo una ligera modificación de esta cita de 
la boca de Pedro en el día de Pentecostés cuando él dijo, der-
ramaré de mi Espíritu. Joel había dicho, derramaré mi Espíritu. 
Pentecostés es la fiesta de las primicias; ahora mientras nos 
acercamos rápidamente al día del Señor, este es el tiempo de 
la plenitud. Y la plenitud del Espíritu ejercerá influencia en la 
plenitud de la cosecha.

18Y de cierto sobre mis esclavos y sobre mis escla-
vas en aquellos días, derramaré de mi Espíritu, y 
profetizarán.
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19Y daré prodigios arriba en el cielo, y señales abajo 
en la tierra, sangre y fuego y vapor de humo;

20El sol se volverá en tinieblas, y la luna en san-
gre, antes que venga el día del Señor, Grande y 
manifiesto;

21y acontecerá que todo aquel que invocare el 
Nombre del Señor, será salvo.

28. 1 Corintios 5
1De cierto se oye que hay entre vosotros fornicación, 
y tal fornicación cual ni aun (se nombra) entre 
los gentiles; tanto que alguno tiene la mujer de su 
padre.

2Y vosotros estáis envanecidos, y no tuvisteis duelo, 
para que fuera quitado de en medio de vosotros, el 
que hizo tal obra.

3Yo ciertamente, como ausente con el cuerpo, mas 
presente en espíritu, ya como presente he juzgado al 
que esto así ha cometido.

4En el Nombre del Señor nuestro, Jesús el Cristo, 
juntaos vosotros y mi espíritu, con la facultad del 
Señor nuestro, Jesús el Cristo,

5el tal sea entregado a Satanás para muerte de la 
carne, para que el espíritu sea salvo en el día del 
Señor Jesús.

Dios podría estar planeando algo como esto a gran escala con 
los acontecimientos de la quinta trompeta (Apocalipsis 9:1-12).

6No es buena vuestra jactancia. ¿No sabéis que un 
poco de levadura leuda toda la masa?
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7Limpiad pues la vieja levadura, para que seáis 
nueva masa, como sois sin levadura; porque nuestra 
Pascua, Cristo, es sacrificada por nosotros.

8Así que hagamos fiesta, no en la vieja levadura, 
ni en la levadura de malicia y de maldad, sino en 
panes sin levadura de sinceridad y de verdad.

Pablo escribió lo siguiente después que se resolvió la situación 
abominable en Corinto y las personas en la iglesia fueron 
persuadidas a que se arrepintieran después que recibieron su 
carta. Él escribió una segunda carta pidiendo que la persona 
que había pecado fuera restaurada.

29. 2 Corintios 1
12Porque nuestro regocijo es este: el testimonio de 
nuestra conciencia, que con simplicidad y sinceri-
dad de Dios, no con sabiduría carnal, sino con la 
gracia de Dios, hemos conversado en el mundo, y 
mucho más con vosotros.

13Porque no os escribimos otras cosas de las que 
leéis, o también conocéis; y espero que aun hasta el 
fin las conoceréis.

14Como también en parte habéis conocido que 
somos vuestro regocijo, así como también vosotros el 
nuestro, en el día del Señor Jesús.

30. 1 Tesalonicenses 5
1Pero acerca de los tiempos y de los momentos, no 
tenéis, hermanos, necesidad de que yo os escriba,

2porque vosotros sabéis bien, que el día del Señor 
vendrá como ladrón de noche,
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3que cuando dirán: Paz y seguridad, entonces ven-
drá sobre ellos destrucción de repente, como los 
dolores a la mujer encinta; y no escaparán.

4Mas vosotros, hermanos, no estáis en tinieblas, 
para que aquel día os tome como ladrón;

5porque todos vosotros sois hijos de la luz, e hijos del 
día; no somos de la noche, ni de las tinieblas.

Estamos ahora en un tiempo cuando muchos están diciendo, 
“Paz y seguridad”. Aquellos que están en la oscuridad serán 
atrapados y destruidos. Aquellos que están en la luz estarán 
muy conscientes del tiempo y del momento. Esta escritura y 
Mateo 24:26-27 y otras dan golpes repetidos al concepto de un 
arrebatamiento secreto.

31. 2 Pedro 3
8Mas, oh amados, no ignoréis una cosa: y es que un 
día delante del Señor es como mil años y mil años 
son como un día.

9El Señor no tarda su promesa, como algunos la 
tienen por tardanza; pero es paciente para con 
nosotros, no queriendo que ninguno se pierda, sino 
que todos procedan al arrepentimiento.

10Pero el día del Señor vendrá como ladrón en 
la noche; en el cual los cielos pasarán con grande 
estruendo, y los elementos ardiendo, serán 
deshechos, y la tierra y las obras que en ella están, 
serán quemadas.

Cuando los cielos pasarán con grande estruendo, será difícil 
perderse esto, no importa cuán dormidas estén las personas. 
Todos necesitamos considerar si estamos invirtiendo en las 
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cosas terrenales que serán quemadas en el día del Señor o si 
estamos invirtiendo en el tesoro celestial. La única manera de 
hacer buenas inversiones de nuestro tiempo y recursos es si 
permitimos que el Señor nos guíe en cada paso del camino.

11Pues como sea así que todas estas cosas han de ser 
deshechas, ¿no conviene que vosotros seáis en santas 
y pías conversaciones,

12esperando y apresurándoos para la venida del 
día de Dios, en el cual los cielos siendo encendidos, 
serán deshechos, y los elementos siendo abrasados, 
se fundirán?

Las Escrituras definen estos elementos como los elementos de 
este mundo que nos mantienen en esclavitud antes que cono-
ciéramos a Jesucristo (Gálatas 4:3, 9). Estos elementos se rela-
cionan a los adornos, trampas o atavíos de la religión y aquellos 
que usan tales cosas para gobernar a otros (Colosenses 2:8-23).

13Pero esperamos cielos nuevos y tierra nueva, según 
sus Promesas, en los cuales mora la justicia.

14Por lo cual, oh amados, estando en esperanza de 
estas cosas, procurad con diligencia que seáis halla-
dos de él sin mácula, y sin reprensión, en paz.

Independiente de que usted este de acuerdo con el tratado 
expuesto en este volumen o no, nos incumbiría a todos asegu-
rarnos que seamos hallados de él sin mácula, y sin reprensión, 
en paz.

32. Apocalipsis 1
10Yo fui en el Espíritu en el día del Señor, y oí detrás 
de mí una gran voz como de trompeta.

Esta es la referencia final al día del Señor en las Escrituras, 
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y de nuevo esto está indeleblemente asociado al sonido de la 
trompeta y la voz de Dios.



Apéndice C

Referencias al arrebatamiento

En los versículos que siguen, explico la trayectoria de la 
palabra arrebatar (la palabra en el español que corresponde 

a la palabra “rapture” en inglés) en la Biblia del Jubileo, basada 
en la antigua traducción de la Reforma, de Casiodoro de Reina, 
publicada en 1569 (el énfasis de esta palabra, está resaltado en 
cada uno de los siguientes versículos):

1. Génesis 31 (Jacob contiende con Labán)
39Nunca te traje lo arrebatado por las fieras; yo 
cargué con el pecado; lo hurtado así de día como de 
noche, de mi mano lo requerías.

2. Génesis 49
27Benjamín, lobo arrebatador; a la mañana comerá 
la presa, y a la tarde repartirá los despojos.

3. Éxodo 22
13Y si le hubiere sido arrebatado por fiera, le traerá 
testimonio, y no pagará lo arrebatado.
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4. Éxodo 22
31Y habéis de serme varones santos; y no comeréis 
carne arrebatada de las fieras en el campo; a los 
perros la echaréis.

5. Levítico 7
24El sebo de animal mortecino, y el sebo del que fue 
arrebatado de fieras, se aparejará para cualquier 
otro uso, mas no lo comeréis.

6. Deuteronomio 33
20Y a Gad dijo: Bendito el que hizo ensanchar a 
Gad; como león habitará, y arrebatará brazo y 
coronilla.

7. Job 16
9Su furor me arrebató, y me ha sido contrario; cru-
jió sus dientes contra mí; contra mí aguzó sus ojos 
mi enemigo.

8. Salmo 7
2no sea que arrebaten mi alma, como león que 
despedaza, sin que haya quien libre.

9. Jeremías 5
6Por tanto, león del monte los herirá, los destruirá 
lobo del desierto, tigre acechará sobre sus ciudades; 
cualquiera que de ellas saliere, será arrebatado, 
porque sus rebeliones se han multiplicado, se han 
aumentado sus deslealtades.
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10. Ezequiel 22
25La conjuración de sus profetas en medio de 
ella, como león bramando que arrebata presa; 
devoraron almas, tomaron haciendas y honra, 
aumentaron sus viudas en medio de ella.

11. Ezequiel 22
27Sus príncipes en medio de ella como lobos que 
arrebataban presa, derramando sangre, para 
destruir las almas, para seguir su avaricia.

12. Oseas 5
14Porque yo seré como león a Efraín, y como 
cachorro de león a la Casa de Judá; yo, yo arre-
bataré, y andaré; tomaré, y no habrá quien escape.

13.Oseas 6
1Venid y volvámonos al SEÑOR; que él arrebató, y 
nos curará; hirió, y nos vendará.

14. Miqueas 5
8Y será el remanente de Jacob entre los gentiles, en 
medio de muchos pueblos, como león entre las bes-
tias de la montaña, como el cachorro de león entre 
las manadas de las ovejas, el cual si pasare, y hol-
lare, y arrebatare, no hay quien escape.

15.Nahum 2
12El león arrebataba en abundancia para sus 
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cachorros, y ahogaba para sus leonas, y henchía de 
presa sus cavernas, y de robo sus moradas.

16. Mateo 11
12Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, 
el Reino de los cielos se da vida; y los valientes lo 
arrebatan.

17. Mateo 13
18Oíd, pues, vosotros la parábola del que siembra:

19Oyendo cualquiera la Palabra del Reino, y no 
entendiéndola, viene el Malo, y arrebata lo que fue 
sembrado en su corazón; este es el que fue sembrado 
junto al camino.

18. Juan 6
15Y sabiendo Jesús que habían de venir para arre-
batarle, y hacerle rey, volvió a retirarse al monte, él 
solo.

19. Juan 10
12Mas el asalariado, y que no es pastor, de quien no 
son propias las ovejas, ve al lobo que viene, y deja 
las ovejas, y huye, y el lobo las arrebata, y esparce 
las ovejas.

20. Juan 10
28y yo les doy vida eterna y no perecerán para siem-
pre, y nadie las arrebatará de mi mano.
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21. Juan 10
29Mi Padre me las dio, mayor que todos es y nadie 
las puede arrebatar de la mano de mi Padre.

22. Hechos 8
39Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor 
arrebató a Felipe; y no le vio más el eunuco, se fue 
por su camino gozoso.

23. 2 Corintios 12
2Conozco un hombre en el Cristo, que hace catorce 
años (si en el cuerpo, no lo sé; si fuera del cuerpo, 
no lo sé: Dios lo sabe) fue arrebatado hasta el tercer 
cielo.

24. 2 Corintios 12
3Y conozco al tal hombre, (si en el cuerpo, o fuera 
del cuerpo, no lo sé; Dios lo sabe),

4que fue arrebatado al paraíso, donde oyó palabras 
inefables que el hombre no puede decir.

25. 1 Tesalonicenses 4
17luego nosotros, los que vivimos, los que quedamos, 
y juntamente con ellos seremos arrebatados en las 
nubes a recibir al Señor en el aire, y así estaremos 
siempre con el Señor.

26. Judas
23Mas haced salvos a los otros con temor, 
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arrebatándolos del fuego; mas con esto aborreci-
endo aun hasta la ropa que está contaminada de 
tocamiento de carne.

27. Apocalipsis 12
5Y ella dio a luz un hijo varón, el cual había de regir 
todos los gentiles con vara de hierro; y su hijo fue 
arrebatado para Dios y para su trono.

El Diccionario Webster Unabridged, todavía registra el significado 
principal de la palabra rapture como “apoderamiento por vio-
lencia”. (Sin embargo, ellos llaman obsoleto a este significado.)

El significado de la palabra rapture claramente ha cambiado 
en los tiempos modernos. El significado original de la palabra, 
como se define por su uso en las Escrituras, se aplica igualmente 
a la eliminación de los malvados de entre los justos o a ser arre-
batados para encontrar al Señor en el aire, siendo arrancados 
de nuestra existencia de carne y sangre. Pablo llama esto un 
misterio (1 Corintios 15:50-51).

Juan registra:

pero en el día de la voz del séptimo ángel, cuando él 
comenzare a tocar la trompeta, el misterio de Dios 
será consumado, como él lo evangelizó a sus siervos 
los profetas. (Apocalipsis 10:7)
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